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CRECIMIENIO Y DESARROLI.Q 

Marcello Canriagnani .• • 

BIBLlüTECA PEISONAl 
IABU> SAN.DOVAL Lóm 

L os conceptos de crecimiento y desarrollo se consolidaron dentro de la 
historiografía económica a partir de los ai'los cincuenta y han contribmt 
do a instaurar relaciones nuevas entre el análisis económico y el an~isis 

histórico. 

Encontrar la evolución de esta relación es la intención de este artículo; pa
ra lograrlo, nos ha parecido oportuno indagar cómo han sido interpretados histo
riográficamente los conceptos de crecimiento y desarrollo, fonnulados inicial
mente dentro de la teoría económica, y establecer si esta nueva perspectiva para 
el análisis histórico modifica o si simplemente se yuxtapone a los conceptos ana
líticos preexistentes. Por este motivo, hemos debido -y querido- tener en cuen
ta en nuestro análisis el concepto de evolución que en la historia económica -y 
no sólo en la historia económica- precede a los conceptos de crecimiento y de 
desarrollo: 

El análisis crítico de la historiografía referida al crecimiento y al -desarrollo 
nos pennitirá comprender los límites de estos conceptos y nos ayudará a inwir 
las nuevas salidas, las nuevas problemátitas, de la historia económica. 

• Traducción del italiano de Suuna Naudí de Podestá. A -ella nueltro reco
nocimiento. 
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1. La utilización de los conceptos de crecimiento y desarrollo 
En la teoría econósnica los conceptos de desarrollo y crecimiento son poco 

claros. "La tarea de la economía del desarrollo es estudjar cómo los países sub· 
desarrollados pueden ser puestos en grado de usar completamente sus potenciales 
,opprNfPidadesftr.t ~~df:Barrollo económico. Esto podemos contrastarlo con otro 
'$'ctor.de'l6lÜc.M .. lftaMatlo economía del crecimiento, que comprende el estudio 
.d~ Ia,ltu'Ra. d~p¡~iWlA<kJ equilibrio continuo del crecimiento de los países eco
dnii'ciMi"ente lftésUroilU~s. los que, desde hace tiempb, han superado el proble
ma del comienzo del desarrollo económico. La teoría del crecimiento presupone 
la existencia de una economía desarrollada, capitalista, con la cantidad suficiente 
de empresarios que respondan a un sistema bien articulado de incentivos econó
micos como para guiar el mecanismo del crecimiento" (Myint). 

La definición de Myint nos proporciona una distinción: el crecimiento tie
ne que ver con las economías que han logrado el estadio de la moderna econo
mía capitalista, mientras que el desarrollo, se refiere a las economías que no han 
logrado aún ese nivel. 

El indicador que permite la distinciót;i entre crecimiento y desarrollo es, 
según sostienen los expertos en economía de las Naciones Unidas, el rédito real 
f)f!r capita: cuando es inferior al americano, canadiense, australiano o de la Eu
ropa occidental, se utilizarán los instrumentos de la economía del desarrollo, en 
caso rontrario, se utilizarán aquellos de la economía del crecimiento. 

La teoría económica del desarrollo, debe.ría contribuir a la elaboración de 
un modelo teórico que permitic;se el análisis del proceso de transición de una 
forma de organización económicamente atrasada a otra más avanzada; una vez 
logrado este estadio avanzado, la teoría económica debería elaborar un modelo 
en grado de asegurar el mantenimiento del nivel cualitativo logrado, por medio 
de un aumento constante y regular· en el tiempo del rédito real per capita. Este 
incremente:, es el crecimiento. 

1 . 
El ooncepto de desarrollo nace como tal, oomo derivado del concepto de 

subdesarrollo, donde subdesarrollo significa la o las organizaciones económicas 
que no han logrado todavía el estadio del capitalismo moderno, mientras que el 
concepto de crecimiento se refiere exclusivamente al análisis relativo a las eco
nomías que han lqgrado el estadio capitalista. En la parte histórica del voca· 
blo "crecimiento económico" de la lntemational Encyclopedia of the Socipl 
Sciences, se ubica en el 1_780 .el momento a partir del cual se puede hablar de 
crecimiento económico y se agrega "si bien no sea una revolución eó el sentido 
literal del ténnino, el crecimiento-económioo moderno merece ser reconocido 
cgmo una época particular, en virtud de los cambios asociados a ella, por la na
turaleza irreversible de muchos de ellos. y por la tasa sin precedentes con la que 
se llevaron a cabo" (Easterlin). 

\ 
Los conceptos de crecimiento y desarrollo tienen así, en los años 1960 y 

1970, una configuración determinada, tanto a nivel de la teoría económica como 
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a nivel de la historia económica, situación ésta que parecería hacernos olvidar 
que la utilización de ambos conceptos es relativamente reciente. 

La teoría del desarrollo y del crecimiento nace al final de los años treinta 
y se difunde a p¡utir de los cuarenta, en relativa oposición al enfoque subjeti
vista, de corta duración, preeminente en el pensamiento económico no marxista 
del último tercio del siglo XIX y del primer tercio de éste. En los años cincuenta 
y sesenta, mientras la teoría del crecimiento resta. confinada a los aspectos 1yco
nómicos, la del desarrollo registra en cambio una evolución diferente. 

En la teoría del desarrollo existe una línea _interpretativa que ve el desa
rrollo como el conjunto de los cambios observables exclusivamente en la vida 
económica. Así definida, la teoría del desarrollo n~ significa otra cosa que una 
variante de la teoría del crecimiento, sólo que aplicada a los países subdes.arro
llados. Dentro de esta línea interpretativa, existe una corriente, identificable 
con la escuela económica de F. Perroux, que define e! desarrollo como el con
junto de cambios profundos que avienen en la organización del sistema econó
mico, entendiendo por sistema económico un conjunto de instituciones que re
gulan la obtención de las funciones económicas según una jerarquía social qrac
terizada por una clase dominante. Según la interpretación de Perroux, el desa
rrollo comporta necesariamente cambios en las instituciones y en las organizacio
nes del sistema económico, por lo que habrá desarrollo cuando, por ejemplo, jun
to al ·capitalismo de las pequei\as y medianas empresas se cree el capitalismo de 
las grandes .empresas. · · 

Otrl línea interpretativa entiende en ,cambio el desarrollo en una acepción 
más amplia, esto es, como el conjunto de cambios en las estructuras mentales y 
en las costumbres sociales de una población, que la vuelven susceptible de au
mentar su rédito real y global, en modo durable. Según esta interpretacion, la 

· teoría del desarrollo, debería tratar de encontrar las condiciones sociales que el 
análisis tradicional de una economía de mercado no está en grado de interpretar, 
puesto que una economía de mercado no puede funcionar si las estructuras men
tales y las costumbres sociales son tales que impiden el funcionamiento de los 
mecanismos de los precios y de las cantidades (Hoselitz). 

Es esta última interpretaciáR la que da a la tec;nía del desarrollo la caracte
rística de interdisciplinana, y también a ella se adhieren en sustancia los historia
dores, preocupados en establecer una relación más vasta entre historia, econo
mía, sociedad y política. Es oportuno tener presente que aquello que los histo
riadores y tambiéo los sociólogos, definen como modernización no es otra cosa 
que la fusión del concepto de crecimiento económico con el de desarrollo social 
y el de desarrollo político ·(Easterlin). Los conceptos de desarrollo y de creci
miento, nacen de hecho con una clara implicancia ideológica, la construcción 
de una teoría en términos alternativos al marxismo. La teoría del crecimiento y 
la del desarrollo tienen como característica fundamental la de no ser teorías 
definidas, sino.en construcción, y en cuanto tales, necesitan recurrir a todas las 
ciencias sociales, tomando de éstas los resultados aunque sin preocuparse por 
establecer en qué medida exista una unidad de fondo de las ciencias sociales mis.-
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· mas, unidad qÜe .se da por descontada. , 

2. Evolución, crecimiento y desa"ol~o 

· Los conceptos de crecimiento y desarrollo se afirman como consecuencia 
de la q.ecesidad de la reconstrucción postbélica y del malestar existente en las 
econorMas periféricas. Sólo en un segundo momento, a partir de necesidades 
prácticas, se buscará definir una teoría del crl:cimiento y del desarrollo, pero sin 
abandonar el aspecto práctico, como lo demuestra los estudios de las agencias 
especializadas en el desarrollo económico de las Naciones Unidas. 

Trataremos ahora de analizar el intento de construcción de una teoría, de 
comprender qué rol viene asignado a la historia económica, qué relación se esta
blece entre el análisis histórico y el análisis económico. Joseph A. Schumpeter 
ha sido señalado como uno de los fundadores de la teoría del desarrollo y del 
cr~cimiento. Crea, en 1911, las premisas teóricas para que los conceptos de cre
cimiento .y desarrollo puedan ser usados como teoría elaborada. Schumpe'ter, 
aceptando en principio los lineamientos de la teoría del equilibrio económico, 
es decir, los principios de la teoría marginalista, hipotetizó la fractura de este 
estado, tendenciaJmente equilíbrado, a través de la innovación que tiene en el 
empresario su agente y en el beneficio su fin . 

La importancia del análisis de Schumpeter consiste en haber introducido 
· con el concepto de innovación un ele.mento en grado de generar desequilibrio, 

que lo lleva a pensar no solamente en términos estáticos o de breve duración, 
sino también en términos dinámicos o. de larga duración. Gracias al análisis de 
Sch,umpeter se pudo crear un nuevo espacio para la teoría económica como lo 
demostrará mlls tarde la entrepeneurial history. 

La adhésión de Sc~umpeter a la teoría del equilibrio e(.-onómico nos ayuda 
a comprender por que su anillls1~. si bien no entra en línea de máxima· contrapo
sición con la historia, rechaza el análisis histórico. Luego de haber subrayado 
que la economía es un campo abierto a una variedad infinita de puntos de vista, 
Schumpeter sostiene que su teoría del desarrollo no toma en consideración los 
factores históricos evolutivos, los cambios de mentalidad y sus efectos en casos 
individuales o de grupo, y que en cambio "se debe más bien mejorar para sus 
propios fines, construyendo sobre ella la teoría económica, cuya naturaleza ha 
sido suficientemente descrita en el primer capítulo" (Schumpeter, 1911 ). Si 
Schumpeter sostiene, por un lado, la necesidad de introducir en la teoría econó
mica una concepción más din~mica, por otro, rechaza la idea de que para lograr 
este· objetivo sea necesario recurrir a la historia o a otras ciencias sociales. Me
jorar la teoría por medio de la teoría· es su preocupación, lo que nos ayuda a 
comprender por qué los teóricos del desarrollo, retomarán de la enseñanza de 
Schumpeter sobre todo el concepto de innovación, que en su pensamiento se 
identifica con el concepto de desarrollo. 

Esta identificación se hace.clara en el siguiente pasaje: "Toda producción 
.consiste en la combinación de materiales y de fuerzas que se encuentren a nues

\ 
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tro alcance. Producir otras cosas, o las mismas cosas de diferenté modo, significa 
combinar estas cosas o estas fuerzas en modo diverso. Así, la nueva combinación 
se logra, con el tiempo, partiendo de la vieja; a cortos pasos, o a través de conti~ 
nuas adaptaciones, se obtiene un cierto cambio y eventualmente un crecimiento: · 
pero no un nuevo fenómeno restado a la consideración del equilibrio, ni un de· 
sarrollo en el sentido nuestro. En la medida en que ello no se verifica, y por el 
contrario 1a nueva combinación puede producirse o efectivamente se produce, 
sólo que en modo discontinuo, surgen en cambio los fenómenos característicos 
del desarrollo" (Schumpeter, 1911). 

De este fragmento se obt,iene la distinción entre crecimiento y desarrollo. 
Hay crecimiento ·cuando se ·registran novedades no diferentes cualitativamente 
de aquellas preexistentes, hay desarrollo cuando se registran novedades cuali
tativamente diferentes d~ aquellas preexistentes. Si bien Schumpeter establece 
una diferencia sustancial entre crecimiento y desarrollo, no ve en cambio en el 
crecimiento y en el desarrollo dos procesos diversos, los interpreta sólo como 
dos tendencias, dentro de un mismo proceso, de evolución económica. En efec
to, siempre según Schumpeter, no hay desarrollo cuando los cambios de la vida 
económica son impu~stos desde fuera o son inducidos por la vida política o social. 

Desarrollo y crecimiento aparecen así en el pensamiento de Schumpeter, 
.como dos ·componentes del proceso económico. En la introducción a la edición 
española, escrita en 1941, nuestro autor sostiene: "Mis teorías pueden ser equi
vocadas; mis esquemas no son seguramente más que una de las tantas posibilida
des, pero sí estoy seguro de dos cosas: primero, que se debe estudiar el capitalis
mo como un proceso evolutivo, y que todos sus problemas fundamentales deri
van del hecho de que es un proceso evolutivo". Resulta así, que cuando Schum
peter habla de proceso -económico, sobreentiende al capitalista y también que 
crecimiento y desarrollo no son otra cosa que llu~ molht:ntos cualitativamepte 
diversos de la evolución del sistema capitalista. 

El análisis de Schumpeter se configura, de este modo, como un momento 
significativo para la teoría del desarrollo y del crecimiento, ya que nos permite 
descubrir la relación existente entre ellos y el concepto de evolución. Esta rela
ción ha sido posible debido a que Schúmpeter.,4a al co°'::epto de evolución una 
precisa dimensión histórica y, por consiguiettte, que los co11,ceptos de desaqollo 
y crecimiento no siendo otra cosaAue oonceptos derivados, tienen también una 
dimensión histórica. 

La dimensión histórica de los conceptos de evolución, desarrollo y creci
miento está especialmente bien documentada en su estudio sobre los ciclos eco
nómicos. "Si las innovaciones están en la base de las fluctuaciones cíclicas no se 
puede esperar una forma única del movimiento cíclico, ya que los períodos de 
gestación y de asimilación de sus efectos por parte del sistema económico, no 
pueden ser iguales para todas las innovaciones que ~e encuentren en un determi
nado momento. Habrán innovaciones de duración relativamente larga y otras de 
m~n?r duración" (Schumpeter, 1939). · 
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Crecimiento y desarrollo son, por lo tarito, dos momentos ..:ualitativamen
te diversos de la evolución capitalista entendida como proceso histórico. En este 
sentido, el análisis de Schumpeter regresa a otra corriente del pensamiento eco
nómico, la escuela históricó-económica alemana, a la que debe, en cierta medida , 
su convicción de que "la teoría económica no podrá jamás ser otra cosa que la 
teoría 'de una determinada época histórica". 

3. Historia y euolución en el pensamiento económico . 
Del análisis del pensamiento de Schumpeter emergen tres puntos funda

mentales: a) que los coi1ceptos de crecimiento y desarrollo son dos aspectos cua
litativamente diversos pero reconducibles al concepto de evolución ; b) que los 
conceptos de crecimiento y desarrollo en el sentido usado por la teoría del cre
cimiento y del desarrollo son conceptos relativamente recientes; y, por último, 
c) que el conc~pto de evulución, del que derivan los de crecimiento y desarrollo . 
es el concepto de evolución histórica. 

Con el fin de. comprender por qué el concepto de evolución histórica y 
)os conceptos de crecimiento y desarrollo se proc\ucen tan tarde en el pensa
miento económico, pensamos que sería conveniente examinar el significado atri
buido al concepto de evolu<;ión a partir del siglo XVIII. Sólo así, será posible 
compr~nder, entre otras cosas, cuándo y cómo nace la historia económica. 

Es notorio que el concepto de evolución es ~n concepto del setecientos, 
que se refiere a la evolución física y biológica y no tiene por tanto una precisa 
configuración· histórica. . 

ta._confinnación del hecho que el pensamiento económico del setecientos 
no atribfiye aJ concepto de evolución una dimensión histórica nos la ofrece el 
pensamiento ftsiocrático. Dupont de Nemours, por ejemplo, distingue dos fases 
económicas: aquella primitiva, no agrícola y aq\lella agrícola que representa la 
edad de oro del hombre. Pero sobre ésta pesa la amenaza del aumento demográ,
fico, de la dispersión demográfica, del relajamiento en las relaciones sociales, 
condiciones estas que favoreceirla aparición de diferencias y desigualdades .. Co
mo es fácil comprender, en Dupont de Nemours, como en los otros fisiócratas , 
está presente la concepción <Je un estado económico estacionario, regulado por 
el derecho natural y existe, por tanto, la tendencia a frenar la :!volución histórica 
y a negarla (Bernard). El ideal de los fisiócratas es el de lograr a través de la eco
nomía una vasta contabilidad regulada por las leyes naturales a imagen del mun
do físico y donde el hombre desaparece. 

De) padre fundador de la economía p~lítica, A~am Smith, se podría espe
rar una concepción completamente diversa. Se ha dicho muchas veces que Smith 
hace del trabajo el nudo central de su análisis: el trabajo del hombre es el único 
generador de riqueza y,gracias a él, el hombre domina las fuenas de la naturale
za y por medio de la división del trabajo, crea la comunidad entre hombres, soli
daria en.las _necesidades. Luego, es de suponer que en Smith_ hubiera una exalta-
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ción del trabajo humano en términos históricos; en cambio, ~llo no sucede ya 
que en su pensamiento el concepto de evolución es independiente de los hom
bres, los que, a pesar de sus errores, van hacia un progreso ilimitado. 

En sentido contrario a lo que hemos afirmado, se podría argüir que Smith 
reconoce tres fases evolutivas: la agrícola, la manufacturera y la orientada hacia 
el comercio exterior. Pero en el fondo, esta distinción evolutiva se apoya en una 
abstracciórt y no en la evolución histórica, ya que ella se refiere a la orientación 
que toma el capital. 

El elemento determinante para establecer si en el pensamiento de un deter
minado economista existe el concepto de evolución histórica está en el tipo de 
razonamiento económico. Smith, luego de haber sostenido que la fase primitiva 
"no pudo durar después de la primera introducción de la apropiación de la tier-ra 
y de la acumulación del capital" agrega que este estado "llegó a su fin mucho an
tes de que se cumplieran las mejoras más importantes en la capacidad productiva 
del trabajo; luego no tendría sentido indagar ulteriormente cuáles hubieran po
dido ser los efectos sobre la recomp~nsa o salario del trabajo". 

En este pasaje, se ve claramente que su recurrencia a la historia no es un 
recurso real; es sólo una metáfora para dar inicio a un determinado razonamien
to económico. El hecho de que n_iegue la utilidad de una investigación concreta 
St,bre este punto es una clara demostración. 

Resulta, pues, evidente que Smith, si bien no niega la historia, termina por 
neutralizarla en su análisis. Esta neutralización de la historia no significa sólo la 
negación de la utilidad del análisis histórico, sino también -y sobre todo- la ne
gación de la utilidad de la variable diacrónica en el análisis económico. El análisis 
económico a partir de Smith se configura esencialmente como un análisis estáti
co y fundado en presupuestos teóricos.y deductivos. 

. . ..,. 

En Ricardo se puede constatar que los presupuestos teórico-deductivos del 
análisis de Smith se amplían ulteriormente, ya que la teoría económica adquiere, 
en cuanto ciencia, características similares a aquéllas de la lógica y de la geome
tría, lo que la convierte en una ciencia formal, universal, sistemática, indepen
diente no sólo de las otras ciencias s0t:iales sino y sobre todo de la historia y del 
análisis histórico. . 

. Estas características de la teoría económica, que ya no serán abandonadas 
y que constituyen todavía hoy sus elementos de base, pueden ser posteriormeqte 
precisadas mediante el análisis de Ricardo. El ve en la lucha entre tierra, capital y 
trabajo por dividirse bajo la forma de rédito agrario, beneficio y salario, la rique
za generada de la producción, la premisa que llevará a la reducción del beneficio, 
al alza del rédito agrario en términos monetarios y reales y al alza de los salarios· 
en términos monetarios pero no reales. Esta evolución conducirá a la economía 
hacia una situación estacionaria que será alcanzada cuando la tasa del beneficio 
sea tan baja que nadie tendrá interés en invertir. 

1 
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La novedad del análisis de Ricardo no debe llevarnos a desestimar el hecho 
que se configurá como un análisis de tipo ahist_órico: la realidad económica apa
rece como una realidad extemporánea que desde el presente se proyecta. sin te
ner en cuenta la historia, hacia el futuro. Con Ricardo la teoría económica se de
línea definitivamente como una ciencia ahistórica. en el sentido que el eje crono
lógico. la diacronía, no reviste ningona importancia y el pasado en cuanto tal no 
viene considerado ya que no contiene ningún elemento de explicación. 

La línea del pensamiento económico que, partiendo de los fisiócratas y 
pasa\}do por Smith y Ricardo. se prolonga hasta nuestros días. configurando 
progresivamente la economía como ciencia autónoma de tipo teórico-deductivo, 
termina por ~ortar los lazos con el universo de los conocimientos que hoy día 
definimos ciencias sociales. Esto conllevó a una progresiva reducción del campo 
de análisis de la economía, creando las condiciones para el nacimiento de otras 
ciencias: la sociología, la antropología y en lo que nos concierne, la historia 
económica. 

Mientras ocurrill esta maduración de la ciencia económica, principalmente 
por obra de los ingles~s, en Alemania, bajo la influencia del pensamiento román
tico, se delineaba un pensamiento económico diverso, conocido con el nombre 
de escuela histórico-económica alemana que, a diferencia de la escuela inglesa, 
partía de presupuestos de tipo inductivo y daba al concepto de evolución una 
dimensión histórica. 

En el anális.is del pensamiento económico, la escuela histórico-económica 
aleman·a ha sido descuidada o..._en la mejor de las hipótesis, ha sido juzgada nega
tivamente por su tentativa de hacer derivar las leyes del desarrollo del análisis 
histórico económico. Sintetizar de es.ta ·manera esta escuela es, sin duda, un mo
do de disminuir su importancia poniendo en evidencia el aspecto más negativo, 
que representa solamente una parte de su contenido. 

Bajo la común denominación de escuela histórico-económica han sido 
agrupados numerosos personajes de la cultura del ochocientos alemán como 
Friedrich Llst, Karl Knies, Bruno Hildebrand, Karl Bücher, Gustav Schmoller 
y Werner Sombart, sin tener en cuenta si pertenencen a generaciones diversas. 
List publica su obra más importante en 1841, mientras Sombart lo hace en 
1902 y permanece activo hasta los años treinta, Por escuela histórico-económica 
alemana debe entenderse, no obstante las diferencias reconocibles en su interior, 
una corriente de pensamiento económico que re.chaza la línea teórico-deductiva 
y ve en la evolución histórica el principio ordenador para el estudio de una deter
minada economía, el elemento capaz de identificar los factores que' hacen posi
ble el .pasaje de un estadio económico a otro y de construir modelos ideales 
con el fin de facilitar el análisis estructural y dinámico de los diversos estadios 
económicos. 

Esta corriente del pensami_ento econórnjco ha sido recientemente revalori
zada con el fin de proveer una especie de precedente para la construcción de la 
teoría del desarrollo; en este sentido, de las ~aracterísticas expuestas precedente-
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mente ha sido revalorizada sólo la referente a la identificación-de los factores que 
hacen posible el pasaje de un estadio económico a otro (Hoselitz). De este modo 
ha sido puesto en evidencia sobre todo el resultado del análist.5 mas que el modo , 
en que éste ha sido conducido. modo que. para nuestn,1 fin. constituye en cam
bio el aspecto importante. Por medio del estudio del método analítico de la es~ 
cuela alemana es posibl~ ver la relación entre evolución histórica y teoría econó
mica. o más bien. la posibilidad de convergencia entre análisis histórico y análisis 
económico a partir de la evolución histórica. 

Si se observa el. tlesarrollo de la escuela'histórico-económita. se puede no
tar que en Ust la articulación de la evolución en cinco estadios (salvaje. pastoral. 
agrícola. agrícol:!-indust!inl y agrícola-industrial-t;omercial) persigue una doble 
finalidad : por un lado; le sirve para clasificar los elementos económicos del pasa
do y por otro. le sirve para identificar los instrumentos en grado de producir el 
pasaje de una economía agrícola a una economía agrícola-industrial. esto es, a 
explicar cómo es posible acelerar la evolución de una economía. List utiliza los 
estadios a dos niveles: con intención clasificatoria y como modelos analíticos 
para los últimos tres estadios. Para poder obrar en este sentido le ha sido necesa
rio ·recurrir a la evolución histórica y e"Stablecer un nexo estrecho entre teoría 
económica e historia. 

Partícipe de la misma impostación de List. pero más interesa1Úe, es sin du
da Karl Knies. que' ve una estrecha interacción e¡1tre evolución económica y to
das las manifestaciones del espíritu humano. Al igual que los otros participantes 
de esta escuela. se opone a los economistas, que fundan el análisis deductivo en 
motivadones del beneficio e interés indhtidual y en cambib toma en considera
ción el conjunto de las motivaciones eéonómiéas y extraecon'ómicas de natura-
leza individual y colectiva. ' 

Gustav Schmoller. por su parte, insiste en el hecho de que el juicio econó-" 
mico es un juicio de tipo comparativo, ya que comporta el análisis comparativcr 
de una determinada fase económica en relación con la pre~dente y con la si
guiente. Afirma. además, que la evolución vista como una serie de estadios sim
plemente tiene como fin permitir la formulación de hipótesis ya que comporta 
solamente la utilización de una parte de la realidad hi~tórica contenida en el pro
ceso evolutivo. La importancia de Sdlmoller reside en su insistencia, en contra
posición con el subjetivismo difuso del análisis ecónómico teórico, en el hecho 
de que "no obstante sean e"individuo y la familia los que trabajan. producen, 
comercializan y consumen, es el cuerpo social más amplio el que por su actitud 
y acción, tanto intelectual como práctica, crea todas aquellas adaptaciones a la 
sociedad, de los que depende la política económica de cualquier época". 

Esta constante preocupación por definir la economía en relación con la 
evolución histórica, en relación con las otras ciencias sociales y como hecho co
lectivo y no individual, Iª encontramos también en el último exponente de esta 
escuela, Werner Sombart. Con Sombart se observa una evolución significativa de 
la escuela histórico~conómica alemana. ya qúe elimina definitivamente el con
cepto de estadio, encontrán.dolo incapaz de aprehender la_ esencia y las formas 
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de la vida económica. 

Sombart, que. estudia esencialmente el capitalismo, lo analiza no como un 
estadio de la evolución económica, sino como un modo de proveer a las necesi
dades matetjales, esto es, como uri sistema económico. Para encontrar la esencia 
del sistema económico capitalista, Sombart establece que sus compone_ntes, 
mentalidad, forma y técnica, sean analizadas mediante variables, cada"una de las 
cuales constituida por un par de alternativas. El concepto de sistema económico 
permilirá, según Sombart, integrar teoría e historia, por lo que análisis económi
co y análisis histórico no se contraponen. 

Si nos hemos extendido en el análisis de la escuela histórico-económica ale
mana ha sido para poner en evidencia cómo se h~ man~enido, gracias a esta es
cuela qu'e estuvo en grado de dar al concepto de evolución una dimensión histó
rica, una sólida interrelación entre esto último y el análisis económico. En el 
pensamiento económico lnglés, en cambio, sin una reflexión capaz de. dar al con
cepto de evolución una dimensión histórica, la relación entre análisis económico 
y análisis histórico, falta. La responsabilidad de esta falta de interrelación, no se 
atribuye al pensamiento económico clásico, sino al modo·en que nace, apartado 
de la historia, el concepto de evolución en el siglo XVIII. 

Este análisis nos puede ayudar a comprender el origen de la historia econó
mica; la cual para nacer y desarrollarse necesitaba del concepto de evolución his
tórica. Tal origen se remonta por una parte ~ la escuela alemana que, empero, 
podía sobrevivir solamente en simbiosis con la economía. Por otra parte, la his
toria económica tiene también un origen inglés, que se enc.uentra en el hecho 
que abandonado el análisis evolutivo de la vida económica, se creó un espacio 
que fue ocupado por los historiadores. Ashley sostenía que la historia econó
mica no competía con la economía y los economistas, sino que era "un sector 
de la historia general de las instituciones, que estudia los aspectos económicos 
de las instituciones sociales del pasado" (Clapham, 1930). 

· 4. Crecimiento, desarrollo e historia económica 

Hemos puesto en evidencia cómo la progresiva transformación de la eco
nomía en ciencia, permitió el nacimiento de la historia económica. En el tercer . 
decenio de este siglo, la tendencia prevalente de la historia económica fue la de 
definirse en oposición no sólo de la teoría econólnica, sino también de la escuela 
histórico-económica alemaria. Esto nos explica por qué la historia econÓJJ1i<.a se 
presenta como una disciplina perteneciente a la historia de las. i11stituciones e 
independiente de la teoría económica (Clapham, 1930). Su oposición a la escue
la histórico-econóqrica alemana nos explica además, por qué ella rechaza la teo
ría de los estadios económicos e interpreta en cambio la evolución ~istórica en 
términos de continuidad. ' · 

Este último aspecto está bien ilustrado por el máximo exponente de la his
toria económica inglesa de los aí'ios veinte y treinta, John Clapham, el que en su 
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estudio sobre la historia económica inglesa rechaza netamente la idea de que la 
revolución industrial sea interpretada en términos de ruptura y pone en cambio 
el acento sobre la continuidad del proceso económico (Clapham, 1938). En este 
sentido, es importante notar que si bien existían en el período 1920-1940 una 
serie de obras de historia económica que utilizaban el concepto de desarrollo, 
esto era interpretado simplemente como evolución. 

En esos aflos, sin embargo, comienza a delinearse una actitud diferente por 
parte de los historiadores económicos, que inician· una progresiva aproximación 
hacia la teoría económica. Tal aproximación se funda en la constatación que 
existe de las necesidades permanentes en la base de la vida económica, que con
ciernen, tanto a la teoría como a la historia económica (Heckscher, 1929). La 
relación entre análisis histórico y análisis económico surge por lo tanto de la ob
servación de que el problema es fundamentalmente el mismo en todas las épocas 
y que, si bienes y servicios son insuficientes hoy día, lo mismo se deberá esperar 
para las épocas del pasado "cuando la oferta de los mismos era menor, cuando el 
hombre no había aprendido ni un décimo de lo que sabe hoy" (Heckscher, 1929). 
Esta aproximación a la teoría económica de parte de la historia eoonómica no 
comPQ.rtó, sin embargo. una sustancial modificación del concepto de evolución 
histórica, el que continuó siendo esencialmente interpretado como continuidad 
del proceso histórico. Se llega a esta conclusión observando la definición que 
Heckscher da de la historia económica: "El objeto de la historia económica es 
mostrar cómo los medios escasos e insuficientes han sido usados para satisfacer 
las exigencias humanas en las distintas épocas; cómo el carácter de este problema 
se ha modificado y desarrollado" (Reckscher, 19.39). · , 

De lo que hemos leído, surge que en la historiografía económica inglesa 
entre el 1920 y el 1940, el centro de interés no estaba todavía oonstituido por 
los problemas relativos al crecimiento y al desarrollo. Se ha verificado solamente 
una aproximación a la teoría económica que podrá ser la premisa para una reela
boración del concepto de evolución en términos de crecimiento y desarrollo. 

' Para no extendemos excesb1amente, creemos oportuno trasladamos ahora 
a los primeros aflos sesenta y ver cóuto maduraron los fermentos que se delinea
ban en los afios cuarenta. Obviamente nos limitaremos a establecer las líneas de 
tendencia y a sei'ialar algunas manifestaciones concretas. 

Al inicio de los ai'ios sesenta se registra una notable difusión de la proble
mática, inicialmente inglesa, en la Europa continental, e)l los Estados Unidos y 
en algunas áreas ex.traeuropeas. l 

Las temáticas afrontadas pueden ser sintéticamente sei'ialadas como aque
llas relativas al período entre la revolución industrial inglesa y nuestros días. El 
arco temporal en el que se verifica la mayor concentración de los estudios es el 
comprendido entre el 1750 y el 1914. La edad industrial y los problemas del 
crecimiento económico son la problemática central de esta historiografía econó
mica que con sus estudios ha contribuido a proveemos de nuevas interpretacio
nes y críticas de la vida económica del capitalismo. 



16 Análisis No. 10 f Carrnagnani 

trata del estudio de Rostow, en el que intenta definir los estadios a través de los 
cuales pasan todas las sociedades para lograr el desarrollo y evolucionar hacia el 
mítico futuro del consumo de masas. El aspecto negativo no consiste, a nuestro 
entender, en el querer establecer estadios en la evolución económica_ sino, más 
bien, en-el haber dado de la sociedad y de la economía preindustrial una visión 
negativa, bosquejándola como una sociedad estática. Otro elemento negativo en 
el análisis de Rostow se encuentra en el hecho de querer establecer a toda costa, 
pasajes obligados para asegurar el desarrollo económico, pasajes que son la con
sagración de lugares comunes historiográficos ( desarrollo tecnológico, espíritu 
de empresa, etc.) o sino banales afirmaciones voluntaristas (en la transición hacia 
el desarrollo la tasa de inversión y de ahorro debe superar del 5 al 10% o más al 
rédito nacional). 

liada finales de los años sesenta se observa, empero, el progresivo marchi
tamiento de esta tendencia de la historia económica. El estudio de North se ubi
ca en un momento de cambios: el manifestarse de un nuevo filón historiográfi
co, la new economic history que procediendo de los Estados Unidos, se extende
rá progresivamente a otras áreas geográficas, impulsando la historia económica a 
una nueva relación con la teoría económica que comportó, de hechG, el progre
sivo abandono de la problemática del crecimiento. 

5. La escuela de "Anna/es., 

No obstante sus contradicciones, la historiografía del crecimiento econó
mico ha servido para renovar profundamente la historia económica y para acer
carla más a la económía. El estímulo de fondo, empero, provenía de la econo
mía, ya que la historia económica era una disciplina enseñada exclusivarnente 
en los departamentos y en las facultades de economía. 

Que la necesidad de una convergencia entre historia y economía era sen
tida profundamente también por los historiadores nos lo muestra la evolución 
que es posible encontrar en lo que por comodidad definimos la escuela "Anna
les. Economie, société, civilisation", nacida en 1929. 

Para la escuela "Annales", justamente porque estaba constituida esencial
mente por historyadores, el problema central no era el de dar al concepto de evo
lución una dimensión hist6rica, sino el de romper con una visión de la historio
grafía, entendida como descricpión de los hechos y poner en cambio el acento en 
los diversos tiempos que se pueden reconocer en la evolución· histórica (Braudel, 
1969). 

La caracterización inicial de la escuela "Annales", es su oposición a la his
toriografía tradicional, a partir de la cual, Lucien Febvre y Marc Bloch, sus fun
dadores, irán delineando una profunda renovación historiográfica cuyas conse
cuenciás serán largamente sentidas, no sólo a nivel francés, sino también a nivel 
intemacionaJ. 
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LeRoy Ladurie ha puesto justamente en evidenci;i que "la novedad esen
cial de Febvre y Bloch no estaba en el pasaje de la .. cualidad" a la "cantidad"; 
ella residía más bien, en el hecho que estos dos historiadores abandonaban siste
máticamente el "hecho" para interesarse en los datos profundos, en las estructu-
ras y en la larga duración'' (LeRoy Ladurie, 1973). · 

Esta búsqueda del largo plazo nos explica los motivos que llevaron a Febvre 
y Bloch a ver la historia como historia del paisaje humanizado, como historia de 
la mentalidad, como historia económica. No hay motivo para asQITlbrarse si ya 
en 1930 Febvre define el libro de F. Simiand como "un livre de chevet" para el 
historiador (Febvre, 1962). Lo que fascinaba a Febvre de la obra de Simiand era 
el qu_e éste consideraba. la historia como ciencia inductiva y no deductiva, cuyo 
instrumento esencial era la estadística. Será este método, inductivo, experimen
tal de Simíand, el que proveerá por muchos años, por lo menos hasta los años 
cincuenta, el fundamento teórico-empírico a la historia económica, realizada por 
la escuela "Annales". · 

La publicación de parte de Simiand ( 1932) de una obra monumental"sobre 
el salario, basada ·en el estudio concreto de series de salarios, precios y produc
ciones, en la correlación de estas series con indicadores sociales y en el análisis 
de fases de crecimiento y de contención, tuvo un efecto todavía más dirécto en 
los historiadores ya que les daba un ejemplo de cómo debían ser analizados los 
fenómenos cuantitativos. 

' En los años treinta adviene una conjunción entre los enfoques de larga du-
ración cualitativos y los enfoques a mediano y largo tér;mino cuantitativos, que 
se concreta en los estudios de C.E. Labrousse (1933), y que proporciona el mq-
delo de una rigurosa historia económica cuantitativa. · 

Pero es la obra de F. Braudel ( 1949) la que constituye la síntesi~ más rigu
rosa de estas dos líneas historiográficas y representa, además, el punto de partida 
de una revitalización de la escuela "Annales". Es con BraudeL en cuanto funda· 
dor de la VI section de la Eco/e Pratique des Hautes Etudes, que la escuela ad
quiere una dimensión internacional y establece una mayor interrelación entre 
historia y ciencias sociale~. creando las premisas para el interés en los problemas 
del crecimiento y del desarrpllo econÓJllÍCO; · ··· 

Esta renovación de la escuela "Annales" que se puede ubicar al ínicio de 
los años cincuenta, tiene como punto fundamental el que ·•un diálogo puede y 
debe instaurarse entre las varias ciencias humanas, sociología; historia, econo- · 
mía" .(Braudel, 1969) y es por lo tanto, por definición, una historiografía de tipo 
interdisciplinaria. Precisamente porque es historiografía, Braudel escribe en 1950, 
es que "es necesario para ]os historiadores remontar la pendiente, reaccionar con
tra lo fácil en su trabajo, no estudiar sólo el progreso, el movimiento 'Victorioso, 
sino también ~u oponente" (Braudel, 1969). La inercia, la contención, la perma
nencia, vienen así definidas como problemáticas históricas y económicas en las 
que es posible una convergencia entre análisis histórico y análisis económico. Lo 
nuevo no se puede explicar sin una adecuada comprensión de lo viejo, o para de-
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cirlo con Braudel. el presente explica el pasado y el pasado explica el presente. 

Existe, también, otra problemática ceniral en la escuela "Annales" de gran 
importancia para el análisis hist(>rico del desarrollo; el problema de la continui
dad y de la discontinuidad. Este problema se presenta estrechamente ligado a la 
concepción de la larga duración y de la permanencia de las estructuras que por 
"lentas que vayan envejeciendo, cambian también" (Braudel, 1969). 

·Estas reflexiones de Braudel, que ·son un poco el manifiesto de la escuela 
"Annales", vienen ulterionnente elaboradas en 1958 (Braudel, 1969), dando un 
mayor espacio al eje temporal, a los sistemas, a las estructuras, reafirmando, ade
mb, la necesidad de borrar las fronteras entre las diversas ciencias sociales. 

Los conceptos de desarrollo y de crecimiento no fueron usados explícita· 
mente por la escuela al inicio de los anos sesenta. Pero, los resultados logrados 
por esta escuela pueden ser usados para descubrir el significado de estos concep· 
tos en los casos de sociedades que, para usar un término neutro, podemos definir 
preindustriales. · 
\ 

Existe, sin embargo, un estudio precursor, mal conocido y poco valorado, 
también en Francia, que usa explítjtamente el concepto de crecimiento: es el es
tudio de Baehrel. Este estudio es mencionado no solamente por el uso consciente 
que hace del concepto de crecimiento, sino también por el hecho de que el qeci
miento económico es definido, por primera vez, sobre la base de indicadores eco
nómicos que no son los habitualmente usados por la escuela "Annales", es decir 
los precios, sino una gama más amplia de indicadores que miden la producción, 
el rendimiento inmobiliario, :1os "impuestos. En esta misma línea se mueve tam
bién el estudio más conocido de LeRoy Ladurie (1966). 

· Contemporáneamente al abandono de los precios como único indicador de 
la evolución económica se registra en el interior de la escuela t'Annales" un pro
gresivo interés por la cuantificación de otros aspectos de la economía preindus

. trial: el tráfico interoceánico (Chaunu). el movimiento portuario (Braudel, Ro
mano), la acuñación monetaria (Spooner), la demografía histórica. 

Pero · no quisiéramos olvidar en la enumeración de las contribuciones más 
relevantes, los estudios de Jean Meuvret, que con su enseñanza en la Ecole Pra
tique des Hautes Eludes y sus breves pero sustanciosos artículos sobre los pre
cios, sus mecanismos económicos y sobre la historia agraria y demográfica, ha· 
contribuido fundamentalmente a aquello que los historiadores llaman hoy la 
economía y la sociedad de ancien régime. 

De cuanto hemos dicho, surge que los centros de interés esenciales de la 
escuela "Annales" son la economía y la sociedad preindustrial y no el estudio 
de los fenómenos del crecimiento y del desarrollo económicos. Como ha seila
la4o LeRoy Ladurie, los resultados esenciales de esta escuela describen y expli· 
can las "sociedades sin crecimiento", que se caracterizan por fuertes estructuras 
de contención, que "osifican todo el ·cuerpo social" y hacen imposible el incre· . . . 
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mento de la producción; por una escasa mercantilización, ya que "innumtlrables 
productos son abaratados. autoconsumidos. en una oalabra no conocen la me
diación del mercado, ni de los precios'', por una demanda elástica detenninada 
por una población fluctuante y por una oferta rígida de productos alimenticios 
(LeRoy Ladurie, 1973). 

6. Hacia la superación de los conceptos de crecimiento 
y desarrollo 

Los conceptos de crecimiento y desarrollo ,generados por, la teoría econó
mica no marxista, consiguieron, como hemos visto, penetrar e influir en diversas 
tendencias historiográficas, suscitando un notable número de estudios que, si 
hubiesen sido adecuadamente recepcionados a nivel económico, habrían enrique
cido y diversificado una buena parte de la teoría económica. Una demostración 
de la escasa audiencia otorgada por la teoría económica a los resultados de la his
toriografía, la encontramos en e1 estudio de Hicks, cuyo análisis histórico, ade
más de ser deformado desde el principio por el uso de la economía neoclásica, 
no tiene en cuenta las contribuciones de los historiadores económicos y termina 
con disolver lo nuevo y lo viejo en una explicación histórico-económica basada 
en la mercantilización de la economía por lo que, hasta la revolución industrial, 
no es otra cosa que "la continuación del proceso de desarrollo mercantil". 

Lo que nos puede parecer paradójico es que los conceptos de crecimiento 
y desarrollo hayán sido tomados también por la historiografía y por la economía 
marxista. Parece paradójico, ya que), como hemos dicho, estos dos conceptos 
nacen como consecuencia de la existencia en el pensamiento económico no-mar
xista de un concepto de evolución expresado en términos no-históricos. Del peJJ· 
samiento marxista, que en cambio tiene de la evolución una concepción históri
ca. sería lógico esperar que hubiera permanecido indiferente .a la moda creada 
da por el pensamiento económico y por la historia económica no-marxista. 

Encontramos, en cambio, que una corriente autodefinida neomarxista, re~ 
toma y reelabora el concepto de desarrollo-en un contexto diverso. Esta corrien
te, de la que A. Gunder Frarik es uno de los más netos exponentes, retiene que 
siendo la experiencia histórica de los países _subdesarrollados, diferente de aque-

· l]a de los países desarrollados, la teoría económica existente, hasta la marxista, 
no están en grado de explicar el subdesarrollo y el desarrollo contemporáneo; 
ya que no tienen en -cuenta las relaciones económicas y extraeconómicas entre, 
la metrópo1is y sus colonias. 

La tesis de Gunder Frank y de los néomarxistas pueden ser brevemente 
·resumidas, diciendo que el sistema capitalista '·'ha penetrado en modo eficaz e 
integral hasta en los sectores manifiestamente más aislados del mundo subdesa
rrollado" (Gunder Frank, 1969). A la luz de e,ta tesis, todo aparece como ca
pitalista: desde la conquista en adelante, América Latina rio es otra cosa que un 
apéndice capitalista, por lo tanto subdesarrollado, de la capitalista Europa. En 
verdad, la tesis de Cunder Frank, no obstante su enorme difusión, no ha estado 



20 Análisis No. 10 / Carm_agnani 

en condiciones de influenciar seriamente el análisis histórico. 

Obviamente esta corriente no tiene nada en común, no obstante la apa
riencia, con aquella línea marxista que tiene en Dobb uno de sus mayores expo
nentes. En el estudio de Dobb el concepto de desarrollo del capitalismo es sini>
nimo de evolución del capitalismo; no podía ser de otro modo, ya que la teoría 
marxista, a diferencia de la teoría económica no-marxista es al mismo tie~po 
evolutiva y teorética; es decir, funde en sí dos oomponentes que la economía 
no-marxista no pudo hacer convivir, sino como antítesis. Esto nos explica por 
qué en nuest~o análisis la historiografía marxista no es tomada en consideración, 
excepto en los casos en que atendió de un modo u otro, los efectos de los con
ceptos de crecimiento y desarroílo. 

Un ejemplo de la influencia ejercitada por l<ils conceptos de crecimiento y 
desarrollo en la historiografía marxista lo encontramos en los estudios de Pierre 
Vilar. Los componentes de la escuela "Annales" lo incluyen entre los pertene
cientes a ella. A'través de su ensei'lanza en la Ecole Pratique des Hautes Etudes, 
Vilar logra hacer penetrar algunos conceptos históricos marxistas en una escuela 
que, no obstante su apertura ideológica, no puede definirse marxista. Cuando 
en la escuela "Annales", estaba de moda la historia de los precios, Vílar presenta 
el resultado de una investigación decenal sobre Cataluña, en la que muestra, so
bre la base de numerosos índices cuantitativos. el progresivo pasaje de una eco
nomía tradicional a una economía moderna (Vilar, 1962). 

Con~ Vilar se asiste. gracias a la teoría marxista, al intento de superar el 
concepto de crecimiento. Para Vilar (1970) el crecimiento hace siempre referen
cia a regiones, naciones, imperios, es decir, va referido a un determinado sistema 
económico, ya no a la economía como entidad abstracta. Vilar nos ofrece, ader 
más, a partir de la teoría marxista, una revalorización del concepto de transición, 
de modos de producción, de fuerzas .productivas .. 

En este esfuerzo de superación de los conceptos de desarrollo y crecimien
to, son más significativas las oontribuciones de R. Romano, interesado en mos
trar los diferentes niveles y, por diversas áreas geográficas, los fenómenos de dis
oontinuidad y regresión --oomo la refeudalización de las economías latinoameri
canas en el siglo XVIII- (1963), y la ruptura, las contradiccionés y los límites 
del fenómeno industrial (1976). 

Estudios como los de Romano, a. los que se puede agregar unos pocos más·, 
oomo el de W. Kula sobre el sistema feudal y el de F. Mauro ocupado en la re
construcción de un modelo histórioo, son la excepción y no la regla. A -pesar de 
ello, podemos afirmar que estos estudios pioneros llevan a demostrar cómo, con 
el .progresivo marchitamiento historiográfico de los conceptos de desarrollo y 
crecimiento, fueron aflorando los distintos intentos de subray¡¡r la Jtaturaleza y 
los mecanismos de los sistemas eoonómicos, de los modos de producción, a los 
que los problemas del crecimiento y del desarrollo se refieren. A nuestro modo 
de ver, sería justamente esta nueva vía la que debieran recorrer los estudios de 
historia eoonómica. · 
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Mientras los conceptos de desarrollo y crecimiento son superados gracias 
a una nueva reflexión que parte una vez más de considernr que la historia cconó
micil es una de las ciencias sociales. existe también una superación de hecho de 
estos dos coJ1ceptos mediante una mayor correlación, una subordinación más 

· bien, con la teoría económica y en modo especial con la teoría económica neo
clásica. En este sentido es significativa la evolución de la 11ew economic history . 

La new economic history aparece como uno de los resultados del desarro
llo de las matemáticas aplicadas a la economía. Esta aplicación ha sido posible 
gracias a la teoría económica neoclásica, caracterizada por una tendencia subje
tiva y microeconómica. 

Si se examinan los primerüs escritos de esta escuela, se puede observar que 
"el interés central Je los nuevos historiadores econilmicos es todavía la descrip
ción y la explicación del crecimiento económico.,' la novedad se encuentra en el 
hecho de que para lograr este objetivo, la nueva historia económica usa "la teo
ría económica como instrumento completo" (Fogel, 1965). Una docena de años 
más tarde, otro miembro de la nueva historia económica se expresa en cambio en 
estos términos: "Si los resµltados de la nueva historia económica de los últimos 
quince años debieran ser sintetizados en una frase, tendríamos: en el. siglo XVIII 
·y XIX los hombres buscaron la ganancia en un modo tan claro y competitivo 
como podría desear un economista, soñando bandoleros y mercados perfectos" 
(Me Closkey, 1976); de este resultado parecería completamente excluido cual-

• quier interés directo por el crecimiento económico. 

Pero si el núcleo central de la problemática de la nueva historia económica 
no fue el crecimiento económico.ello no significa que ella no haya contribuido 
a aliviar dudas, a alterar en 'cierta medida el orden formal que la teoría econórríi
ca y del desarrollo creían haber establecido en Jo que concierne a los factores 
que estén a la base del crecimfonto mismo. El análisis de la nueva historia econó
mica sobre el impacto de los ferrocarriles, la ptoductividad en la agricultura, la 
industrialización, etc., ha permitido una parcial reinterpretación de la historia 
económica americana del siglo XIX (Fogel. Engerman, 1971) y también de la 
historia económica italiana (Toniolo) . 

. No obstante sus méritos. la n~eva historia económi~ es incapaz, por su 
extrema dependencia de la teoría económica neoclásica y de los instrumentos 
econométricos que dicha teoría hizo nacer, de pensar en ténninos de sistemas 
económicos, de estructuras, de ruptura histórica. Es una demostración el estu
dio sobre la esclavitud americana (Fogel, ,Engerman, 1974) en el que toda la pro
blemática es esencialmente reducida a una cuestión de rédito de la fuerza-trabajo 
esclava. La verdad es que la teoría económica neoclásica no está en grado de pro
veer indicaciones útiles sobre cómo analizar los problemas de la coerción, de los 
mercados imperfectos y de todo ello coll)ienza ya a darse cuenta la propia nueva 
historia económica, por Jo que cabe esperar que ella termine por romper su refa
ción de sµbordinación con la teoría económica neoclásica tributaria de una vi
sión ahistórica del concepto de evolución. 
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ECCNOMIA Y PATRIARCADO: 
LA CONDICION DE LA MUJER 
EN EL SISTEMA CAPITAllSfA 

Roberto Miró Quesada 

LAS RAICES DE LA FAMILIA CAPIT'ALIST A 

e iertamente, la familia ya existía antes del advenimiento del capitalismo el) 
el siglo XV, pero la familia, esa célula 'natural' y 'universal' inherente ál 
género humano, ha estado siempre ligada, como producto y consecuencia, 

· al sistema económico vigente. Así, la estructura familiar anterior al capitalismo 
no es la misma que aquella que aparece posteriormente al siglo XV, y menos aún 
a la que se estructura con el desarrollo del industrialismo. La Reforma Protestan-
te apareció en el momento en que el poder económico de los artesanos y los 
campesinos con tierras llegaba a su máximo apogeo (aunque ya había empezado 
a declinar en ciertos lugares). La ima~en de la familia que la Reforma trajo pro
venía de dos fuentes: ef patriarcado prevaleciente entre los artesanos y campesi: 
nos con tierras; y las grandes familias patriarcales _del Antiguo Testamento. La 
opinión que la Reforma tuvo de la familia no fue únicamente retórica, sino muy 
precisa, pues determinaba claramente cómo debían ser las relaciones entre mari- , 
do y mujer, la sexualidad, el amor, el l,llatrimonio y el divorcio, dejando muy po
co a la imaginación. En este código, lá Reforma estableció un balance muy espe
cífico. entre marido y mujer, dejando claramente sentad1' la subordinaci~n de la 
segunda al primero. 

Por otra parte, sin embario, el protestantismo contribuyó - quizá ininten
cionalmente- a mejorar la posición de la mujer, aunque delimitando muy estre
chamente su rol. La filosofía protestante acerca de la función de la mujer y la fa
milia estuvo fuertemente enraizada en la concepción que de la casa habitación 
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tenían los artesanos y los campesinos eón tierras. Estas ideas fueron cambiando 
lenta pero irreversiblemente conforme fueron siendo apropiadas por sucesiva~ 
generaciones cuya experiencia familiar iba siendo más bien burguesa. En este pro
i:eso; su idealización del hogar fue una de sus \.,.>ntribucioncs' más importantes a la 
posteridad, una heren7.ia que encontró su sustancia en la división capitalista del 
mundo entre trabajo y hogar, lo público y lo privado. Inconscientemente, esta 
división era una manera de defenderse de ~n mundo exterior ( capitalista) que se 
intuía como deshumaniLado. En esta separación entre producción y consumo, 
trabajo y hogar, trabajo no doméstico y trabajo doméstico, entre la cosa pública 
y la cosa privada, la división sexual del trabajo, tan característica en el capitalis
mo, empezó a desarrollarse velozmente. Con el desenvolvimiento del capitalismo. 
la identificación del hombre con la producción y de la mujer con el consumo, 
empezó igualmente a tomar forma. Esta relación, sin embargo, en un principio 
sólo coincidió con la burguesía. pues las mujeres proletarias fueron lanzadas 
- con sus hijos- al trabajo casi desde un comienzo. especialmente cuando el in
clustrialismo empezó su ascenso definitivo. Anterior a este desarrollo de la indus
tria, el manejo de la casa familiar parece descansaba tanto en el hombre como en 
la mujer de manera más o menos equilibrada. 

La emergente burguesía dependiente del capital ..:..es decir, de la plusvalía 
genera1ila por los que no tenían tierras- empezó a formarse a partir de los campe
sinos con tierras, los artesanos y los C(?merciante~ y fue en el curso de esta sepa
ración entre trabajo y capital. producción y consumo, hogar y trabajo, lo públi
co y lo privado, que la ll)Ujer burguesa adquirió esa particular identidad que poco 
a poco fue pasando a la mujer de la nobleza y luego a la mujer proletaria. Las es
feras del consumo, el hogar, la domesticidad y lo privado devinieron poco a poco 
su habitat 'natural'. 

A fines del siglo XVII dos clases de mujeres empezaron a distinguirse clara
mente: una destituida, la otra pri',:ilegiada; una sobrecargada de trabajo, la otra 
inútil. Y esta diferenciación dependía de la clase social del esposo. Fue, pues: la 
división capitalista entre capital y trabajo lo que propició que la mujer fuera cir
cunscribiéndose a ese habitat doméstico. Es cierto que durante el sistema d~ 
producción feudal el lugar de la mujer estuvo también en el hogar, pero el hogar 
burgués fue solamente un lugar para vivir, nO' para trabajar; un lugar para una so
la familia, y no el punto de unión de una comunidad más amplia como fue el ca
so feudal. El hogar feudal era sobre todo una unidad de trabajo en la que se vi-

. vía, se trabajaba y en donde se compartía la existencia con todos los que forma
ban parte de la empresa. Hogar y trabajo no estaban separados, y el trabajo do
méstico y el no doméstico no eran sino instancias de un sólo y mismo trabajo. 
Con el capitalismo esto cambia radicalmente, y mientras el mundo femenino -el 
hogar- se reduce en tamaño y perspectiva, el mundo masculino en cambio se ex
pande hacia los negocios, la política, las profesiones, el comercio, las colonias. La 
familia dejó de ser una unidad productiva, y este proceso -el declinamiento de la 
industria familiar y doméstica- destruyó la interdt1pendencia entre marido y mu
jer, ocasionando la identificación de la vida familiar con lo privado, el hogar, el 
consumo, la domestkidad ... y la mujer. La. mujer feudal, cualquiera fuese su cla-
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se social. era productiva económicamente. pues la familia era una unidad produc-
t~a. ' 

Con la separación entre el trabajo y el hogar, el rol de la familia en la socie
dad se fue oscureciendo. La vida familiar, la intimidad, el amor - y la mujer 
empezaron a verse como algo totalmente separado cl_el sistema económico. Igual 
ocurrió con la religión. Los principios éticos y morales fueron circunscritos al 
interior del hogar, en el ámbito de la vida privada. Los hombre~Jueron instrui
dos acerca de cómo tratar a sus esposas, sus hijos, sus padres, (1eto ciertamente 
no de cómo tratar a sus trabajadores, sus negocios o sus clientes. Las mujeres, 
igualmente, fueron instruidas aL-erca de cómo comportarse. Este relegamiento de 
la religión al ámbitddel hogar dio píe para que fuera tomando cuerpo la creencia 
de que los principios morales eran un aspecto de las relaciones personales, legiti
mando la idea de que la familia no jugaba ningún rol en la economía. 

Bajo estas condiciones, el rol de la familia juega un doble papel: por una 
parte, la transmisión de la propiedad ( o de la no propiedad)-la mayor función 
de la familia en la sociedad clasista, de acuerdo a Engels- y, por otra parte, la re
producción de fa ideología patriarcal. Al igúal que la reproducción de la fuerza 
de trabajo, estos roles se asientan en bases generacionales y en el transcurrir-de la 
vida diaria. La familia, igualmente, opera como el lugar privilegiado del consumo. 
que es esencial para la circulación de mercancías en el sistema productivo capita
lista. La relación entre producción/reprod'-'cción/consumo cambia históricamen
te, determinando de esta manera los cambios en la estructura familiar y en la di
visión sexuaJ del trabajo; cambios que en última instancia están déterminados 
por los cambios en el modo de producción. 

be esta manera podemos definir a la familia como aquella unidad cuya 
función es mantener y reproducir la fuerza de trabajo. Dicho más directamente: 
la estructura familiar está determinada por las necesidades del sistema económico 
en un momento determinado de dotarse de una determinada fuerza de trabajo. 
Las fluctuaciones en las necesidades económicas de una determinada fuerza de 
trabajo, los requerimientos de la familia por un salario estable, y las necesidades 
del padre y de los hijos en alimentarse, entran en contradicción, a pesar de que 
estos tres requisitas trabajan en el reforzamiento de la familia. La mujer, en su 
doble rol de esposa y trabajadora, e!"el punto de inter~cción entre ambas fuer
zas contradictorias. Hay, pues, una contradicción en la posición de la familia 
dentro del capitalismo. 

ELSIBTEMAPATRIARCAL 

Mientras la familia nuclear es llevada.a adquirir preponderancia, la comple
jidad de la sociedad de clases fuerza ál sistema de parentesco a retroceder, ha-
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ciéndolo arcaico. Así, el tabú del incestol , por ejemplo, resulta innecesario en 
una 'sociedad industrial, y sin embargo, por alguna razón, éste subsiste. La 
ideología capitalista que considera .la unidad familiar como 'natural' está en 
flagrante contradicción con el sistema de parentesco tal como éste se articula a 
través del complejo de Edipo2, q4~.·.\m nu.esJra sociedad se expresa dentro de los 

- confines de la familia nuclear. El capitalismo ha hecho que la ley patriarcal se 
vuelva redundante. Esta es una contradicción básica del modo de producción ca
pit~ista. Es más, el complejo (\e Edipo, q_ue refleja la posición del individuo co
mo sexualmente asimétrica con relación af pádre, es inadecuadameftte contenido 
y expresado en la familia nuclear desde el punto de vista sociológico e ideolósi-

/ co. Y es la mujer en su rol de reproductora quien se encdéntra en el vértice de es-
ta contradicción. La diferencia de clase, de ~fuación social e históri¡;a alteran la 
manera en que la femineidad se expresa; péro en relación a la ley paterna. lapo- • 
sición de la mujer es similar en cada caso. 

La familia patriarcal permanece al interior de la sociedad capitalista, y esta 
persistencia es de fundamental importancia para el modo de producción capita· 
lista . . No obstante su posición contradictoria, la familia capitalista sigue siendo 
una unidad productiva en cuanto transmite valores de uso por parte de la mujer . • 
quien es mantenida en una posición subordinada social, económica y legalmente. 
Si entendemos el concepto de ·patriar.cado también como el control del hombre 
sobre la fertilidad y la sexualidad femeninas, entonces se ve claramente de qué 
manera el sistema patriarcal persiste a través de todas las clases sociales. No im
porta que este control sea ejercido directamente por el esposo - como eri la fa. 
milia burguesa- o a través de sistemas asistenciales - como en el caso del pro
letariado-, lo que.interesa es que la institución a través de.la cual este control se 
ejerce es, incuestionablemente, la famijia patriarcal. En otras palabras, la familia 
permance como una unidad económica en la cual la mujer depende del hombre. 

Las' estructuras patriarcales operan al ipterior de la historia, pero no al in-

l. Según Freud, la si¡nificación del término 'tabú' puede tener dos acepcio
nes: lo que es sagrado, pero también lo que es peli¡roso, prohibido, sucio. 

· Así, el tabú del incesto sitúa a las relaciol}es sexuales entre parientes cerca
nos como algo sagrado, pero también prohibido, peligroso y sucio. Este ta
bú está íntimamente relacionado con la exogamia; es decir, la prohibición 

•" de contraer matrimonio co!1 personas del mismo linaje. 

2. El complejo . de Edipo es un conjunto organizado de 'deseos amorosos y 
hostiles que el niño siente hacia sus padres. Bajo su forma positiva, el com· 
plejo se presenta igual que en la tra¡edia griega que le da el nombre: desear 
la mu~rte del rival, que es del mismo sexo, y deseo sexual por el personaje 
del sexo opuesto. Bajo su forma negativa, se presenta a la inversa: amor 
¡,or el padre del mismo sexo y odio celoso por el padre del sexo opuesto. 
Estas .das formas la positiva . y la negativa, se encuentran en diverso grado 
en' la forma llamada completa del complejo de Edipo. Según Freud, el com· 
piejo. de Edipo se desarrolla entre los tres y cinco años, después de la fase 
fálica , y su declinamiei:ito marca la e11trada en el período de latencia. Revi· 
ve en el período de la pubertad\ y juega un rol fundamental en la estruc
turación de .la personalidad y en ta orientación del deseo humano. 
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terior de los modos de producción: dichas eslructuras están sobredeterminadas 
en los diferentes modos de .producción por las características más inmediata'S de 
la formación social. En el capitalismo, por ejemplo, la familia es el lugar más in
dicado para la operativjdad de las estructuras patriarcales y <;apitalistas en la me
dida en que estas estructuras tienen una efectívidad coyuntural específica. J)e he
cho, la familia puede ·ser definida exactamente como la relación de propiedad en
tre esposo y esposa. La familia así definida provee los términos de una relación 
psíquica, es decir, la constitución de los sujetos en la ideología. En estos ténni
nos, la familia deviene en algo más que un simple ~parato estatal ideológico entre 
otros, constituye más bien el lugar privilegiado de ·operat ividad de la ideología. 

El ténnino central aquí es el de patriarcado, y el uso de este ténnino para 
describir relaciones concretas de propiedad y poder entre hombres y mujeres en · 
la estructura familiar, as1 como para determinar la posicionalidad3 del sujeto (es
pecialmente la del sujeto sexuado) y la constit~ción del inconscie/nte, no es por 
cierto mera coincidencia. La noción del patriarcado une, pues, las relaciones de 
propiedad con las relaciones psíquicas. El patriarcado - la autoridad .del padre- . 
es una estructura escrita al interior de la dívisión sexual del trabajó; la propiedad · 
(los medios de producción del intercambio de valores) es apropiada por los hom
bres, y estas relaciones de propiedad informan las relaciones familiares de manera 
tal que hacen posible que el hombre pueda.apropiarse del trabajo y la persona de 
la mujer. 

El concepto de patriarcado ha sido entr-odido como. una estructura que in
forma sobre las relaciones sociales, las relaciones de producción y la propiedad 
privada (en el sentido de Engels). Altemativamente,también ha sido concebido 
como una estructura que informa sobre las relaciones psíquicas, la posición del 

_ sujeto y las estructuras simbólicas. Ambas alternativas no tienen po_r qué ser ex
cluyentes. Las relaciones psíquicas pueden ser vistas como el lugar donde operan 
simbólicamente las relaciones sociales_y de.propiedad. Esta manera de encarar di
chas relaciones conduce a una reformulación de la naturaleza -de las relaciones 
familiares y a un replanteamiento del problema de la ideología. Es importante 
la yuxtaposición de los conceptos de familia e ideología,~ la medida que la fa. 
milia es comúnmente vista como el simple lugar donde opera la ideología, la re
producción de las relaciones de producción cuya real efectividad está, sin embar
go, en .otra parte, fuera -de la familia. Esta noción es inmediatamente desplazada 
por la redefinicióil del concepto de laeologia en términos de la creación de suje
tos destinados a representar relaciones sociales. 

" 

. 3. Por posicionalidad se entiende el lugar ~económico y psíquico- en que se · 
e~cuentra el sujeto en un moment~ determinado. 
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PSICOANALISIS E IDEOLOGIA 

Lo impl)rtante aquí es enfatizar que la problemática psicoanalítica ofrece 
una conceptualización del sujeto-en-la-ideología que lo muestra como no cohe
rente: no simplemente como un agente de prácticas ideológicas, sino también 
como el lugar PQtencial de contradicciones o perpetuas retotalizaciones. Desde 
el momento en que la ideología es mirada desde esta perspectiva. y la efectividad 
del sujeto-en-la-ideología es cuestionada, la familia es vista bajo una óptica di
ferente en lugar de ser entendida como el lugar de las representaciones de las 
relaciones sociales/sexuales, la familia deviene el lugar donde se construye el suje
to-en-la-ideología. Y es precisamente debido al carácter histúrico de las relacio
nes sociales, al interior de la familia. que ésta. en su espccifi.cidad histórica. debe 
poseer su propia efectividad. en este proceso. 

Se puede argumentar, por lo tantó, que la forma familiar en su especifici
dad histórica es crucial en el proporcionamiento de las condiciones de determiña
das maneras de entrar en lo simbólica4. y por lo tanto que el carácter determina-

• do de las relaciones sociales al interior de la familia es también crucial. Freud. y 
también Lacan, arguyendo acc1 ,.:a de una manera para enfrentar el complejo d<! 
castración5, echó mano del concepto de la familia patriarcal. La implicancia de 
esto es que la producción del sujeto-en-fa-ideología tiene eficacia como proceso 
histórico. El problema subsiste, sin embargó, de que el concepto de familia pa
triarcal así expresado tiene una dimensión históri_ca demasiado amplia, haciendo 
difícil pr?poner una relación inmediata entre' subjetividad, relaciones ·familiares y 

4. 

5. 

El término 'lo simbólico' fue introducido por Jacques Lacan para distin· 
¡ruir tres registros esenciales en el campo del psicoanálisis: lo simbólico, lo 
unaginario y lo real. Lo simbólico designa el orden de los fenómenos a los 
cuales el psicoanálisis toma en cuenta en tanto son estructurados c.Qmo un 
lenguaje. Este término también se refiere a la idea de que la eficacidad de 
la cura encuentra su terreno en el carácter fundador de la palabra. · · · 

Este complejo está centrado en el fantasma de la C!l,stración, el cual propor· 
' cíona una respuesta al enigma que para el niño tiene la diferencia de sexos 

(presencia o ausencia del pene). La estructura y los efectos del complejo de 
castración son diferentes en el niño y,la niña. El niño teme ser castrado por 
el padre como castigo por sus actividades sexuales, lo que le produce una 
fuerte angustia de castración. Para la niña, la ausencia del pene es sentida 
como un perjuicio que debe superar1 negar o reparar. Para el niño, el agen
te castrador es el padre, la autoridaa establecida. En el caso de la niña, la 
situación es menos clara, sintiéndose quizá privada del pene por la madre 
y no tanto castrada por el padre. Con relación al compleJo de Edipo, ·la cas· 
tración se sitúa diferentemente pará ambos sexos: para la niña. la castración 
abre el proceso que la conducirá a desear et pene f>_!lterno, constituyendo 
así el momento de su entrada en el Edipo. Para el niño, la castración marca 
el comienzo de la crisis terminal del Edipo, impidiéndole al niño el objeto 
materno. La angustia de la castración inaugura para el niño el período de la 
latencia (declinación de la sexuallidad a partir de los cinco anos y hasta la 
pubertad), precipitando la formación del super eiJo (especie de juez o cen· 
sor, heredero del complejo de Edipo ). El compleJo de castraciqn es el mo-

• mento en que el niño deviene sujeto 1!4!Ímado. 
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formación social. Específicamente, en lo que al modo de producción capitalista 
se refiere, el psicoanálisis todavía no distingue entre la información de un sujeto 
de clase. tanto al interior de la burguesía como del proletariado. Sin embargo, 
~sto no siimiflca que haya tm transhistoricismo en la problemática psicoanalítica 
De acuerdo a Lacan, los cambios económicos, políticos e ideológicos destruyen 
la posicionalidad establecida sobre la cual se asienta el discurso ideológico. Si a 
~sto agregamos que las relaciones familiares concretas en el capitalismo son en un 
sentido sus relaciones de propiedad y productividad diseñadas sobre relaciones 
patriarcales de propiedad, entonces el carácter específico fle, por ejemplo, la au
toridad paternal se desenvolverá a través de varias fo~as, las cuales de alguna 
manera (no especificada aún) proveerán diferentes condiciones para la entrada 
en el campo de lo simbólico y la construcción del sujeto sexuado. 

El impulso de las relaciones imaginarias que caracterizan la llamada fase del 
espejo6 , es una reconstitución de sujeto y objeto en una unidad. La fase del espe
jo es crucial en la producción del sujeto-en-la-ideología, ya que la operación de la 
ideología es reconstruir al sujeto coherente que ha sido problematizado por el 
rompimiento que define las relaciones imaginarias. El movimiento de la ideología 
deviene la institución de un ideal perdido, una vívida representación de la imagi
naria unidad y coherencia del mundo. Si en la problemática lacaniana la fase del 
espcj9 es el momento estructural en el cual se instituye y se desenvuelve la posibili
dad del discurso ideológico, es el complejo de castración, al completar el proceso 
inaugurado por la fase del espejo, el que representa el momento privilegiado de la 
construcción del sujeto sexuado, el hombre social y la mujer social. El trabajo de 
Freud moviliza la noción de patriarcado en el sentido en que Engels relaciona la 
familia monogámica, la propiedad privada y la opresión patriarcal en una escala 
que antecede al capitalismo y puede muy bien sobrevivirlo; es decir, que habría 
que pensar -aJ menos como hipótesis tent~tiva- en la posibilidad de un incons• 
ciente histórico, por encima de las formaciones sociales. Donde el marxismo ex
plica el desarrollo histórico y económico de la sociedad, el psicoanálisis, conjun
tamente con el materialismo dialéctico. se muestra como el camino adecuado pa
ra entender la ideología y la sexualidad. ·_ 

El mito de _Edipo, 'para Freud, significa la entrada del hombre en la cultura; 
refleja el tabú del incesto (exogamia), el rol del padre, el intercambio de mujeres 
y la consiguiente diferenciación de los"'sexos. No se trata acerca de la familia nu
clear, sino de la institucionalidad de la cultura al interior del sistema de paren
tesco y dd intercambio de las relaciones exogámicas. Esto es lo que Freud consi-

6. La fase del espejo, de acuerdo a Lacan, ea el momento de la éonstitucióri 
del ser humano, entre loa seis y los dieciocho primeros meses; el niño, aún · 
en un est.ado de impotencia y descoordinación motriz, anticipa imaginaria
mente la aprehension y el dominio de su unidad corporal. Est.a unificación 
imaginaria se opera por identificación con respecto a la imagen de lo pare
cido como forma tot.al. Se ilustra y se actualiza por la experiencia concret.a, 
en la cual el niño percibe su propia imagen en el espejo. La fase del espejo 
constituiría la matriz y el término de lo que será el yo. Ea, también, la re
constitución de la perdida unidad entre sujeto y objeto. 
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deraba como el orden de toda cultura liuman,1. Este mito, según Freud. no es 
otra cosa que un mito que expresa el orden patriarcal. que es específü;o a tod;1 
civilización. Si la sociedad quiere instituirse. la base biológica de la familia (pa· 
dre-madre-hijos) debe transformarse. Por eso Levi-Strauss ha demostrado que los 
sistemas de parentesco no están hasados en la familia nuclear. Freud fue particu
larmente insistente sobre el hecho de que el complejo de Edipo significó un acon
tecimiento universal que dio paso a la entrada del hombre en la cultura. en todo 
aquello que lo define como humano. Sin embargo, esto no quiere decir que el 
complejo de Edipo no asuma distintas formas de expresión con diferentes siste
mas económicos y sociales. En la sociedad capitalista avanzada. el tabú del inces
to y las relaciones de intercambio se expresan al interior de la familia nuclear. 

Si partimos del postulado de Freud de que el ser humano es básicamente 
bisexual, veremos claramente que lo que el hombre no tolera en su igualdad con 
la mujer es la presencia de lo femenino en su propia naturaleza. Si esto es cierto. 
entonces lo que hay que precisar es el mecanisnio cultural e institucional que 
ha hecho esta intolerancia posible. y su traducción en formas sociales. Esto nos 
lleva a considerar que hay diferencias biológicas entre el hombre y la mujer que 
están al comienzo' del problema, y que son las facilitadoras de aquella intoleran
cia. El psicoanálisis puede ayudar a descubrir de qué manera estas diferencias 
biológicas básicas han sido trasladadas a esferas sociales. Así, el desarrollo del sis
tema patriarcal podría ser entendido mejor. Esto no.s lleva a considerar que el mo
do de producción capitalista y el s_istema patriarcal deben ser analizados separa
damente. No podemos estudiar a_mbas instancias sotáiilente en el punto en que 
se interpenetran, sino analizarlas separadamente rastreándolas hasta sus comien
zos, y así llegar al punto coyuntural· en que se contactan. 

Althusser sugiere tres hipótesis para explicar la naturaleza de la ideología 
en general: 

l) L_a ideología es una representación de las relaciones imaginarias de los 
individuos con sus condiciones reales de existencia. La ideologí~ no es de ningu· 
na ~nera una represéntación de la realidad. 

·· 2) La ideología tiene una existencia material. No es una idea etérea que 
existe únicamente en nuestras mentes. La ideología es una fuerza material; un ni
vel de la formación social que se articula con los otros niveles. Por lo tantó, todo 
análisis' de la ideología es un análisis de las relaciones sociales propiamente tales. 
no el reflejo de las relaciones sociales en el mundo de las ideas. · 

3) La ideología interpela a los individuos en tanto sujetos. 

La similitud entre el concepto freudiano del inconsciente y el concepto 
althusseriano de ideología, es sorprendente. El mecanismo de la ideología en ge
neral, como el del inconsciente, es un hecho omnipresente, una entidad trans
histórica. Desde esta pÚspectiva, es una entidad inmutable a través de la histo-
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ria. La ideología, como el inconsciente . es eterna. no tiene historia. 

Un adecuado análisis de la poskión Je la mujer en términos del materialis
mo dialéctico debe relacionar dicha posición con las relaciones de producciún y 
reproducción en distintos momentos históricos. Al hacer esto. una de las prind· 
pales preocupaciones dehe referirse al carácter específico de la división sexual del 
trabajo y las implicancias de esta división en las relaciones de poder entre hom
hres y mujeres en diferentes coyunturas. Al'mismo tiempo. sin eri'lbargo. la cone
'\ión entre estas relaciones y las relaciones sociales específicas del mouo de pro-

,1luccii111 l'S decir. las relaciones entre ,·tases debe tenerse en ,'uent;1. 

LA DIVISION SEXUAL DEL TRAliAJO 
Y LA TEORIA MARXISTA DEL VALOR 

La división sexual del trabajo identifica a tudas las mujeres como una cate
goría separada de trabajadores. integrando al sistema patriarcal incluso a mujeres 
solteras y que por lo tanto no tendrían que estar su_jetas al dominio patriarcai al 
interior de la familia. Tomada como uri":í ·,irganitación del tr;1h;1jo. la uivisiim se
xual Jel trabajo divide ioda activiuau laboral en ·masculina· y ·tl:"menina·. Debido 
a su estructura patriarcal. esta división subordina directamente (las secretarias) 
o indirectamente (bajos salarios para la mujer en la industria} los trabajos ·fe. 
meninos' a los 'masculinos·. La 'masculinidad' o 'femineidad' del trabajo no es. 
por lo tanto. inherente al trabajo en si mismo; es más bien una Identificación 
ideológica. La división sexual del trabaj\l sitúa a los individuos en trabajos y de
signa estos trabajos como especí11camente sexuales. Esta es una operación ideo
lógica característk-J del sistema patriarcal. Esto no impide que ciertas mujeres· 
puedan ocupar trabajos 'masculinos· y viceversa; sin embargo. éstos no pierden 
por eso su carácter ·masculino' o 'femenino·. 

Esta división sexual del trabajo trae consigo probl\:mas que se articulan al 
interior de modos de producción específicos. Así. la relación entre el trabajo do
méstico ( trabajo necesario' que se lleva a cabo al interior del hogar, fuera de las 
condiciones de producción del capitalismo). la reproducción de la fuerza de tra
bajo y la expropiación de la plusvalía (esta fuera del hogar). La dominación que 
padecen las mujeres a través del trabajo doméstico y del trabajo asalariado no 
puede analizarse únicamente a través del sistema patriarcal. La sociedad capitalis
ta es un sistema en el cual los hombres, en tanto que hómbres. dominan a las mu- -
jeres. Pero la ideología que ha llevado esa do.minación a grados específicos. es , 
una ideología capitalista. clasista. No importa que la dominación masculina Sl' 

haya ejercido antes del capitalismo: lo que interesa ahora es que esa dominación 
subsiste y que los domiriadores, además de hombres, son capitalistas (de hecho II 
de derecho). Por lo tanto. es a través de ambas instancias. la patriarcal y la capr
talist:i, que el problema de la dominación masculina debe ser abordado. 

En el capitalismo. los dos sistemas en-._cuestión son la familia nuclear y el 
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trabajo asalariado. En el primero, la mujer y el hombre se definen uno con rela
ción al otro, colocándose en posiciones asimétricas de producción, distribución ~ 
autoridad. En el segundo caso, la mujer ocupa una posición de desventaja co11 
respecto al hombre asalariado, y generalmente también debe someterse a la su
pervisión masculina. Ambos sistemas están íntimamente relacionados y son con
tradictorios. Ciertamente, la distinción entre trabajo y hogar sólo deviene posible 
en el capitalismo, distinguiéndose una nJ1eva cualidad entre la producción de va
lores de uso {debidos al trabajo doméstico) y la producción de valores de cambio 

,-~( debidos al trabajo asalariado). Este último es el único que se considern com11 
'trabajo' propiamente tal. en parte debido al valor de cambio de la mercancía 
producida, pero fundamentalmente -y especialmente en el capitalismo- óebidn 
a que dicho trabajo es llevado a cabo a cambio de un salario .. El trabaig dpmésti
co permanece como una provincia femenina. No obstante, la mujer proletaria sr 
desempeña también en trabajos productivos. Las condiciones de su entrada en la 
economía capitalista está, sin embargo, signada por sus relaciones pre existentes 
con respecto al trabajo doméstico, de manera tal que puede entrar en la catego
ría de un ejército industrial de reserva. La ·propiedad masculina per se deja de 
tener validez _como base de la supremacía masculina en las sociedades clasistas. al 
menos en lo que al proletariado se refiere: sin embargo. esto no significa que la 
supremacía masculina deja de existir al interior de la familia proletaria. 

Un análisis científico del modo de producción capitalista en las formacio
_nes sociales que están dominadas por este sistema, requiere que sea claramente 
distinguido de otras formas de producción con las cuales se relaciona en dichas 
formaciones sociales. El trabajo doméstico y la gestión estatal, por ejemplo, de
ben ser distinguidas del modo de producción capitalista si queremos que su deter- · 
minación por dicho sistema quede al descubierto; por el contrario, subsumir el 
trabajo doméstico y la gestión estatal en el modo de producción capitalista seria 
una negación del concepto marxista del desarrollo del capitalismo y su reemplazo 
por cgncepciones sociologistas y empiricistas que confunden el modo de produc
ción. con la formación social. Así, mientras el trabajo productivo es interno al 
modo de producción capitalista en el sentido que es necesariamente intercambia
do por capital, las actividades que aseguran la existencia de estas condiciones so11 
externas a dicho modo de producción, no importa cuan funcionales le puedan 
ser. Es únicamente reconociendo que la repcoducdón de la fuerza de trabajo se 
lleva a cabo fuero ~.el sistema de producción capitalista (de ·una manera; sin em
bargo, determinada por éste), que el relativo atraso tecnológico del trabajo du 
méstico puede ser entendido. 

Marx lo dice claramente: "Al interior de su proceso de circulación ... el ca 
pital industrial, tanto monetario como mercantil, penetra la circulación de mer
cancías. de los más diversos modos de producción social con tal que produzcan 
mercancías. No importa si las mercancías son el resultado de una producciún 
basada en el sistema esclavista, campesino ... , comunal..., estatal.. .. o semi sal· 
vaje, etc .... El carácter del proceso de producción en el cual se origina es inmate
rial" (Capital, vol 11, p. 113). En estos términos de la teoría del valor, el trabajo 
doméstico tiene la propiedad, conjuntamente con otras formas concretas de tra-
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hajo relacionadas a las mercancías. de transferir valor transformando los produc
I os materiales. Por lo tanto. el trabajo doméstico. al trabajar sobre los medios dl' 
,ubsistencia de una manera u tilita11a. transfiere su valor a la fuerza de trabaj~>. 
pero no añade valor. Esto reconcilia la necesidad del trabajo doméstico en la re
producción del trabajo mercantil con el carácter puramente privado e individual 
de dicho trabajo. El trabajo individual y concreto no puede devenir trabajo abs
tracto (creador de valor) sin. al mismo tiempo. ser reducido a la condición de tra
bajo1 socialmente necesario: los aspectos cualitativo y cuantitativo establecidos 
en el intercambio son inseparables. Por lo tanto. aunque la fuerza ~e trabajo mer
cantil adquiera equivalencia con otras mercancías a través de su venta. el trabajo 
doméstico no puede igualarse con las otras formas de trabajo y por lo tanto no 
puede ser reducido a trabajo socialmente necesario y abstracto. Desde que. bajo 
la producción mercantil. el trabajo abstracto es la única forma a través de la cual 
el trabajo privado deviene trabajo social, el trabajo doméstico: a pesar de mate
rializarse en un valor de uso social, permaneye privado. Habiendo establecido que 
d trabajo domé~tico no alcanza equivalencia cualitativa con otras formas de tra
bajo, como trabajo abstracto, entonces podemos ver ahora que tampoco alcanza 
equivalencia como trabajo social necesario (magnitud del valor). No hay ningún 
mecanismo a través del cual el trabajo doméstico pueda expresarse como trabajo 
socialmente necesario; no hay competencia entre 'unidades domésticas' a fin de 
minimizar el tiempo de trabajo encerrado en sus productos; las unidades familia
res ineficaces no fracasan en la venta de su mercancía. 

Mientras la fuerza de trabajo 'mercantil puede ser entendida como el pro
. dueto del trabajo doméstico, no puede, sin tmbargo, decirse que la forma mer
cantil del producto influye en el proceso de la fuerza de trabajo doméstica, que 
su carácter como valor es tenido en cuenta. Esto es claro por el hecho de que el 
trabajo doméstico no se detiene al producirse una sobreproducción de este pro
ducto. Es decir, consecuentemeote, el trabajo doméstico no puede sereritendido 
como trabajo abstraoto, que es donde se origina el valor. Debido a qffe·el trabajo 
doméstico es llevado a cabo paralelamente al trabajo practicado en el modo de 
producción capitalista, y por lo tanto es desarrollado"independientenmnte de las 
regulaciones del trabajo a través del valor de sus productos, este trabajo domésti
co no es igual e intercambiable con otros trabajos concretos, y por lo tanto no 
es trabajo abstracto-,Oa forma histórica de _igualamiento del trabajo en la produc
ción de mercancías). 

El trabajo doméstico no puede subsumirse en la producción mercantil 
debido a que las fluctuaciones en el precio de la fuerza de trabajo no afectan la 
manera en que el trabajo doméstico es llevado a cabo. Ciertamente, éste se sigue 
practicando aún cuando su producto -la fuerza de trabajo- no pueda ser vendi
do. Cuando el proceso de acumulación de capital lleva a las ~ujeres al sistema · 
capitali~ta de producción como traba_jadoras asalariadas esto no ocurre a pesar 
de, sino además de, su trabajo doméstico. Este punto banal es, sin embargo, sig
nificante porque demuestra que el trabajo doméstico es practicado indeperrdien
temente de la ubicación social que el trabajo obtiene a través del valor de su pro
ducto, y en este sentido es cualitativamente diferente del trabajo encerrado en el . 
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salario, el cual fluctúa de acuerdo al predii-.J<! la fuerza de trabajo. Esto no signi· 
fica, de ninguna manera. que el trabajo doméstico no es afectado por el proces11 
de acumulación de capital. Es precisamente debido a que el trabajo doméstico no 
es trabajo que pueda ser definido por la ley del valor. sino que es practicado 
in~pendientemente de dicha ley, que puede decirse que no constituye una rama 
de la división social del trabajo que produce mercancías. 

El trabajo productivo puede ser definido, entonces, como el trabajo que 
transforma el dinero y las mercancías en capital. En este sentido es que puede 
decirse que el trabajo productivo produce capital, y no en referencia al hecho de 
si el valor de uso producido puede re-entrar en la producción. Por lo tanto, los 
trabajadores comprometidos en la producción de bienes inmateriales y de lujo 
pueden S;er considerados -en algunos casos- como llevando a cabo un trabajo 
productivo. Otra razón por la cual el trabajo doméstico no puede ser subsumido 
en el sistema de producción mercantil se debe al hecho de que i:n una economía 
mercantil el valor del trabajo es calculado colocándolo entre las distintas ramas 
de la producción mediante la ley del valor, y el equilibrio entre estas ra¡rtas deter
mina el valor de intercambio de sus produ~tos. Toda producción mercant,1 es pri· 

.vado, individual y trabajo concreto, la cual se manifiesta como trabajo soci11l, ne
cesario y abstracto a través del intercambio. Nuevamente Marx aclara el panora
ma: "Los productos del trflbajo no devendrían mercancías si no fueran producto 
de trabajos privados los cuales se adaptan independientemente uno de otro y per- _ 
manecen por sí mismos" (/bid, vol 1, p. -.•J J. Así, no es porque el trabajo domés
tico es privado que no puede ser abstracto, ~ino. por el contrario. es debido a que 
no puede convertirse en abstracto que el trabajo doméstico permanece privado. 

LA ACUMULACION DEL CAPITAL Y EL TRABAJO FEl\1ENINO 

Es de fundamental importancia analizar la relación entre la familia y la 
organización de la producción en el proceso de acumulación del capital. La pri
mera ventaja para el capital en el empleo de todos los miembros de.la familia está 
en que el valor de la fuerza de t1abajo tiende a decrecer. pues el costo de la 
reproducción es asumido por todos los miembros de la fafllilia. Así. la porción de 
la jornada de trabajo que el trabajador dedica a su subsistencia. decrece. ayudan
do de esta manera a una mayor obtención de plusvalía. Según Marx. habrían va
rias razones para que el capital pague menos por "la fuerza de trabajo femenina. 
ademas, de la anteriormente citada: 1) las mujeres necesitan menos entrenamien
to, dado el tipo de trabajo secundario que realizan; 2) su dependencia del salario 
del esposo, cuya obligación es mantener a su mujer e hijos; 3) al trabajar fuera 
del hogar, la mujer se ve obligada a dedicar menos tiempo al mantenimiento del 
hogar, razón por la cual se deberá consumir más mercadería preparada, con lo 
cual gana la industria que produce dichas mercaderías. De esta manera, como lo 
dice Marx, el aumento salarial en el hogar debido al trabajo femenino, es ~usorio. 
pues aumentan los gastos de mantenimiento del hogar. Esto estaría demostrando 
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que es gracias a la existencia de la fa111ili:1 que el capital puede utilizar el trabajo 
femenino de n1anera particular como un ejército industrial .de reserva. 

Una ventaja final del empleo de trabajo femenino. tal como lo discute 
Marx en los capítulos de El Capital concernientes al proceso de trabajo. está en 
el hecho de que este trabajo ablanda la resistencia masculina hacia el desarrollo 
del capitalismo. típico del período manufacturero. Una implicancia de esto se ve 
en que la introducción de las mujeres y sus niños en el proceso productivo, al 
mismo tiempo qué resulta ventajos0 al capital. es resistida por los trabajadores 
mascuJinos, quienes luchan por mantener sus privilegios dentro del trabajo. Es 
decir, que la introducción de mujeres Y¡ niños significa una fuente de divisionis
mo al interior de la clase trabajadora. 

No obstante estas ventajas. _hay una flagrante contradicció_n entre capital y 
familia: la proletarización de la mujer significa una amenaza real. para la conti
nuación de las relaciones familiares al interior de la clase trabajadora, y por lo 
tanto para el beneficio que el capital obtiene de uha estructura familiar basada' 
en el trabajo doméstico de la mujer, la cual asegura la reproducción de la fuerza 
de trabajo a un costo relativamente bajo. Este riesgo, siempre presente en el ca
pitalismo, es sin embargo recuperado debido a la intervención asistencial del Es
tado. La recuperación se <la, asimismo, a través de la estructura partriarcal, que 
tiene una efectividad específica en relación a las estructuras del capital. 

Es claro, pues, que la unidad familiar tal como la conocemos ahora no es 
de ninguna manera la simple expresión social de un instinto; por el contrario, la 
familia nuclear capitalista es el resultado de la acción directa del Estado. Sor
pren_de, sin embargo, que desde el punto de vista de la clase trabajadora en su 
conjunto, dentro del capitalismo, el sistema familiar actual sea extremadamente 
inadecuado. Esto explica los esfuerL.Os estatales por ~ustar a la familia en moldes 
específicos, y el hecho de que el Estado mismo tome a su cargo ciertas instancias 
del proceso de reproducción de la fuerza de trabajo (tal como la planificación fa
miliar, por ejemplo). 

EL NIVEL CULnJRAL 

En el estudio de la posición de la mujer en la sociedad capitalista, la transi- ' 
ción del feudalismo al capitalismo es crucial: no la industrialización, la urbaniza
ción o la modernización, sino la emergencia misma del capitalismo, que se da 
alreJedor del siglo X V, precediendo al período industrialista en 150 años. Esto ex
plica por qué el período industrial encontró una estructura familiar apropiada, y 
por qué la transición al ·industrialismo fue más fácil en occidente que en otras 
culturas. 

La sociedad peruana·, sometida al imperialismo internacional desde el siglo 
XVI, es el producto de múltiples y oscuras .contradicciones. Incapaces de generar 
un capitalismo propio, entramos a la órbita capitalista a través de una sociedad 
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que, como la eipaftola, era a 'su vez dependiente. Lo que entró ~ Perú en el siglo 
XVI no fue solamente el imberbe capitalis1bo mercantil, sino también una feuda
lidad en decadencia. Esta combinación, ya -de por sí explosiva, debió a su vez fu. 
sionarse (dominándola) con una estructura social fundamentalmente distinta, y 
que al parecer no se encontraba en su mejor momento. Todo esto genera un sis
tema productivo absolutamente caótico e imposible, imposibilidad de la que 
ahora, casi cinco siglos después, somos testigos presenciales. Y este sistema eco
nómico tan contradictorio genera una ideología que es una respuesta a semejan
te contradicciÓJ\. Esta fusión dislocada de los diferentes modos de producción 
que se dan al interior de nuestra formación social, ha producido una ideología 
igualmente dislocada. No podemos esperar que los cambios económicos, por sí 
solos, nos cambien la manera de pensar. ·Ahora sabemos que las revoluciones 
-aquéllas que son verdaderas- nunca son solamente económicas, sino también 
culturales. Ambas deben confluir para el cambio cualitativo de la sociedad, pero 
ello no significa que sus tempos corran paralelos; una puede empezar antes que la 
otra. Lo que trato de décir es que los cambios sociales cualitativos se dan en dos 
instancias separadas, aunque complementarias; y que el trabajo revolucionario 
debe ser, entonces, a dos niveles. 

Hemos visto de qué manera la posición de la mujer en la sociedad está.sig
nada por dos instancias fundamentales: la económica y la patriarcal. En un siste
ma corno el capitalista, la situación dominada de la mujer responde a circunstan
cias muy específicas, tanto económicas como ideológicas. El sistema patriarcal. 
que antecedió al capitalismo y pudo mantenerse vivo y fuerte en él, puede mu) 
bien (y hay ejemplos concretos al respecto) seguir vivo y fuerte én el socialismo. 
Quizá nadie como la mujer para representar y sentir en carne propia las grande~ 
contradicciones del capitalismo, de6ido a su condición de doblemente explotada . . 
El estudio de la situación de la mujer en la historia del Perú debe ser, por esp, 
abordado con seriedad y rigor, pues podría damos una pauta acerca del tipo de 
formación social en la que. vivimos. Conjuntamente con el racismo -ese otro 
gran olvidado de la ciencia social peruana- el estudio de la mujer puede ense
ñarnos mucho acerca de la visión del mundo del hombre y la mujer peruanos, y 
a partir de ahí detectar evidencias ;1cerc11 de la infraestructura que generó esa 
visión, y de . la reacción ideológica que fue su respuesta. Como bien dice Ray
mond Williams: o la revolución cultural se asienta sólidamente entre las mujeres. 
o no será tal revolución ("Reflections on Bahro", en: New Left Review, No. 
120, marzo-abril 1980). · 
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ESTADO~ CAPITAL Y TRABAJO: 
EL DRAMA DE LA REFORMA DE LA 

. EMPRESA, PERU 1970 - 1980 * 

Francisco Durand 

INTRODUCCION 

"La comunidad industrial quier4? h;¡c'er 'el mi
lagro de San Martín: que perro~ pericote y 
gato coman de un mismo plato". · 

Un obrero textil 

H oyen día el teina de la reforma de la ~presa industrial ha cobrado efí
mera actualidad al plantearse la posibílidad de su desaparición progresi
va. En diez años y desde un inicio, la Comunidad Industrial ha estado . 

signada por el drama de ser objeto de múltiples y sucesivos recortes. 

Transcurrido ese tiempo es necesario ;p1alizar su trayectoria no porque sea 
intrínsecamente importante, sino más bien por la dinámica que gener.ó entre ca
pital, trabajo y Estado. De esta relación conflictiva, en un terreno poco común 
para este tipo de análisis -y paradójico, en tanto se trató de un ensayo de paz 
socíal- se puede extraer importantes coi1dusiones sobre la naturaleza concreta 
que asumieron las relaciones de clase y la manera en que se desenvolvieron, du
rante una década, en torno a la Comunidad Industri.al. Se intenta hacer un aná
lisis que ponga el centro de atención en las relaciones de clase: relaciones sociales 
de producción y relaciones políticas de clase (de capital y trabajo con el Estado). 

· que es la escena más adecuada para enteftder qué son en concreto las clases socia-
· les en el Perú. 

·La estruétura del texto permite ver, primero, el objeto del dra'ma -la Co
munidad Industrial-. y los tres actores involucrados en ella. Luegq se pasa a dar 
cuenta del proceso en dos fases: de 1970 a 1975 y de }975 a 1980. 

• Ponencia presentada en el Seminario: "La Clase Obrera, el Movimiento 
Obrero- y el Estado en América Latina: tendencias y cambios recientes", 
organizado por_CLAC~O en México, en noviembre de 1980. 
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l. LA REFORMA 

1. Los mecánismm de participación. 

El 28 de julio de 1970 fue promulgada la nueva Ley General de Industria:. 
(D.l. 18350) que contenía, aparte de una serie de normas que regulaban la acti
vidad manufacturen,. un nuevo organismo llamado Comunidad Industrial ((1 , en 
adelante), a través Jel cual se viabilizaba la reforma de la empresa para esta ac(i
vidad. 

El organismo estaba concebido para funcionar sobre la base de la deJuc· 
ción de un porcentaje de la Renta Neta de las empresas industriales. Este reparto . 
que era del orden del 250/0. constituía el motor de la CI. Cada año económic1• . 
se deducía el 250/0 permiti~·ndo a la CI lograr la participación de los "trabajado· 
res" (ejecutivos, empleados y ohreros) en tres niveles: distribución de utilidades 

· (IOo/o de la Renta Neta), acceso a la propiedad (con el 1511/0 restante se com· 
praban las acciones de la empresa . cuyo propietario colectivo era la CI , hasta el 
límite paritario del 500/0), y partki~lación en la gestión (en tanto propietarios 
tenían derecho, de acuerdo a la proporción de acciones que poseían, a elegir re
presentantes en el Directorio y un delegado a la Junta de Accionistas cuyo pe
so én el1voto dependía también del monto el\.' acciones comuneras). 

De esta manera, el corazón de la refonna lo constituía el reparto.de la ga
nancia. De acuerdo al ritmo con que funcionara, la Cl podía' lograr un mayor o 
menor reparto de utilidades, compra de acciones y, por ese medio, lograr forta
lecer o no su capacidad de participación en los organismos más altos desde don
de se ejerce la dirección capitalista. Una vez dada la reforma. los actQres sociales 
de la fábrica -patronos y trabajadores- tendrían puesta su atención en el -ritmo 
del motor, en tanto condicionaba los tres niveles de participación. 

La reforma de la empresa alteraba la forma empresarial pero dejaba intoca· 
do, como veremos después, el fundamento de las relaciones de clase definido en 
tomo al canícter social (colectivo) de la producción y la apropiación inúit:idual 
(privada) del valor encerrado en la mercancía. Sobre la base de la misma lógica 
capitalista, l'a unidad productiva funcionaba con nuevas reglas del juego, en don
de parecía que el obrero alteraba cualitativamente su situación: era propietario, 
decidía, y tenía ganancias. Volveremos sobre el punto más adelante. Antes con· 
viene vér otras características centrales de la CI. 

a) Su radio de acción era considerablemente amplio . La ley estipulaba qul 
las empresas industriales de 5 ó más trabajadores y/o con un volumen de ventas 
mayor al millón de soles debían formar CI. En 1971 ya existían 2,942 CCII con 
179,059 trabajadores (Rodríguez, 1976). · 

. b) Su funcionamientó era gradual, por tanto, expectante para IÓs actores. 
Año a ai\o la CI, de acuerdo a la masa de ganancia mostrada (luego discutiremos 
el alcance de este concepto), iba incrementando s~ participación. 
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c) Poco a poco. parte de la propiedad pasaba a manos de un propietario 
colectivo, la CI, hasta el SO.o/o. Por tanto. el mecani~mo se frenaba a las puerta~ 
de un control social de la propiedad. (Esta paridad y sus implicancias se explica
rán a1 analizar a los, promotores del proyecto '-'t>gestionario). Pero 'mientras se iba 
adquiriendo la pro¡>iedad. el control real y absoluto de la propiedad y la dirl'C· 
ción se mantenían en manos de los capitalistas. 

d) Esto explh;u por qué el obrero, formalmente prop_ietario. seguía siendo 
obrero, sometido a la dirección capitalista. 1::1 hecho de que recibiera parte de las 
utilidades y dividendos de la~ acciones no implicaba llue la plusvalía desaparecie
ra, en tanto estos ingresos extraordinarios formaban parte de la remuneración a 
la fuer1:a de trabajo y se mantenía en esencia una apropiación privada del valor 
socialmente producido. 

e) El hecho de que el motor de la CI lo constituyera el reparto ..de las ga · 
nancias tenía una serie Je implicancias. Oc un lado. no sólo determinaba una ac
titud expectante sino también fiscalizadora por parte <le la CI, que afio a año sc
:.?Úía atentamente la evolución de las ganancias y observaba los gastos de la em
presa visibles en el balance que obligatoriamente se entregaba a los comul1eros. 
De otro lado. el desarrollo de las ((I~ iba a ser necesariamente-diverso en tanto 
la mása y el nivel de ganancia variaban en razón de la importancia y el peso de la 
unidad productiva. Una empresa monopólica con avanzada tecnología y relativa
mente menos trabajadores. con niveles y masa de ganancia altos, dctérn1i.11;1ba 
uná evolución rápida de la fl. Una pequeila fábrica de 6 trabajadores, con tecno
logía rudimentaria, que no arrojaba ganancias, determinaba un estancamiento de 
la (l. La reforma en cuanto a sus objetivos explícitos dependía del tipo de capi ... 
tal industrial. 

f) A este problema - avance gradual de la CI como accionista exist íir la 
posibilidad de frerrar:lo si los capitali,tas consideraban este hecho como un obje
tivo de acuerdo con sus intereses. Una vía, contemplada en la ley. era la reinver
sió11, pues aumentaba la masa Je capital susceptible de ser adquirido. Otra vía era 
la de esconder la ganancia por vías legales o extralegales. Si recordamos lo dicho 
en el acápite anterior, veremos que só.lo determinados tipos de capital (grandes 
y avanzados, én términos capitalistas) podían utilizar el recurso de la reinversión. 
La otra vía era un camino abierto a todo tipo de capital. De allí que creamos ne
cesario hablar de dos tipos de ganancias. La gananc,a mostrada, aquella que apa
rece en los libros de la empresa, y la ganancia real, que es mayor que la primera, 
proporción que puede asumir diversos G_11nutlagcs. 

g) La CI tenía asimismo un carácter nacionalizante, en el sentido Je que al 
obligar al capitalista a pasar parte de la propiedad a la CI. en el caso de empresa~ 
extranjeras, este tránsito implicaba su nacionalización. 
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2. Refonna y o:rganización. 

La Comunidad Industrial, cómo su nombre lo indica, pretendía encontrar 
en hombres socialmente distintos un elemento que los uniera; el hecho de ser 
gradualmente· co-propietarios. Los comuneros - trabajadores estables a tiempo 
completo- eran los dueños colectivos de las acciones y como tal debían organi
zarse para tratar los asuntos derivado" de la nueva situación en que estaban. Se 
reunían en Asamblea General ..:.el organismo máximo- que democráticamente 
elegía un Presidente , Secretapos y Directores comuneros quienes conformaban el 
Consejo de la CI. El primero los representaba y adcinás asistía a la Junta de Accio
nistas, lQS' tercerós iban a las sesiones del Directorio y su número crecía a medida 
que aumentara el "capital comunero". Podían 'ser elegidos dirigentes comuneros 
aquéllos que no tuvieran· cargo sindical ni fueran accionistas. Los representantes 
de la nueva organización parecían así representar algo nuevo y alejado de la vieja 
y terca r~alidad laboral del capitalismo. 

. Los dirigentes de la CI, eran elegidos de acuérdo al voto democrático. Por 
lo tanto, los distintos estamentos sociales de la fábrica tenían la posibilidad de 
ser representados en razón directamente proporcional a su número. En otras pa
labras, los obreros por ser mayoría en las fábricas estaban en condiciones -si ac
tuaban en bloque- de.elegir como Presidente, Secretarios y Directores a delega
dos obreros. 

El aslmto era de importancia. En la Junta de Accionistas y en el Directorio 
se tomaban las decisiones más importantes y se poseía información acerca de la 
situación de la empresa en sus distintos aspectos. Ahora bien, aunque fúera tan 
sólo una instancia formal de decisión no por-t!llo dejaba de ser importante. 

La Comunidad Industrial, por último, contaba con recursos materiales. Las· 
entradas económicas, que dependían fundamentalmente de la ganancia mostrada 
de la empresa, estaban dada¡; por los dividendos, de los cuales se tomaba entre 20 
a 250/0 para gastos de adrnpustración. A ello se añadía lo recibido por los Direc
tores comuneros por asistir a las sesiones del Directorio (llamadas dietas). 

Conviene aclarar los problemas que se derivan de la CI en relación al otro 
organismo laboral, el sindicato. La CI era obligatoria mientras el sindicato, volun
tario; ello implicaba que allf donde existía el sindicato, la CI hacía su entrada en 
un linibito donde los obreros (y en algunos casos los empleados) ya estaban or· 
ganizados frente .al capital. La legislación planteaba la coexistencia de ambos or
ganismos. La CI, pues, no suplantaba al sindicato. El obrero tenía as(una doble 
condición: era miembro del sindicato y al mismo tiempo 1niembro de lá CI. El 
organismo más viejo los ponía en una situación de defensa frente al capital; el 
otro, en una situación posible de 'colaboración. Pero existían otras diferencias cu
ya i~seña será importante para el análisis posterior. El sindicato se formó por la 
propia acción obrera. La CI les llegaba "de arriba", como un regalo del Gobierno: 
Revolucionario que ellos no pidieron porque no estaba dentro de sus horizon~es' 
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reivindicativos. 

Para aquel segmento del prole~ariado industrial que no estaba organizado · 
sindicalmente, la CI representaba la primera forma de prganización, la primera 
instancia en que los obreros y empleados se · reunían en un mismo espacio, pu
diendo verse objetivame,nte como un ser colectivo. En 1975 existían 1,803 sindi
catos reconocidos en _la industna manufacturera (Sulmont, 1977) y para el mis
mo año existían 3,699 CCII reconocidas (Rodríguez, 1976). Ello da. una idea de 
la importancia de la CI como primera instan'?ª organizativa de los trabajadores-.1 

ll. LOS ACTORES 

1. Los promotores de la refo"'!a 

Dado el carácter cerrado de la política peruana bajo el gobierno de Velas
. co, es difícil dete¡¡minar quiénes y cómo diseñaron la reforma de la empresa. En 

. todo caso, los indicios 1ue hay muestran dos sectores sociales: asesores civiles 
.con experiencia política y nivel profesional,incorporados al aparato del Estado, 
y jefes militares dispuestos a "cambiar las estructuras del país" que en el momen
to de darse la reforma tenían capacidad de.iniciativa y estaban bien ubicados en 
relación al "ajedrez militar" de cargos en el Estado y. la Fuerza Armada. Esta 
buena ubicación se complementaba con el cordón umbilical que los unía al Ge
neral Velasco, empecinado y cazurro, conductor del "proceso r,volucionario'' 
(Béjar, 1976). 

E~ 1970, año en que se dio lá reforma, esta "vanguardia" maniobraba para 
aislar a la lnternational Petroleum Company expropiada a la semana ~el golpe de 
Estado y a los terratenientes afectados por la reforma agraria, pero mantenía 
amigablemente a distancia a los industriales, que no eran considerados como par• 
te de la "oligarquía", enemigo principal de la revolución velasquista. Para 1970 
la "vanguardia" decide alterar las "estruct1:1ras industriales".y arrastrar a las Fuer
zas Armadas (FF. AA., en adelante) a un camino que iba más allá de las banderas 
reformistas levantadas en la década anterior y frustradas durante el régimen de 
Belaúnde (1963-1968). En todo caso, hay un elemento que liga a los promotores 
de los años 60 y 70:.su situación social de sectores medios que no estando com-

l. 

2. 

Hay que tener en cu~nta que la legislación peruana estipula que se requie· · 
ren 20 miembros para la formación del sindicato; debajo de ese número só- · 
lo se puede formar un "comité sindical". La CI, al contrario, llegaba hasta 
empresas de 5 trabajadores. 

Del equipo de asesores, Héctor Béjar fu~ guerrillero, Carlos Franco, ex-mi
litante de la Juventud Comunista Peruana; Ismael Frí~s. ex-trotskista; Car· 
los De1Jad~

1 
ex·aprista; Franciaco Guerra, ex-democristiano; Jaime Llosa, 

libertario, ttélan Jaworslci, ex-democristiano; José Luis Alvarado, ex-sin· 
dicalista. 
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prometidos ni con la clase obrera ni con la c:1pitalista plantean fórmulas para lo-
. grar la "paz social" en las fábricas. Así, el hecho de que no tengan un perfil d, · 

clase definido no implica <¡ue dejen de estar teñidos por su situación objetiva .: 
\mbricados de manera indirecta en la trama fundamental de relaciones de clase 
de la sociedad peruana. 

La coyuntura de 1970 los puso en óptimas condiciones para intentar nor
mar las relaciones laborales utilizando al Estado como arma de transformación, 
Estado ocupado por el gobierno de las FF. AA. y cerrado institucionalmente. 
Sin embargo, el hecho de preparar úna reforma inéditiz y el diseilarla de modo en 
extremo reservado hacía de ella un experimento político. Nu existían anteceden
tes serios ni podían discutirla abiertamente pal':i conol·er la reacciói1 de la socie
dad frenle a la reforma y ajustarla para hacerla más efectiva. 

En mayo de 1970 el gobierno emite un anteproyecto de Ley de Industrias 
para someterlo a .discusión pública , anteproyecto que no contempla la fl. Dos 
meses después, da la Ley General de Industrias (DL 18350) que introduce la CI . 
por sorpresa. La reacción de la burguesía industrial, aquélla que se veía obligada 
a dar concesiones a los obreros como requisito para una paz social que anhelaban 
pero cuyos medios de lograrla no pudieron discutir, fue mayodtariamente negati
va, aunque algunos de sus líderes no la consideraban necesariamente como una 
"amenaza comunista a la propiedad privada". 

Según el proyecto original la C1 no se detenía en el SOü/u de la propiedad 
~ino que podía llegar en un plazo de ''x" ailos, a una socialización completa 
tSantisteban . 1974). Descubierto el jue~o de la .. van~uardia", la burguesía indus
trial presiona y logra que determinadl;s sectores castrenses asuman sus int~·rescs; 
logren una modificación de la nueva ley. Cuando en setiembre de 1970, dos me
ses después de nacida, se da la Ley de Comunidad Industrial (O.L 18384) seco· 
rrige la anterior y la ('I aparece con el líniite definitivo de co-propicdad del 50°/o. 
'Esta paridad absurda", como la llamamos antes, es resultado de la lucha social~ 
refleja una correlacion de fuerzas en el seno del Estado. · 

A partir d~ ese momento, el juego político de los promotores se limitaría t 
defender la reforma, esperando que el ensayo diera frutos, para impedir o blo
quear -en la medida de· sus posibilidades- que se diseñaran puertas de escape. 
Poco a poco, sin embargo, el ajedrez militar iría siendo ganado por fuerzas cas
trens.:s identificadas con un capitalismo de Estado o con una con\'iwncia pacífi
ca e111rc empresa estatal y privada. El espacio político de la tercer;! P" sición, de
finida con mayor propiedad en negativo ("ni capitalista, ni comunista") por te
ner un norte nebuloso ("la democracia social de participación plena") se iría es
trechando progresivamente hasta quedarse sin piso. 

3. La revista Caretas en su número 428 de diciembre de 1970 afirma al res· 
pecto: "Lo que una gran mayoría {de los empresarios) teme es que el hí· 
brido empresario-trabajador (que compartiría eventualmente la gestión en 
500/0) lleve a una vía impracticable de un empate que paralizada o anar
quizaría el mando de la empresa" (p. 16 ): 
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Esta conjunción de intereses de clase diversos en el seno de la FF. AA .. 
ocupantes del nuevo Estado peruano, se reflejó en la propia refonna de la empre
sa: La q tenía desde sus orígenes una contradictoriedad interna. Intentaba supe· 
rar las relaciones de clase pero se detenía en el umbral del carácter social de la 
propicdall. Buscaba la paz social, y, a la vez, introducí? una re(onna utilizable 
por los trabajadores dentro de~na óptica de lucha y visto por el grueso ~e los ca
pitalistas como un "atentado contra la propiedad privada" .. Existían mecanismo:;; 
conciliatorios que de funcionar identificarían al obrero con la empresa y las utili
dades y, a la vez, se daba en un contexto de tensiones sociales entre los tres acto· 
res. 

Esto debe entenderse en parte por la n"aturaleza contra~ictoria de la CI·, pe
ro también porque a quienes promovieron la reforma no les preocupaba sólo la 
relación capital-trabajo sino fundamentalmente la relación trabajo-Estado. La re
forma tenía ambos elementos y su ambigüedad era resultado de un acuerdo tran
sitorio de distintas tendencias en el seno del gobierno, que ponían énfasis en uno 
u otro aspecto. Según como se mirara, la reforma podía ser conciliatoria o revo-
lucionaria, engendro comunista o capitalismo disfrazado. · 

Veamos en detalle este problema. El Estado, preguntémonos, ¿con qué ob
jeto se entromete en la vida laboral? Si efectivamente buscaba la "paz social", se 
pudieron diseñar otros mecanismos participatorios más efeptivos en relación al 
fin buscado. La CI daba derechos (la participación en los tres niveles), pero no 
exigía obligacicmes (igual los tienen en mayor o menor medida, sea cual fuere JU 
comportamiento). Ahora bien, aún para aquellos promotores que pensaron que 
la CI los "acercaba al socialismo" en tanto se trataba de un proceso revoluciona
rio que estaba en su primera etapa (Franco, 1974), era importante políticamen
te a~uietar en algolla tensión social en tanto la acumulación del capital industrial_ 
privado no podía ftenarse en ese momento. Pero, de otto lado, debían dirigir a la 
clase obrera hacia el sentido de las acciones de gobierno. Y, lo que es más, de
bían ligarse a ella a través de la reforma, para encauzarla, políticamente, ale
jándola de la opción comunista y aprista, a la vez que sen_taban las bases para 
impedir que· la burguesía industrial continuara fortaleciéndose. Con la CI por 
otro lado, los propios trabajadores se encargarían de fiscalizar la empresa, 
evitando las quiebras_fraudulentás y las fugas de utilidades, explicables reaccio· 
nes de ciertos sectores empresariales. La CI, por tanto, no puede entenderse sólo 
dentro de los muros de las fáb.ricas aunque tampoco fuera de ellas. A través de la 
CI el Estado, con el aparente fin de preparar a los comuneros para ejercer sus 
nuevos derechos, difundía en la clase obrera los planteamientos del nuevo gobier
no4 y creaba mecanismos que ligabán de manera directa el Estado con la clase. 

4. Fuentes gubernamentales señalan que de 1971 a 1975 el Ministerio de In· 
dustria realizó 2,079 r.eunionea con asistencia de 173,831 comuneros en 
donde se trataron loa siguientes temas: düuaión de las bases ideoló,icaa, lo· 
groa del proce&0 revolucionario, objetivos y alcances de la ley de C , etc. 
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El fenómeno peruano intentaha un camino pcculiai·. Se trataba de (rc)i.>r1~:1· 
nii'.arb (para incluirla dentro del proceso político que se iba abriendo paso, sin 
qµe ello implicara. la..Jesaparición del sindicato) no para despolitizarla sino para 
(re)pQlitizarla en funció11· al nuevo proyecto poi ítico. En otras palabras. buscah:1 
convertir a la clase obrera en .. dasc apoyo" (Poulantzas. 1972: 317). Este corpo
rativismo populista. como prefcrirí.1 denominarlo. se apoyaba en las relormas p.1 
ra ir ligando el Estado con las clases populares. Se construían nuevas organizario· 
nes y se montaban nuevos aparatos superiores a la vez que se competía en el pla-

' 111. ,indica! con las tendencias .. clasista" y del .. sindicalismo libre" (aprista) que 
controlaban el sindicalismo peruano. En el primer caso. la CI <lió lugar a que se 
formaran rápidamente 34 fcde'raciones comuneras \:Uya cabeza era la Confedera
ción Nacional de Comunidades Industriales (CONACI), formada en marzo de 
1973. En el segundo caso, en diciembre de 1972 aparece la Central de Trabajado· 

. res .de la Revolución Peruana (CTRP) confunnada por 17 federaciones. En 1972 . 
I en relación a este fenómeno. se registró la cifra récord de 41'.? sindicatos recono· 

cidos en un año (Sulmont. 1977). 

Ahora bien, este intento corpor.ltivista tenía varios impulsores cuya c~n
cepción de la "participación" difería notoriamente. Para la ··van~ardia" civil
militar era un medio d~ ganar consenso y enc,1Uzar el apoyo popular al .. proc_eso'". 
c'reando condiciones favorables para impulsar la Propiedad Social en Una nueva 
etapa, cpmo prototipo de forma empresarial revolucionaria (Franco. 1974). Para · 
otro sector militar. dé signo -autoritario y proclive a lograr un equilibrio empres:1 
esta tal-empresa privada. las reformas <leh ían más bien desmorilizar al proletaria
do e )mpedir por medio de la inlluecia estatal, que los Cl,)munistas·ganaran terre
no y generaran conflictos entre capital y trabajo. A esta tendencia se- le dió en 
llaroar "La Misión" (Pease, 1977) y fue la que montó un aparato sindical basad,> 
en dirigencias corruptas. corruptibles, inexpertas y de corte "oportunista" según 
los lérminos usados en el ámbito laboral5 . . 

. La .lucha por el control de aparatos y ramas del Estado y las FF.AA. iba 
sienr.\o ~da ve~ menos favorable a los promotores. En un primer momento. 

-tuvieron fuerza en CONACI y el SINAMOS. mientras el sector autoritario (''la 
\fisión") tenía influencia en la CTRP. Postcriom1cnte éste iría cobrando fuerz:1 
mientras los promotores se debilitan, de lo cual se aprovecharían los otros do~ 
actores (industriales y proletariado industrial). · 

5. Un informe del SINAMOS (Sistema Nacional de Apoyo a la Movilización 
Social) habla por sí mismo. "Refiriéndose a la Central de Trabajadores de la 
Revolución Peruana de Arequipa dice: "aún no se ha superado la posición 
individualista y/o de grupo permanente (sic) manteniendo una conducta 
paternalista en relación a sus bases". Y, en relación al Sindicato de Educa
dores de la Revolución Peruana es a6n rruls enfático: "su cornposici(>n ma
yoritaria (es) de oportunistas y arribistas, sin clara concienclll gremial ni 
1deopolftica ". 
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2. Los industriales 

1970. añé', en qui! se da la reforma de l.i empresa, rnnstituye una fecha 
decisiva para la b~rguesía industrial. En este año queda demostrado que su vjncu
lación al Esta.do era débil y, en segundo lugar. que su unidad como fracción dife
renciada de la clase dominante se iba a ver progresivamente deteriorada. 

Durante los años óO la industria manufacturera peruana se <l~sarrolló en 
fomta rápida. En 1960 el número de establecimientos industriales era de 3.:!55 . 
l!n 1965 de 3392, en 1968 se incrementa a 5,701. y salta a 6.488 en 1970 (Mi-. 
nisterio de lndustri¡¡, 1978). Este proceso de instalación dt! empresas se debió en_ 
parte al esfuerzo del capital nacional. sea por díversilidciún de inversiones de l;1 
burguesía agraria o por el empuje de los induitriales que resistieron la etapa libe
ral pro-exportadora predominante hasta 1956. Sin embargo. en lo fundamental. 
reflejaba un desarrollo del capital extnmjero monopólico y sus socios menores . 
Entre 1960 y 1969 entr<!ron al Perú I h4 empresas transnacionales en la indu~ 
tria. el 68º/o del total registradas hasta 1969 (Anaya. 1974: 39). Del total (2421 
d 53º/o de las empresas eran de propiedad de extranjeros en una proporción d.: 
100 a 750/o, pero. cabe anotar. un 47º/" de empresas tenía un control extran
jero de 75º/o a 25º/o. 1 labíase formado una capa burgu~sa y empresarial peruana 
asociada a las empresas multinacionales. Esta capa sería la que progresivamente 
asumiría el comando de la clase industrial, i1_1termediando con el capital extran-. 

: jero. · 

Fueron, sobre todo, el capital industrial trans~acional y el asociado los que 
dieron empuje al desarrollo manufacturero. De 1963 a 1968 la tasa promedio· de 
crecimiento fue de 7 .9°/o. En ese período la burguesía industrial fortaleció sus 

_ . bases· de poder económicl•. convirtiéndose en nueva intermediaria del capital 
_ extranjero manufacturero. intentando proponer su patrón de acumulación como 

válído para el conjunto de la ~cicdad y desarrollando un liderazgo empresarial 
de corte moderno e ideológicamente consi$tente. Así pues, la burguesía indus
trial (a pesar de sus diferencias internas) constituía un todo unitario frente a la 
burguesía agro-exportadora y los terratenientes tradicionales. Este hecho.es visi· 
ble antes del golpe de Estado de Velasco. Sin embargo, desde el punto de vista 
del desa,rrollo capitalista, su formación era reciente y acusaba signos de debilidad 
(Ferner, 1975). En su calidad de induft.riales vinculados al mercado interno eran 
vulnerables. Consumían divisas (por la industria de montaje, envase y ensambla
je predominante), pero no las generaban. Hacia 1968 el mercado interno (basado 
~n el consumo improductivo antes qué en el productivo) ya estaba copado y en
contraba un obstáculo: no podía expandirse y en 1.a crisis 67-68 se inicia un ciclo 
negativo de acumulación para el capital . industrial pues el mercado interno se 

· contrae . 

. La defensa del mercado interno y el esquema de sustitución de importacio
nes constituía un programa unitario, que englobaba al capital monopólico ex
tranjero, asociado y nacional, al mediano .Y,.al pequei'lo capital. La coy,u11tura no 
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hacía aún visible un rasgo distintivo de esta fracción burguesa: su heterogeneidad 
interna (Ferner, 1975). Ante la crisis los nuevos intermediarios propusieron una 
salida: ya que .el mercado intémo es estrecho y no se puede desarrollar má, 
debido a la necesidad de mantener bajos salarios y en tanto la tasa de rentabili 
dad no atrae más inversiones, la industria debe cambiar sus.horizontes y volcar 
sus ojos al mercado mundial. Es decir, convertir a un sector de la industria .:n 
exportadora y, de esa manera, tener el status privilegiado de ser generadores dl' 
divisas. 

Ello se ápoyaba en los vientos integracionistas de la ALALC y el Pacto 
Andino y contaba con el visto bueno del capital extranjero, que ya comienza a 
visualizar un reordenamiento de la división internacional del trabajo, base de un 
nuevo ciclo de acumulación a escala mundial (Danel, 1978). De su debilidad, la 
vanguardia empresarial, sacó fuerzas al estar en ventaja en señalar el camino a un 
nuevo patrón de acumulación y contai con _ el ·respaldo de su socio mayor: el 
capital extranjero. Algunos pasos se dieron en qste sentido, con el apoyo del Mi
nistro de Economía de Belaúnde, Manuel Ulloa, que inauguró en 1968 las medi· 
das promocionales a la industria exportadora (los CERTEX) . 

. Esta es la burguesía industrial que Velasco encuentrá a su llegada al poder. 
En los dos ¡,rimeros ail.os en que se:" consolida sobre la base del fortalecimient<• 
del Estado y ·de la realización de la tarea antioligárquica y nacionalista, su Go
bierno cuenta con eFapoyo medido de la Sociedad Nacional de Industrias (SNI , 
en adelante). Lo apoya públicamente cuando se expr<>pia la Intemational Petro- :... 
leum Co. y reitera esta actitud con la reforma agraria, a pesar de la oposición de 
su Comité de Fabricantes de Azúcar (Alberti, 1977; SI, 1978). Este acercamien
to era eí juego táctico de la dirigencia que encuentra en la tónica modemizante y 
desarrollista del régimen, a pesar de las reformas y el estatismo, un lugar para 
d esa tifo liarse . 

De otro lado, su fuerza venía en parte por su calidad de intermediario y 
ahora era el Estado el que trataba con el capital extranjero sin utilizar su media
ción. Poco a poco, se fue entendiendo cori él y se restableció el flujo de présta
mos, de transferencia tecnológica así como de nuevas inversiones bajo las "reglas 
del juego" vigentes (Southem Peru Copper Co., Occidental, Delco, Bayer, Diesel, 
Massey Ferguson, etc.) (Portocarrero, 1975). Había pues espacio para la toleran~ 
ci_a, al menos para un sector. No es casual que Eduardo Dibós, presidente de la 
SNI en 1969, fuera luego nombrado Alcalde de Lima, dándose , por tanto, puen
tes concretos enbe'Gobiemo y gremio. En mayo de 1970, cuando aparece el 
anteproyecto de Ley de Industrias, si bien son reticentes a una presencia del 
Estado en la industria básica la SNI formula cautelosamente sus objeciones y se 
ofrece a colaborar en la estructuración de la nueva ley (SI, 1978: 81 ). 

Este clima expectante se ro~pe t:n j~lio de 1970 cuando aparece de modo 
abrupto e inconsulto la ~l. como parte de.ta nueva Ley de Industrias que no aco-
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ge las sugerencias de la SNl6. A J)artir d~ este momento los industriales, hasta 
entonces articulados y unidos en torno a su gremio, seguirán caminos distintos ' 
de acuerdo a su propia gama de intereses. Veamos estos dos bloques pues será de 
fundamental importancia distinguirlos para analizar la Cl, no sin antes advertir 
que si bien es factible ubicar esta diferenciación interna de la burguesía indus
trial, ello no da cuenta de una serie de .matices que exigirían una investigación 
más exhaustiva. · · 

El sector dirigente moderno y as()éiJub :mantiene sus vínculos con el go
bierno y no rompe con -él. En un primer momento tratarán de rnediar7 ; luego, y 
a medida que se to1f!a conciencia del impacto de la reforma entre las amplias ca
pas de industriales medianos y pequeilos, cada grupo seguirá su propio camino. 
La vanguardia capitalista. vinculada a la empresa multinacional, decide ju_gar a la 
línea táctica de apoyo crítico al gobierno. Hay que tener en cuenta que la nueva 
ley favorecía la integración andina y daba políticas promocionales a los exporta
dores industriales. De otro .lado, protegía el mercado interno y lo consolidaba 
con las reformas (Ortiz de Zevallos, 1980). Existían pues perspectivas positivAs 
para la acumulación del capital monopólico y se abrían posibilidades para impul
sar la salida industrial-exportadora de nuevo tipo. Pensamos que estos hechos, 
unidos al rnen~>r impacto de la Cl, influirán en un importante sector industrial 
1ue no rompe con el gobierno y decide ''jugar desde dentro .. como afirmarán 

. ·n diversas ocasiones sus líderes. En ellll también influye el accionar político del 
gobierno que alienta esta división pata demostrar que existen dos clases de 
empresarios: los buenos y los malos, los progresistas y los tradicionales. Quebran
do el frente industrial. debilitaba la oposjciún: por ello reclutaba como asesores 
y consult~res, a _título individual, a líderes de este sector. Pero, esta vanguardia 
también logró expresión gremial al formar el Comité de Exportadores de la SNI 
en 1969, que luego se convertiría en la Aso ... :ación de Exportadores (ADEX, en 
;idelante) en 197.3, gremio tolerante y apacible con el gobierno militar, mientras 
se asegurara los beneficios dél CER:fEX,y otros instrumentos promocionales. 

El otro sector se queda en la SNI y va logrando consolidarse gremialmente. 
De 1970 a 1972 avanza posiciones incorporando pequeilos y medianos industria
les en un nuevo Comité que era dirigido por el industrial Raymundo Duharte (de 
F AMYA, empresa mediana metalmecánica) quien es elegido Presidente en 1972. 
Expresa una línea gremial de oposición abierta ("basta de hablar a media voz .. 
diría Duharte en uno de sus primeros discursos) en donde acoge tanto al peque
ño y mediano capital" afectado por_la Cl como a grandes capitalistas vinculados a 

6. Por primera vez desde 1959, año en que se·da la primera Ley de Industrias 
del Per_ú (Ley 13270) el gremio es in~pu de diseñar la política industrial. 

7. La revista Careta& informó al respecto, en un artículo titulado "La hora 
cero de la Ley de Industrias": "Un elem,nto privado que parece haber 
tenido decisiva participación en el debate a nivel t(Uhernamental es el Alcal
de de Lima, Ingeniero Eduardo Dibós. Se indica 1ncluao que íue llamado al 
COAP (Comité de Aleaores de la Prff\dencia) y que allí expuso algunas 
atingencias" (No. 418, julió 7 ·17 de 1970). 
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la vieja oligarquía de un lado, Y. grandes capitalistas afectados por la estatizació11 
de la industria básica (caso del cemento). De otro.lado. esta alianzu heten)biénea. 
ideológicamente conservadora. de accionariado principalmente familiar. si bien 
podía subsistir, ubicaba al gobierno como un peligro al cual había que oponer ce- .. 
rrada oposición y trabajar en su caída activamente. . ' 

En buena parte. la CI or~inó este fraccion;.uniento debido a que la reforma 
afectaba diferencia/mente a los capitales según su tamailo y la posiciún que ocu
paban en la estructura productiva. El gobierno de Velasco. bajo el inflJl.jo de los 
promotores, logró sacar a la luz las fisuras de la burguesía industrial y trató de 
ahondarlas para llevar adelante su proyecto con menos dificultades. Pero generó· 
a su vez una corriente de oposición beligerante del lado del peque1lo y mediano 
capital que se fue convirtiendo en contumaz adversario del régimen. 

J. El proldoriodo indu,trial 

De los tres actores prindpales, quien mejor provecho sacó inicialmente de 
esta refonna curiosa e· inesperada fue el proletariado industrial. Como clase social 
la encontramos ya en los inicios de un proceso de madur.1ción. cuando sale Be· 
laúnde y entra Velasco. Al calor de la industrialización sustitutiva de importacio
nes y del proceso de urbanización acelerado que se da en el Perú desde 1950 (en 
1961 la población urbana llega al 40°/o ten 1972 al 60°/o) se fue fonnando Ufl 
amplio contingente proletario urbano-industrial. De él, el proletariado industrial 

. constituía un sector minoritario pero compacto. C'~ndo en los al\os SO y· 60 se 
da. este nuh industrializador aparece un nueuo prol~iado indu,lrial. distinto a 
Jq11él fonl)ado en las primeras etapas del prO!JCSo ( 1890 en adelante. pero so
bre todo a partir de 1930). Ello se debía a que el tipo de ,apital predominante 
reclutaba la fuerza de trabajo con criterios nuevos debido a sus requerimientos 
aecnológicoa. Se ·va formando así un proletariado con las siguientes característi
cas: joven, de extracción urbana (aunque no mayoritariamente capitalina), con 
mayor nivel educacional. etc. (Aljanati v Monzón. 1978). 

A ello, habría que aftadir que las nuevas fibricaÍ se fueron concentrando 
en zonas o berrios industriales de la capital peruana (Urna y Callao) y en los 
.. parques industriales" de las capitales departamentales (Arequipa, lrujillo, etc.). 
El grueso del prQletariado industrial y principalmente aq~I ubicado en empresas 

· grandes y medianas está concentrado en unas ~antas zonas fabriles, a difercnci;i 
de las pequenas empresas que mis bion · tienden a la diapenión espaciaJ1 • &te 
doble nwel tk eoncent,ación, ai\adido al hecho de haberse con,tituido un prole· 
tariado :con características poculiare,. sienta ' las mndkiones objetivas para lo· 
grar una sindicalización rápida. · 

8. 
' 

El Departamento de Lima' co""-ntra el 81 º/o de empreaa con CI para 
1973; de Nte, el 52º/o • eo..-eentra a IU vn en 7 dlatritoa y El Callao . 

• 
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En cuanto a la peqúefta industria, conviene seftalar lo siguiente. En 1970. 
ano que nace la CI, existían 6,S33 industri.n registradas. La pequefta industria (5· 
a 19 trabajadores) representaba el 700/o del total de empresas (4,554) y subord¡: 
naba al ::? 1 º/o de trab-t1jadores (42.,033). A pesar de su alto número su apurte 
sectorial .en término de remuneraciones pagadas sólo ascendía al 13º/o del total 
de remuneracione1 del conjunto de la industria (Minkner; 1976). Encontramos 
pues en este ~1or a un proletariado disperso, mal remunerado, que trabaja, por 
regla general, · en malas condiciones. Es aquí justamente donde los niveles d~· 
sindicali1.aciún son ·menorcs Q.'c'Jsi.i11cxistentes. Scrii en este estr.1to obrero ·Y, en 
menor medida, en la medi.ana ~mpresa industrial- donde la CI representa sobre 
todo la primera forma de or,an'lzación de tipo laboral. aunque sus fines y medio~ 
sean distintos y alternativos al sindicato. 

· En líneas generales podría afirmane que las nuevas industrias fonyiadas en 
la década del SO y 60 entraron rápidamente a contar con sindicatos con un ade
\!Uado nivel de organización y una fuerte connotación ideopolítica'. Sin embar
~,. este proceso es fundamentalmente un rcllcjo de la sindicaliz.ición en los estr.1-
tos flltos y medius de la industri.i peruana (gran y medi.in.i empresa si se quiere). 
Mientras más gr.ande e importante es la industria se da por lo general un mayor 

· nivel de organización obrera. Este hecho se debe.en gnn parte al aprovechamlen· 
to del espacio político abierto por los regímenes de 1956 a 1975 tanto por parte 
de (.'\ladros obreros dirigentes como por las vanguardias políticas interesadas en 
vincularse a la clase obrera: a¡,rismo, dasismo, y sindicaUsmo IOCialcristiano. 

¿Cómo influyen estas vanguardias políticas en el proceso de sindicalización 
y politización obrer•? Si bie_n no hay aún lugar pani una respuesta.definida pode
mos esbozar la siguiente hipótesis. El aprismo se quedó fundamentalmente con el 
"viejo proletariado", mientrH las nuevas generaciones.proletarias fueron mayor
mente trabajadas tanto por el PCP como por la nueva izquierda. Se privilegió, ele 
acuerdo a las concepciones marxistas, el trabajo en grandes fábricas por cuanto 
ofrecían mejores condiciones para ier penetradas y por ser prioritarias desde una 
óptica revolucionaria. Así pues, la vinculación de socialismo y clase obrera dio 
como resultado una rápid.i sindic.ilización en tanto existí.in condiciones positivas 
para el trab.ijo sindical. En e11te proceso. cabe reconocer que se priorizó la in
fluencia a nivel de dirigentes. form.indose un• aguerrida vangu.irdia obrera, pero 
que no se pudo avanzar má5 orgánicamente a nivel de los cuadros intcnnedios y 
en la rel~ión con las bases. De allí que se pucd.i hablar de dos maneras de enten· 
der el .. clasismo". Una. de las bues y cuadros medios que lo entendían en sentí· 
do reivindicativo, básicamente como .. defensa consecuente de los derechos de fo 
clase trabajadora". Y otra, que la entendía como .. la clase obrera es vanguardia 
de los oprimidos en la lucha por el socialismo... . . 

• 
9. En 19 año1 (de 1956 a 1975) • formaron 1,660 aindic:ato .. el 86º/o del 

t•l de aindicatos reconocido1 en la lndultria dade 1936 (Sulmont, 1977: 
s1ei · · 

\ . 
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Cuando estas dos interpretaciones coincidían coyunturalmente, la fuerz:1 
desatada era de proporciones considerables: pero de allí no se podía deducir que 
la li~azón partidos-dirigentes.-bases fuera de carácter ·orgánico en tanto se -daba 
más bien en forma coyuntural. De otro lado. porque el énfasis en la lucha ideoló· 
gica (aprismo, revisionismo o ultraizquierdisfüo)era una tarea central de los diri· 
gentes obreros y porque la existencia de tantas .. vanguardias" fracturaba ideoló
gicamente a la clase obrera10. Si a ello le aftadimos la corriente aprista y social
cristiana, más la gobiemista revolucionaria que surge con Velasco, se podrá com
prender por qué el problema de la centralización gravitaba con un peso enorme 
en el proletariado pernano y obstacul~za su desarrollo como clase para sí. 

Sin embargo, lo importante a distinguir en relación al tema es que cuando 
la CI le llega de arriba al proletariado, éste ya estaba madurando sindical e ideo
políticamentp, y que la separación ( que, iñsisto, n.o es tan fuerte) dirigentes-bases 
y la sindicallzación restringida det proletariado industrial no bastaban para en
rumbar al proletariado tras el nuevo gobierno y aceptar la reforma y la nueva 
organización como algo propio de la clase. Más bien, ello haría que se diera una 
lucha político-ideológica muy intensa· para develar la naturaleza política de la 
rdorma, y que junto a ello, aprovecharan tanto los dirigentes altos y medios co
mo las bases en instrumentar la reforma más que en dejarse llevar por sus meca
nismos integradores (sea porque era aceptada con reservas - PCP~, o porque era 
combatida enérgicamente -nueva izquierda-, como también porque las bases 
por su instinto de clase podían darse cuenta de que era un terreno de aprovecha
miento y lucha contra .. ,a patronal", más aún cuando "esta última en su gran 
mayoría desconfiaba de la refonna y la veía como un medio camuflado de socia
lización). Más que la teoría fue la práctica lo que dio luces al grueso del proleta
riado industrial, aunque el primer elementQ haya tenido gravitación. · 

Así, cuando se desata una dinámica conflictiva en la CI y cuando esta diná
mica pre~de en el aparato comunero (las 34 federaciones y CONACI), los pro
motores gubernamentales de la refonna irán perdiendo progresivamente el con
trol de las riendas de la reforma de la "empresa. 

Cuando, en el transcurso del afto 1970, se comenzaron a instalar las CCII 
los obreros tuvieron las reacciones más diversas: simpatía, desconfianza, entu
siasmo. Y era lógico este comportamiento. La·-dase obrera"había luchado por la 

• 10. l!:n el período de Velaaco la nueva izquierda crece comiderablemente y,a 
la vez. se fracciona. Hacia 1978 existen alrededor de 27 or1anizacione1: 4 
son fraccionamientos del Partido Comunista Peruano, 8 de Vanguardia Re
voJucionaria, 8 del Movimiento de Izquierda Revolucionaria y 7 dé la ten
de'.ncia trotskista (Marb, 1978: ~1 a 33). 
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estabilidad laboral, por mejorar las coodkiones de trabajo y salario, por sus de
rechos sindicales. Pero no por una reforma de la empresa. Les llegó de arriba sin 
previo anuncio. de un gobierno que si bien no lo combatían no Jo consideraban 
tampoco· suyo. A ello hay que agregar el carácter inédito de la reforma. Además 
de inesperada, era extraña y poco comprensible, pues no había nada similar en su 
experiencia que Jes sirviera como referencia práctka. · 

Las vanguardias políticas. po~ su parte, se t:nfrascaron en un debate com· 
piejo, básicamente teorizante y lleno de diversas in~erpretaciones; situación que 
dificultaba una comunicación fluída con las bases. Mientras este debate se desa-~ 
rrollaba, el obrero común y corriente, no necesariamente politizado o sindicalis~ 
ta, veía que la CI era afectada por los e,mpre5!1rios y qué se "burlaban los dere
chos comuneros". Proletarios de todos los estratos comenzaron a percibir pot 
sentido común y por mediación del " clasismo" que la CI era útil al sindicato y 
que había que intervenir en ella para fiscalizar a la empresa. La clase como con
junto tomó su propio rumbo; sin, necesariamente, aceptar los contenidos poi{ 
ticos de las tesis del apoyo mutuo, el boycot, o el control sindi~l. planteadas 
por los distintos grupos - aunque un sector dirigente contribuirá a ello allí doride 
tenía zonas de influencia. 

Quedan así perfilados los actores que intervenían en el drama de la refor
ma de la empresa industrial peruana. Pasemos ahora a ver las dos fases en que 
ésta se desarrolló. 

Ill. PRIMERA FASE: EL CONFLICTO CRECIÉN1E EN 
UN ENSAYO DE PAZ SOCIAL 

Una ve¡. creada la CI los primeros meses fueron decisivos para su existen
cia, y la conformación de los actores quedó restringida, en ese período1 a la bur
guesía industrial en sus distintas fracciones y al Gobierno en sus diversas tenden
cia~ . . El gotpe de mano de los_ prom~tores, al anunciar Ve lasco la CI el 28 de julio 
de 1970, fue sin duda un factor decisivo, en tanto logró evitar un clima de oposi
ción que bloqueara o rediseñara la refo,ma. Pero creó a la vez un ambiente de 

. profunda desconfianza de los indústriale~ hacia el gobierno de Velasco y hacia 
sus asesores a quienes calificaban de "teóricos sin experiencia práctica". La crea
ción de la CI abrió una fisura en el bloque industrial que iría ahondándose con el 
paso del tiempo y dem~tró en los hechos· que la política de los líderes (de la 
SNI) modemizantes y tolerantes a las reformas no estaba dando los frutos desea
dos. Este hecho era aún más visible si consideramos que sólo una élite empresa
rial, vinculada al gran capital extranjero y asociado, tenía.~rto acceso al gobier
no y comenzaba a construir los anillos de influencia con los gobemantes y el apa
rato estatal. La masa empresarial, cuyo principal acceso a la inforinación era el 
gremio y que sentía en carne propia el fracaso de la mediación, comenzó a des-

. confiar de sus primigenios· líderes y a actuar con independencia para poner freno 
a las refonbas y al estatismo amenazante.- ... 



, 
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Los promotores, pues, habían logrado una victoria inicial, pero el factm 
sorpresa no volvería a operar más. Habían ganado ·una batalla mas no la guerra. 

El gremio in<lustrial reaccionó primero con mesura y luego con <lureza en 
una serie de comunicados publicados en los periódicos (SNI, 1975). Fueron los 
primeros en hacer un cálculo de los efectos de la ley. Y el análisis permit ia entre
ver un horizonte incierto, tenido de rojo, como el ocaso del sol. La mediación 
instrumentada por el Presidente de la SNI, Alfredo Ostoja - quien no rompió-tan· 
zas con el régimen- . y los anteriores dirigentes - principalmente Eduardo Dibós, 
quien pasó pocos meses antes del anuncio de la CI, de Presidente de la SNI a 
Alcalde de Lima designado por el gobie.mo- logró al menos impedir o bloquear 
el proceso de socialización del capital: en setiembre cuando se da la Ley de (1 

(D.L. 18384) se pone como tope máximo de acceso al capital por parte de la CI 
fl 50º/o. 

Los promotores tuvieron que soportar una ofensiva dentro y fuera del 
Estado, por parte de los defensores de la propiedad privada que comenzaban a 
articularse. El ambiente de "desconfianza e inquietud" como I~ misma SNI lo 
calificara, continuó sin embargo debido a otras razones. No sólo porque aún fe 
mantenían las condiciones por las cuales el Estado creaba leyes que ellos no ha
bían promovido ni aprobado - situación insólita para los industriales que desde 
1959 modelaron ·sus propias políticas- sino porque el tope del SOº/o creaba una 
situación inquietante: llegado a ese límite en un plazo de .. x .. anos, la presiden
cia del Directorio tenía que rotar entre los representantes de la empresa y los 
represen_tantes de la CI. 

Aún no era predecible el comportamiento del tercer actor (el proletaria
do), pero ya se habían gestado condiciones para que se desatara un conflicto cre
ciente en un organismo supuestamente dise.nado para alcanlar la paz social.u 

El grueso del empresariado, mediano y pequeno, que no a~ptaba la refor
ma, bloquearía el crecimiento y desarrollo de la Cl recortando la Renta Neta 
Anual, motor de la Cl. De otro lado, la reforma era potencialmente utilizable por 
la mayoría comunera, los obreros, lo que suponía una vinculación del sindicato 
con la CI. 

11. Tenía raz6n, delde su punto de vilta, la SNI cuando en 1964 111ntaron 
poaición frente al fracuado y deapercibido intento democrilltiano de re· 
forma de la empre• aobre la hall! del reparto de utilidade1. En ea ocaaión 
el argumento era que 11eneraría una dimmica de conflicto. Tenía razón, no 
tanto por conocer al proletariado (en eae entoncea poco politizado), 1ino 
por conocer111 a aí milma. lndu1tria Peruana, 6rcano de la SNI, diría en au 
No. 387 de noviembre de 1964: "Urce detener tan lnfauato ptoyec:to", 
pues 11! conaideraba como una medida que "J)9dr(a traatornar aeriamente 
el dell!nvolvimiento de laa empreaa" (Ver S.ntli!teban, 1976: 17 ). 
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Los grandes capitalistas en concertación con el gobierno hicieron un inten
to por reconstruir bis relaciones con la SNI. que ya estaba en proceso de radicali-
1.ación. Utilizarían para ello la Conforencia Anual de Ejecutivós (CADE, en ade
lante) auspiciada por el Instituto Peruano de. Administración de Empresas (IPAE 
en adelante) en donde se postularía un Frente de Acción Contra el Subdesarro
llo. integrado por representantes de la SNI, de los sindicatos y el gobierno. 

En un discurso que reflejaba el tono conciliatorio de la SNI. su President~' 
Alfredo Ostoja, diría en noviembre de 1970: "Los industriales peruanos necesitá
bamos que, en forma oficial, se nos tendiera un puente. Usted. se1for Pr~sidente, 
lo ha hecho con la altura del cargo que desempeiia y nosotros lo cruzamos con la 
mayor fe" (SI, 1977: 120). Una vez cruzado el puente y quedando claro que ·el 
Frente no era tal, el grueso de los industriales se replegaría con amargura en el 
gremio. De nada le servía un foro de intercam.bio de ideas frente a una ••política 
industrial tercamente inamovible" como dijera años después la SNl refiriéndose :1 
esa coyuntura (SI, 1,977: 123). 

El Gobierno. mientras tanto. avanzó en la consolidación de la reforma. A 
través del Ministerio de Industria dirigido por el radical Almirante Jorge Dellepia
ne, se fundaron rápidamente las CCII. Para cosriplementar el proyecto, en 1970 
se dictó una ley de Estabilidad Laboral, .de tal manera que las empresas no pudic 
ran despedir personal y escapar de los marcos de la ley. Algunos pequeños y nw
di1mos empresarios afectados por la reforma decidieron quebrar o dividir fraudu 
leptamente sus industrias. pero ello determinó que el gobierno fuera dictan 
do medidas para que la CI - como propietaria- asumiera la empresa (D.L. 20023 
de 1973). dando origen al sector de Empresas Administradas por sus Trabajado
res. La fuga de capitales, si bien se dio (aunque es imposible de cuantificar)..._no 
era un camino viable para el conjunto de capitales. Establecido el cerco, y sob~ 
la base de una coordinación ocasional con el gran capital, el juego se limitaba a 
bloquear la reforma desde dentro. En este aspecto sí tuvieron éxito, en tanto el 
gobierno de Velasco anunció en numerosas ocasiones un reglamento de ley qul' 
nunca llegaría a promulgar. 

Mientras se daba esta dinámica a nivel del Estado y la fracción industrial d~· 
la clase dominante, el proletariado tardó un tanto de reaccionar, pero cuando lo 
hizo caminó con paso seguro. 

En un primer momento, la primera hornada · de dirigentes comunero~ 
(70. 7 J) tuvo una menor composición obrera y su acción fue más administrativa 
que político-sindical. Esto es explicable por varias razones: la sorpresa y el recelo 
iniciales más la creencia - generalizada en ese entonces- de que los dirigentes 
comuneros debían tener conocimientos de tipo administrativo y técnico, hizo 

· que la proporción de empleados en· los cargos fuera mayor a la proporción de 
obreros en relación a los aiios posteriores. Aún no sabían bien qué era concreta
mente la CI y la ola de discusiones que levantaron las dirigencias politizadas eran 
tan divergentes y complejas que no pudieron servir mayormente de punto de 
referencia. Pero, con el transcurso del tiempo y una vez qúe por experiencia pro-

/ 
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pia percibieron que muchos de los emplea,lus elegidos como sus dirigentes no fis
calizaban debidamente a los empresarios, en buen número eq¡peñados en frenar 
la marcha de la CI, los obreros organizados en sindicatos comenzaron íl actuar 
con mayor firmeza. El relativo clima de libertad sindical coadyuvó a que las dis
tintas experiencias se fueran comunicando de fábrica a fábrica, y su importancia 
creciente desde el punto de vista laboral por IC!>s conflictos que se desataban, 
llevó el debate a las federaciones sindicales en tanto se podía establecer objetiva
mente una relación de coordinación sindical-comunera. Ya én 1972 era·clara
mente visible que la CI estaba desatando un nuevo terreno de enfrentamiento 
obrero-patronal como tendencia general, debido a la actitud obstruccionista de la 
empresa que comenzó a reducir la renta neta y obstaculizar la vida de la CI 12 . 

Los casos extremos como las quiebras fraudulentas (o el curioso recurso d~ · 
hacer sesiones del Directorio en inglés o japonés), si bien fueron casos p.irticula
res, ayudaron a L,oner sobre aviso a los trabajadores acerca de lo que ellos llama
ron "la violación de los derechos comuneros". Sólo en el olano legal había mar
gen suficiente como para acunnúar d~·íitos de dcl'luncias de las ('(')) sobre Jm 
problemas que enfrentaban. 

Cuando estas experiencias fueron confirmando la tendencia a una dinámica 
conflictiva de la CI, tanto los partidos políticos como los sindicatos comenzaron 
a hacer un análisis más realista hasta concretarlo en propuestas concretas de 
acción obrera y/o sindical sobre la CI. Es hacia 1972 y 1973 que surgen los docu
mentos más interesantes sobr~ el problema de_ las CCII. · , .. 

.~ 
La segunda -hornada de dirigentes comuneros (72-73) fue asumiendo una 

clara ,composición obrera y un comportamiento sindical al int~rior del nuevo 
organismo: actitud reivindicativa y celo fiscalizador de la marcha de la empresa. 
Tanto líderes sindicales fogueados· en esa dinámica como nuevos dirigentes obre
ros asumieron la dirección del nuevo organi9rno: Mientras e'sto sucedía, los em
pleados altos y los miembros del sta{f tienden .:i- ·ausentarse de las asambleas co
muneras, pues en numerosas ocasiones no raltJ el dedo acusad~r del obrero que 
los señalara como cómplices de las _maniobras empresariales para obstaculizar la 
marcha y el desarrollo de la CI. ..:-

Una vez que la mayoría de fas fCII°~ obreriza, sindicato y CI comenzaron 
a hacer un frente común-contra .. '~la patronar'. La CI se apoyaba en el sindicato 

12. Creación de empresas de servicío1 y comerciales hacia donde se ir.nsfería 
la ganancia., alza sorpresiva de gastos en determinados rubros del balance 
(que se entl"ega anualmente a la CI)1 separación de empresas en dos o más 
empresas pequeñas, deacapitalizac1on progresiva incumplimiento en el 
otorgamiento del Cfftificado de Acciones por et 15º/o de la RN, incumpli· 
miento en citar a loa dirigentes a las ,esiones del Directorio y la Junta de 
Accionistas, impedimentos de la empresa en faciUtai' los documentos con-
tables, etc. · 
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para adquirir respaldo y Ún¡J.fuerza de .negociación que no tenía y el sindicato S(' 

apoyaba en la CI tanto para ocupar un ºespacio que no lo neutralizaba sino que 1', 
potenciaba, como por contar con los recursos materiales y el acceso informativo 
de la CI, ambos elementos necesarios para la lucha sindical. Se ha comprobado 
que en los casos de huelga, sindicato y CI andaban de la mano. 

A medida que se fue -dando el acercamiento sindical-comunero se produjo 
el fenómeno de rotación de dirigencias. C9n¡;luido el período del cargo sindical. 
se presentaban a las elecciones de la CI. Si el dirigente tenía el respaldo de su 
base su elección estaba asegurada. Era "la dictadura de las mayorías" como dije
ra en alguna ocasión un empresario, no sin amargura. 

Mientras tanto, las relaciones del gobierno con la SNl fueron de mal en 
peor. En 1972 fue elegido Presidente Raymundo Duharte, quien antes había for· 
mado el Comité de la Pequeña Empresa, agremiando a numerosos pequeños 
industriales, nueva base social· de apoyo de la conservadora y agresiva dir~encia 
patronal. En el discurso inaugural, Duharte esbozó una· nueva política gremial 
basada en la dinamización del gremio, en una postora exigente frente al gobier
no, e(:! una crítica permanente sobre aquellQS hechos lesivos a la propiedad priva
da.y al empresariado industrial y, sobre todo. e.n la adopción de u·na I ínea más po-
lítica que institucional. · 

j 

Ya se habían producido diversos enfrentamientos con el gobierno y parti· 
cularmente con el Ministro de Industria. La CI ocupaba un -lugar central en este 
tensionamiento de las relaciones. Duharte, a la vez que exigía una legislación 
especial para la pequeña empresa, que incluía la exoneración de la CI, denuncia
ba firmemente la agitación laboral y el fracaso de la CI en tanto la realidad no 
coincidía con los objetivos conciliatorios de la reforma. Uno de los puntos. cen
trales del conflicto se dio por la disposición gubernamental de incorporar en er· 
Directorio de la SNI a delegados de las CCII. Frente a este hecho, la reacción 
final del grupo Duharte consistió en bloquear su participación, lo que lleva al ré
gimen primero, a no reconocer oficialmente al gremio y luego, en abril de 1973, 
a despojarlo del denominativo de "Nacional". A partir de ese momento el gremio 
se denominará Sociedad de Industrias (SI, en adelante). En esa coyuntura de rup
tura de relaciones, Duharte desarrollará una táctica ofensiva sobre la base del re
pliegue gremial, de ~uestionamiento del régimen y sus distintas tendencias pro-CI. 
A partir de los espacios gremiales de Ta sociedad civil se comienza a articular di
versas corrientes de oposición política. La SI sería una de las más activas. junto 
al Colegio de Abogados de Lima que reunía en su seno a las principales corrtentes 
políticas de la derecha peruana, APRA, Acción Popular y Partido Popular Cris
tiano. 

Sin embargo, a medida que Duharte se distancia del régimen, los grandes 
industriales continúan reforzando su presencia a partir de la consolidación de los 
anillos de influencia. Ya a fines de 1972 Duharte, con su estilo característico, ha
bía rechazado participar en las Conferencias Anuales de Ejecutivos, en tanto exi
gió ser ponente y no "mero oyente o preguntón" como dijera al anunciar su reti· 
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ro de la Conferencia. De otro lado, el régimen continuó reclutando grande~ 
industriales en niveles consultivos, pasando por encima del gremio. Lo que en 
principio fue una crítica suave de la SI a los industriales reclutados. se convirtió 
luego en un señalamiento abierto. El Ministeri,i de Industria. deda Duhartl'. 
''prefiere entenderse con los pocos amigos con que cuenta .. (SI. 1977 ). que tra
tar con el gremio representativo de los indul,triales. 

Este hecho muestra un doble distanciamiento. De un lado, del gremio ha
cia el régimen y, de otro lado, de los industriales replegados en la SI hacia aqué
llos que formaban parte de los anillos de influencia. Pero, en realidad no se trata· 

• ba sólo de unos "pocos industriales amigos", de comportamiento aparentemente 
oportunista·, sino de un complejo juego de relaciones entre distintas fraccion~s 
burguesas con el régimen. A nivd gremial esto se manifestaba en las cordiales rela
ciones que mantenía. lPAE con el régimen. Y no sólo ahí, se daba también en un 
nuevo gremio patronal: la Asociación d~ Exportadores (ADEX) que nace en 
1973 sobre la base del Coq1ité de Exportadores de la SNI y que alojó, desde el 
primer momento a los líderes modernizantes que perdieron representatividad 

.. gremial13 • Este nuevo gremio mantuvo d!;lsde su inicio una política de buenas 
relaciones en tanto la política económica del régimen fue consolidando un nuevo 
espacio de acumulación del capital industrial: la exportación de manufacturas al 
mercado mundial, a la vez que aprovechaba la postura proteccionista del régi· 
men que consolidaba el mercado interno. 

Se realiza ·así un doble juego de los industriales modernos h,cia el régimen. 
en coincidencia con el comportamiento del capital industrial extranjero. si bien 
no para modelar la política económica plenamente, al menos para influirla o en· 
cauzarla más en función de sus intereses. Ello se apoyaba en la fuerza de negocia· 
ción del <;apita) monopólico y en el hecho de que la CI tocaba con menos fuerza 
sus intereses según hemos visto. Los problemas de orden laboral., a pesar de la 
radicalización y politización obrera crecientes, podían ser mejor controlados so· 
bre la base de una ligazón con el régimen. El otro juego era el del régimen hacia 
este grupo industrial, en tanto la relación con IPAE y ADEX y el reclutamiento 
selectivo en organismos y consejos consultivos permitía aislar a la beligerante SI. 
cuya fuena declarativa se correspondía perfectamente con su relativa debilidad 
económica. · 

No hay duda de que ciertas posturas de la SI convenían a los intereses de 
este grupo industrial, pues ellos también se verían beneficiados con un cambio de 
la CI y con una política laboral menos concesiva. Pero, la diferencia radica en 
gU'e no tenían la misma ·urgencia. Las reivindicaciones de SI podían ser sus rei
vindicaciones en gran medida (aunque, por ejemplo, el problema de la pequeña 
industria no les era prioritario) pero habían diseñado una táctica política distint.1 
a la SI. 

13. Por lo menos hasta 1974, año en que deja el mando Alejandro Tabini, em· 
presario asesor del régimen. · 
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El grupo intlustrial moderno lideraba ADEX y predominaba en IPAE, pero 
también tenía presencia, aunque minoritaria, en la SI. Ello explica como, cuando 
Quharte es deportado del país en setiembre de 1973, sólo 30 de 43 Comités de
nunciaron tan insólito atropello. 

Veamos ahora, qué sucede al interior del régimen respecto a la problemáti
ca comunera. Los promotores lograron avanzar con la constitución del Sistema 
Nacional de Apoyo a la Movilización Social (SINAMOS). Con este aparato en sus 
manos promovieron la organización de una enorme estructura federacional. J;s 
dcrto que el llamado .. movimiento comunero" se fue gestando por la iniciativa 
de los propios dirigentes ,eomuneros que por expenenc1a sabían q9e sólo ~on 
organización podrían defender con eficacia la "violación de·los.derechqs comu-
neros". -

Una vez en marcha el SIN AMOS. base de·tos promotores. entró en contacto 
con los dirigentes y bases comuneras y ·parti'culai:mente con los dirigentes del 
PCP, proclives al régimen. Esta alianza SINA~O~P. junto al desinterés mani
fiesto de la nueva izquierda de partitipar.-en urta estructura que calificaban de 
"corporativa", permitió impulsar la,.creación de las 34 federaciones comuneras 
que en febrero de 1973 formarían la Confederación Nacional de Comunidades , 
Industriales (CONACI). Sin. embarg9; en este proceso quedó claro que_los pro
motores chocaban con otras CQfrientes dentro del régimen militar, proclives a 
mantener la c'I pero enfatizando los aspectos conciliatorios antes que los moviliza
dores y con una concepción aútoritaria de las relaciones Estado-proletariado. 
En 1973 esta tendencia ya estaba cuajada, en tanto formó un aparato sindical pa· 
ralelo en 1972 (la Central de Trabajadores de la Revolución Peruana) y al m_argen 
de los promotores. Uno de sus miembros era el entonces Ministro de Industria. 
Contralmirante Alberto Jiménez de Lucio, a. quien la SI y particularmente F)u. 

harte se enfrentaría con dureza. Cuan.do se da la dinámica formativa del aparato 
federado comunero, Jiménez de Lucio actuará tratando de frenar y encauzar el 
movimiento sin lograrlo. De allí que una moción del Primer Congreso de 
CONACI condenara explícitamente la gestión del Ministro. Las "desviaciones 
burócráticas" como las calificaran los promotores ya estaban claramente presen
tes y se árraigaban con fuerza progresiva en el seno de las FF.AA., proclives a 
una relación vertical y preocupadaJ por el auge del movimiento obrero que, em
pujado por la nueva izquierda y aprovechando los compromisos políticos del 

. PCP, enfrentaba al régimen con fuerza creciente y tocaba también al sector de 
empresas estatales. 

Mientras las huelgas crecen y se hacen más violentas las luchas obreras14 , el 
régimen se va aislando progresivamente, tanto de las clases populares -a pesar de 
la política nacionalista y las políticas de subsidios-, como d., diversos sectores 
patronales a quienes la marea huelguísti~a toca de manera sensible. En este aisla 

. . 
14. De 1972 a 1973 el nCimero de trabajadores movilizados por las huelgas 

pasó de 130,643 a 416,261 (Sulmont, 1~77: 318). · 
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miento se van trastocando las posiciones ,k las distintas tendencias y los promo-
tores comienzan a perder fuerLa tanto interna como externamente. En 1974 la 
elección de un nuevo jefe del SIN AMOS, el General Rudecindo Zavaleta, lesiona 
la base de operaciones de los promotores. A ello se añade la enfermedad de Ve
lase.o, que a pesar de los títulos de "caudillo indiscutible de la Revolución'_', co
mienza a perder fuerza y tiende a distanciarse de los promotores. Así, la nueva 
tendencia autoritaria comenzará a intervenir decididamente en los.asuntos )abo-

' rales y comuneros. 

En inayo de 1974 se producirá uu:,operativo divisionista dirigido desdl· 
SINAMOS y el Ministerio de Industria que impulsa una comisión Reorganizador.i 
de CONACI e intenta ir a un II Congreso con métodos autoritarios. Este proceso 
divisionista será bloque.ado pero lesionará la fuerza organizativa de las federa~io· 
nes comuneras. La lógica del mismo corría paralela a un jntento por alterar el 
marco legal de la CI con un anteproyecto de lty que aprobaría la Comisión Reor
ganizadora de CONACI y en donde se concretaba una fórmula de "retroceso par· 
ticipatorio". Si bien este operativo divisionista fue bloqueado, y frenado el recor
te a la CI, el año 75 transcurrió en medio de intensas pugnas políticas dentro y 
fuera de la escena oficial. El aislamiento del régjmen de Velasco aumentaba día a 
día. 

La SI logró mantenerse .en su l.ínea de oposición y bloqueó las iniciativa~ 
mediatizadas de cambio de la CI, a la vez que denunciaba la agitación laboJal y el 
fracaso económico del gobierno. Mientras tanto, frente al deterioro del régimen, 
el grupo industrial moderno comienza a tomar distancia. La marea laboral, fac
tor de unidad de la clase capitalista, continuaba creciendo y las huelgas no sólo 
duraban más sino que se llevaban a cabo de manera particularmente violenta. A 
este factor se añadió e! hecho de que la política económica del gobierno, esforza. 
da en mantener los subsidios al consumo popular y en dar vida a los grandes pro
yectos estatales, conllevó una política monetaria que jría incubando una crisis 
económica sin precedentes. La tasa de cambio se mantuvo fija artificialmente y 
las medidas promocionales a la exportación no tradicional disminuyeron. La baja 
de la tasa de ganancia del nuevo•capital industrial-exportador llevó a un repliegue 
de esa actividad. Por primera vez desde el despegue de comienzos del 70, la ex
portación no tradicional descendió considerablemente: en 1974 se exportó 
manufacturas por un valor de 106 millones, descendiendo en 1975 a 68 millones 
(datos ADEX). Los industriales ubicados en el mercado interno, mientras tanto, 
aprovecharon la coyuntura económica para sobrestockeaise de insumos y maqui· 

. naria, agudizando las brechas de la b~lanza comerciaJ15_ . 

La primera· fase del drama de los promotores había llegado a su fin. Logra
ron detener los intentos para reformar la reforma, pero el desenlace ya estaba 
prácticamente ~ecidido al caer Velasco con el golpe de Estado del 29 de agosto 

15. El quantum de importaciones de bienes de capital se incrementa consider~
blemente por este factor: de 174 eif~.974 a 276 en 1975. (Pease, 1978: 32). 
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de 1975 que erige como Presiderite al General Morales Berrnúdez. 

IV. SEGUNDA FASE: AGONIA Y CAMBIO DE LA 
COMUNIDAD INDUSTRIAL 

65 

Los promotores de la reforma, izquierda civil y militar, habían logrado una 
victoria pírrica al apoyar el golpe del General Francisco Morales Bermúdez. los 
primeros meses del nuevo régimen se caracterizaron por una pugna creciente por 
mantener su influencia, en el Estado, el gobierno y las FF.AA. Si bien con el gol
pe salen los jefes de la tendencia autoritario-e~tatista que promovieron la división 
de CONACI, crece la influencia de la cúpula militar vinculada a la burguesía o 
dispuesta a lograr una plataforma de entendimiento mutuo. La fuerza de los pro
motores, mes a mes, se vio mermada mientras el nuevo Presidente se iba consoli
dando en el poder. 

La · estrategia política de la segunda fase,' como se denominó oficialmente. 
contemplaba un "ajuste''. de las reformas. una menor actividad de las empresas 
estatales y un giro de 180 grados en materia de política económica y laboral. En 
cuanto a la política económica, se intentaría rearticular las relaciones con el capi· 
tal privado, pieza indispensa~le de los planes de.reactivación económica, y redefi:., 
nir la función protectora del Estado en materia de subsidios. Ambos elementos 
se dieron bajo presión del Fondo Monetario Internacional, aunque el "costo so
cial" como técnicamente se denomina a la pauperización progresiva de las clases 
populares, fuera considerablemente alto. En cuanto a la política laboral, determi
nada por la primera, fue implementada una línea de contención de las demandas 
sindicales, y de represión cuando éstas se expresaban en huelgas y conflictos. Se 
intentaba así, para el caso del capital industrial, mejorar las condiciones para par
ticipar en el proceso de acumulación. Dada la inflación creciente y el panorama 
recesivo que se abría, había que recuperar la tasa de ganancia del capital indus
trial por la vía del sometimiento y la sobre-explotación de la fuerza de trabajo. 
Esta nueva política económica se fue implementando progresivamente y se com
plementaría 'Juego con una medida polítrca, al anunciar el retiro de las FF.AA. 
del gobierno a partir de 1978 con la Asamblea Constituyente, como medida tran
sitoria, y las elecciones de 198~ como medida definitiva de cambio de gobierno. 

Este p,rrn.:eso. intrincaJ\I y complejo. se desenvolvió en dos pcrfodos. El 
primero. desde el inicio del régimen hasta julio de 1978. en donde. a pesar de las 
diferencias, la clase dominante da su apoyo al régimen, mientras éste se aisla de 
las clases populares. El segundo, a partir de julio de 1978, donde el bloque doini
nante se fractura por la política pro-exportadora y pro~monopólica y la pugna 
queda luego postergada al abrirse paso el cr.onograma electoral de julio de 1980 . 

. En ambos será el Estado y la burguesía quienes impriman la dinámica del proce
so de reajustes, mientras el proletariado se resiste desde fuera. 
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' A diferencia del gobierno de VelaSlº" , •n Morales Bermúdez el Estado y la 
fracciém industrial tienden a confo.rmar un hi. ,4ue en el poder que enfrenta al prc
letariado industrial. El proyecto de crear una "clase-apoyo" ya no es viable en 
tanto el espacio de media~ión ~ va cerrando. 

La política de dismuwciói:t de subsidios y el recorte de los derechos sindi
cales que se instru~ntan en julio de 1976 señalan la fecha de ruptura. A fines 
de ese año, militar~ prilgresistas y asesores civiles están ya fuera del poder. Con-

' viene precisar que políticame.nte las FF .AA. son aún una pieza clave de la forma 
de dominación para la burguesía. El contexto de crisis e insurgencia laboral hace 
que la clase dominante requiera de Ll .. FF.AA., tanto para dictar las medidas más 
impopulares como para reprimir el 1uovimiento de masas. Además de ello, le re
sulta más conveniente que sea el propio gobierno militar quien lleve a cabo el 
desmontaje de las reformasI6. · 

Así. el conjunto de la burguesía reagrupa sus fuerzas jugando al militaris
mo en el l1,rto plazo y a la democracia parlamentaria en el mediano plazo. Esta 
unidad por la contrarreforma y el control laboral se expresa en los gremios, a 
pesar de que siguen manteniéndose diferencias tácticas que, en todo caso, a dife
rencia del período anterior, son complementarias. 

En un primer momento, la SI va a cambiar de actitud apoyando al nuevo 
gobierno el! tanto existen "coincidencias alentadoras", como manifestara la re
vista del gremio Industria Peruana. La relación Sociedad de Industrias-Ministerio 

· de Industria se altera positivamente. Siguiendo el doble juego de presionar desde 
el gremio y a la vez acercarse para influir en el cambio de políticas, la SI irá lo
grando una serie. de camb,ios referidos, en lo fundamental, al plano laboral, aun
que no así en el papel del Estado empresario, situación que los lleva a coordinar 
acciones con una serie d~ gremios menores: comerciantes, constructores y gre
mios provinciales17 . Cabe anotar que esta tendencia se va fortaleciendo a medi
da que la política económica va marcando distancias con los grupos de capital 
más vulnerables. Este proceso se va a dar durante -todo el año 1976, en que se 
formulan críticas a las restricciones crediticias que sufre el capital privado. Estas 
diferencias, sin ·embargo, no serán las más importantes en tanto la recesión aún 
no se manifieste con fuerza y urge mantener la unidad para empujar al Estado al 
control del "caos y la agitación laboral". Saben que el régimen requiere de la 
empresa privada para los planes de reactivación y saben también que deben man-

16. En setiembre de 1976, en uóa entrevista que hiciéramos a un dirigente 
industrial, se planteaba la coyuntura con toda claridad. "En e! actual mo· 
mento el gobierno de la Fuerza Armada significa seguridad, pues tiene una 
mayor eficacia en el control de la situación política y social del ~aís. Ade
más, pienso que si el gobierno es en parte responsable de la crisis, él debe 
intentar salir de ella. Si hubiera un gobierno civil que implementara las me- · 
didas para salir de la crisis, fojos del pueblo él aparecería como culpable" . 

. 17. Entre febrero y abril de.-1;·976 se emiten 6 co.municados de entidades de 
este frente gremial. · ' ' 
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tenerse firmes hasta ver con claridad hechos ,demostrativos de la voluntad de 
acercamiento del gobierno. En junio· 'de 1976, luego de 7 años, se realiza el III 
Congreso de la Sociedad de Industrias en donde los líderes radicales, representan
tes del mediano y pequeño ·capital, hacen una evaluación del reformismo en tér
minos negativos, manteniendo sus demandas de cambio. La CI, como las ~mpre· 
sas de Propiedad Social, serán tratadas como un tema de la mayor importancia. 
Será en este contexto que el gremio presiona para logrnr un cambio radical de la 
CI, a la que denomina "sindicato paralelo"'. Se exige además, que cese el "ma
nipuleo político" de la CI. 

En noviembre de 1976, nueva'nicnte la Confere·ncia Anual de Ejecutivos 
sirve de tribuna de coordinación/confrontación entre Estado y ca·pital. En esa 
ocasión el Presidente Morales anuncia la creación de una nueva ley de CCII. An
tes de analizarla conviene seguir la pista a los grandes industriales y al proceso de 
unidad gremial que se sigue dando con fuerza. Paralelo a este próceso de acer
camiento medido de la SI y de formación del bloque de gremios menores, se da 
otro: el de los grandes industriales')' capitalistas quienes basándose en la conti
nuación de Ja línea. táctica de tralxijar desde dentro y una vez excluidos del po
der los promotores, van logrando mayores niveles de influencia en el Estado. De 
un lado tenemos a ADEX, que bajo el liderazgo de Boris Romero ( desde mayo 
de 1976) va logrando consolidar la línea de mejorar las normas promocionales de 
la exportación de manufacturas. A pesar de los vaivenes gobiernistas, se logra me
jorar el CERTEX y paúlatinamente se van dando los reajustes cambiarios sol/ 
dólar, necesarios para incrementar la rentabilidad de esta fracción burguesa emer· 
gente. Ya en la Primer¡i Convención Nacional de Comercio Exterior se había pro
ducido un acercamiento ADEX-SI evidenciado por la presencia de Juan Tudela 
Bentín, de la SI, en el certamen (diciembre de 1975) y luego en junio del 76, , 
cuando en el Tercer Congreso de la SI, Tudela hizo un llamado al otro sector: "a 
los industriales que se alejaron los invoco a que vuelvan a alinearse con nosotros': 
no sin señalar que hubo industriales que ··aceptaron una política económica que 
perjudicaba a la empresa privada, sólo para favorecer sus intereses particulares" 
(discurso d~ Juan Tudela). Cuando se produce el choque con el Ministro de 
Industria, ADEX no se prestará al juego gubernamental de hacerlos aparecer 
como ligados al régimen y reclamarán -a pesar de las diferencias- solidaridad 
con la SI. 

A este nivel, el bloque dominante momentáneamente se va rearticulando 
para hacer frente común ante la insurgencia laboral y para elflpujar al régimen a 
alternr las reformas. Signo de ello es la política de acercamiento al conjunto de la 
clase capitalista que el gobierno diseña con IPAE, a concretarse en la Conferencia 
Anual de Ejecutivos de noviembre de 1976. Su papel rector se apoya en su ca
pacidad de iniciativa y el manejo de los medios necesarios para lograr el acerca
miento. De 1975 a 1976 t;I número de socios, por primera vez desde 1972, tien
de a incrementarse pasando ~e 434 a 529. En los años siguientes seguirá un rápi
do curso ascendente: 668 en 1977, 1,115 en 1978 y 1,339 en 1979 (IPAE, 
19'?9). 
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La empresa es de los capitalistas 

Fue en este contexto donde se planteó la colaboración del conjunto de la 
clase dominante para lograr la "recuperación nacional", tema central de la Con
ferencia. El Presidente Morales Bermúdez en el discurso final anunció el cambio 
de la ley de CJ, aspecto central del objetivo propuesto: crear un clima favorable 
industriales-gobierno. La parte más aplaudida del discurso y la que mayor entu
siasmo generó fue el anuncio del cambio de la CI. Había concluido la etapa de no 
saber "con qué ley amanecemos" como dijera Raymundo Duharte. Esta ve, 
no sólo sabían con qué ley amanecían sino que la clase ihd.ustrial capitalista po
día intervenir en la elaboración de las políticas estatales, aunque el resultado no 
fuera totalmente suy~. Síntoma de ello fue que en la Conferencia la versión pre
liminar de la ley de CI circuló libremente entre fos industriales. 

En febrero de 1977 el gobierno anuncia una nueva ley de CI (D.L. 21789 , 
que parcialmente recogía el punto de vista de los industriales. Se cierra_ así un pe
ríodo, largo y complejo, donde un sector de la dase dominante nativa va recupe
rando su capacidad de decidir los di:{itinos del país. aunque aún lo haga a tra
vés de la mediación de las FF.AA. El elemento central de discrepancias con los 
industriales se había eliminado: el acceso· a la propiedad ya no era directo sino ·ª 
través de "Acciones Laborales" y bonos; el tope ~e acceso a la propiedad bajaba 
del 50°/o al 33°/o; la propiedad dejaba de ser colectiva 6 pasaba a ser individual: 
una vez llegado al 33º/o el mecanismo de reparto del 15 /o de la RNA se detenía 
(Ver esquema, pág. siguiente) 

Además hay otro confunto óe cambios que tenía como ohjetivo ~liminar el 
proceso de obrerización y sindicalización de la Cl. Según la nueva ley , la presen
cia de los trabajadores se limita al Directorio,eliminándose su presencia en la Jun
ta de Accionistas en tanto ya no son propietarios. En el Diiectorio se obliga a 
que h~ya por lo menos un representante de los empicados, y en proporción a su 
número: la CI se distancia· del sindicato por medio de una serie dJ. normas se 
impide la reelección de dirigentes al Directorio en 2 años y de los miembros del 
Consejo a 4 años ( dos períodos); para ser dirigente comunero se requiere ahora 
no haher ejercido cargo sindical alguno en tres años; se determinan una serie de 
sanciones para impedir que fluya la información de la CJ al sindicato. ·Además, se 
intenta normar la marcha de la CJ, esclareciéndo una serie de problemas referen
tes a su funcionamiento. Por último. , l' dispone que las empresas que en tres 
aiios demuestren estar dentro del límite úe la pequeña empresa, ¡>odrán eliminar
la grevio acuerdo con la Cl. Se abre así la puerta a la progresiva eliminación del 
80 lo de las CCJJ. 

Sin embargo, es necesario percibir diferencias entre la burguesía industrial. 
con sus distintas fracciones, y la cúpula militar, que busca.reajustar las reformas 
cerrando el espacio que posibilifó a la clase obrera una presencia activa, pero 
manteniéndolas en su forma. ;Es justamente en este punto, en el "cómo cambiar
la", donde se· siguen dando discrepancias entre ambas fuerzas. Asimismo, otra~ 
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NUEVO ESQUEMA DISTRIBUTIVO DE LA CI 
D.L. 11789. Febrero 1977 

Rt'nta Neta Anual 

ANTES 

K 

~10.0% 

~L6% 
IJ.5% 

50% -- Empresa 

Disl rihuciún dt!' ut ilid:uks. 

Gasto~ administrativos dt' la CI. 

(\1mpra di.Al·dones lahorales 1 ~. 
, . Bonos. si as i lo decide co~d iv.i
;nente la CI hasta 1111 111:íümo de 1./3. 

S,.• repar\e hasta que la CI akance. 
en n1enta aparte. el 50% del capital. 
Ello ll1 redun.• al .B%. Vca1m1s: 

AHORA 

100% -- 1 mpresa 

fuerza~ sociales. q_ue se ubican principalmétll,e fuera del juego de poder. cucsti,1-
nan el retroceso en las reformas y obligan· al régimen a ser medidos en hi lahc,r d,· 
desnion taje. 

l)c ahí que el !!.rcmio patrnnal.,emita un comunica.Jo ni :1lhoro,ado ni j,csi
misla. la SI. comentando la nueva le~. opinú que suhsist 1an una serie de "erro
res y vacíos .. pero reconocía que .. se· ha pasado de una legisladún orientada a la 
liquidación de la empresa privada a otra que la res1~ta··. Uno de los aspcdos qur 
critican será el mantenimiento del re1,arto del ~511/o de hi RN. dada la "escas;, 
reutahilidad del capital .. (SI. marú; 1977). l>l' otn1 lado. nwstrar:ín preocupa 
ciún por el hecho de que no se modifiqul' la Ley General de 111\lustrias y· que. 
aún se mantenga el "monólogo imperante ... . i:t fondo del problema es que la in-

. dustria está pasando por una fase recesiYa que se profundiza día a día. En este 
contexto los industriales medianos y pequel'IOS se encuentran ~1ás afectados. Para 
detener la caída ~e la tasa de ganai:icia bajan los salarios. lo cual limita aún más el 
mercado interno: l)c otro lado. l.i- creciente insurgencia laboral hará urgente la 
conformación del frente gremial capitalista. 
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Enfrentados a una difícil situación en lo político y en lo económico, e11 
1977 se van a acelerar los contactos intergremiales y, a fines de año, como resul· 
tado de este esfuerzo, se constituye la Unión de Empresarios Privados del Perú 
(UEPP en adelante). De acuerdo a su declaración de principios, la UEPP se origi
na en la necesidad de promover y defender la empresa privada. Esta excepcional 
unidad de todos los gremios patronales se explica por una suma de factores. Hay 
que tener en cuenta que a mediados de 1977 Gunio) el sector capitalista moder
no ligado al régimen había presionado con éxito para poner al frente del Ministe
rio de Economía y Finanzas al empresario Walter Piazza. en ese entonces Presi
d~te de IPAE. A las razones económicas se añadían las consideraciones políti
cas. La "transferencia del poder" estaba anunciada en el "Plan Túpac Amaru" 
que estipulaba la formación de la Asamblea Constituyente. En esa fecha la SI ha
bía exigido llamar a la convocatoria y precisar el calendario de elecciones. Pero, 
cuando Piazza elabora un drástico Plan de Recuperación Económica se enfrenta· 
a las FF.AA, a} querer imponer un recorte en la compra de armamentos. Cuando 
Piazza dicta el "paquete" de medidas económicas y se alza una ola de moviliza
ción popular, el Gobierno presionado por las FF.AA. pide la renuncia de Piazza 
y. a la vez. fija el cronograma electoral (julio de 1978: elecciones a la Asamblea 
Constituyente y elecciones generales en 1980) para sellar la transferencia del po· 
der y evitar el aislamiento político. Mooicntáneamente se va n cerrar el Estado,y 
J¡¡ política económica sin norte fijo sólo atina a ~der frente a las presiones del 
FMI, creando un clima de malestar social iné4ito en el país. Ello obligó a las dis
tintas fracciones capitalistas a formar un bloque deponiendo sus intereses parti
culares, para reabrir el Estado y lograr contener la protesta popular. 

De fines de l977 a julio de 1978 se da un subperíodo complejo y contra
dictorio donde la relación Esta<lo-gremios se presenta de manera oculta. En mar
zo de 1978 se expide una nueva Ley de Estabilidad Laboral (D.L. 22126), larga
mente exigida por la clase capitalista. Con esta ley uno de los objetivos de la 
UEPP se ha cumplido: la estabilidad laboral ahora se ve reducida considerable
mente, pues el período de prueba pasa de 3 meses a 3 años y se reglamenta una 
serie de <lisposicion~s en tomo a las causales de despido. 

En mayo se da otro paso adelante en la labor de concertación al nombrarse 
como Ministro de Industria, por elección del. gobierno y mediación de la UEPP. 
a Gabriel Lanata18 • La gestión de Lanata tendrá como objetivo el ~ambio dl' 
la política industrial (dentro de eUa, una modificación a la CI) y la defensa de los 
intereses del grupo cementero, que desarrolla una campaña en Ia ·prensa para lo-
grar la devolución de sus empresasl9. . · 1 · 

18. . Gabriel Lanata. importante industrial, mantuvo relación estrecha con lo~ 
gobiernos de Velasco y Morales, primero como Presidente de INDUPERl' 
y luego como Presidente del Banco Industrial del Perú. · 

19. Justamente uno de los interesados era el propio Presidente de la SI, Agui
rre Roca, ex-propietario de una fábrica de cemento expropiada por el Es-
tado. · 
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En julio de 1980. fecha en que la burguesía industrial y el conjunto de la 
dase dominante se manifiesta unida. se emite el D.L. 22229, modificatorio de la 
CI. La nueva norma, refleja más bien una capacidad de presión parcial ya que si 
se revisan los planteamientos del 76 y el 77 se verá cómo aún quedan pendientes 
una serie de propuestas de .:ambio de la CI. Lanata logró pues una adecuación 
parcial de la Cl a los intereses de su clase, pero principalmente de la pequeña y 
mediana burguesía, cuyos pedidos se diluyen ante la necesidad de conformar y 
mantener el bloque empresarial. Et D.L. 22229, calificado Pº':..J'' icmpo después 
por Lanata como uno de · los mayores logros de su gestión 11íííí1:.L~rial, planteaba 
una serie de modificaciones menores pero importantes para un industrial acosado 
por la recesión y la presión laboral. El aspecto central era la modificación de la 
forma de reparto del 13.5°/o de la Renta Neta Anual. 

La fórmula buscaba mejorar la forma de reparto de acuerdo al interés de la 
empresa y perfeccionar el carácter itrmonizante e individualista de la Cl. En 
cuánto a lo primero. la ley contempla que la compra obligatoria de las Acciones 
Laborales se amplía de 1/3 (4..5º/o) a 1/2 (6.75°/o), fórmula más conveniente. 
pues si la empresa no rinde utilidades no paga dividendos, ya que estando la in
dustria en recesión le permitía contar con mayores recursos. El resto (6. 75°/o) se 
destina a la compra de Bonos pero eliminándose la posibilidad de que parte de 
las ganancias distribuidas a la CI para la compra de los Bonos salga de la empresa, 
vía el Banco Industrial. De otro lado, le da movilidad a las Acciones Laborales, 
en tanto no tienen que esperar 6 años para ser transferidas. Poi- último, la deci
sión de compra de Acciones y Bonos ya no es decisión colectiva sino individual. 

Se ha pasado así a una nueva forma de Cl, en donde se perfeccionan los 
mecanismos conciliatorios desde la óptica del capi~I. Esta nueva forma obedece 
a una nueva relación clases-Estado. La primera forma corresponde a objett' 
vos '"comunitarios" propios de la pequeña burguesía, la segunda al "capita
lismo popular' ' . propio de la burguesía industrial. Sus intereses en gran medida 
han podido ser concretados. Tanto los intereses generales de la burguesía indus
trial, como los intereses particulares de la pequeña y .mediana burguesía, a la cual 
se le abre la posibilidad de eliminar la Cl en un plazo de tres años. 

En esta coyuntura, donde la burguesía logra imponer sus intereses, el tema 
de la Cl ha pasado a un iercer plano.,8ólo resta plantear una forma más efectiva 
de eliminación de la Cl para la pequeña industria y reducir el porcentaje de dis
tribución de la RN. Esto se logrará en la segunda etapa, que se abre a partir de 
julio de 197&, fecha en que se elige la Asamblea Constituy•nte y el.gobierno mi· 
litar se consolida sobre la base de la gestión racionalizadora y pro-monopólica del 
Ministro Silva Ruete. 

Cabe preguntarse por qué la CI pasa al olvido. El gobierno militar ha altera
do ya la reforma, la burguesía ha impuesto sus intereses. Pero, ¿y el proletaria
do? La misma dinámica de lucha de clases que se agudiza y se hace abierta en la 
crisis, mostró un proceso de unidad de la clase dominante frente a una necesidad 
de influir en las esferas del )>óder para, fundamentalmente, imponer una política 
económica y laboral más acorde con sus íntereses. Ya no es tiempo de concesio-
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nes y regateos en tanto el proceso de acumulación no deja espacio para ello. Li 
salida burp;uesa de dejar al gobierno militar que dkte las medidas impopulares) 
altere las reformas ~e viene cumpliendo. f.l desgaste lo es más bien de una forma de 
dominación: la dktatorial. Desgaste que ellos propugnan a pesar de que están de
trás de él para imponer sus intereses~ Dcs~astc pt1litica111cnte funcional. pues la al· 
ternativa de reemplazo reside ahora en los partidos políticos revitalizados por el 
aislamiento de la dictadura y el fracaso del proceso de reformas y cambio social. 
Pero el reemplazo exige consolidarse ya no frente al Estado. al cual con diferen
tes matices tienen acceso, sino frente a la clase obrera y las masas populares cuyo 
movimiento está remeciendo los cimientos de la sociedad peruana. 

Es en este. lado en donde debemos encontrar respuesta a la pregunta de por 
qué la burguesía logra imponer al Estado su noción de reforma de la empresa sin 
que al proletariado le interesen mayormente los cambios. Veamos qué ha pasado 
con la clase obrera y el movimiento obrero desde el momento en que Velasco cae 
del poder en agosto de 1975 . 

. El proletariado se· repliega en los sindicatos 

El movimiento obrero peruano, dirigido por Ja. tendencia "clasista", logró 
avanzar considerablemente a nivel de la Cl. Alentado por dirigencias expertas en 
la lucha sindical y contando con su propia experiencia cotidiana, el movimiento 
completó el ciclo de obrerización de la CI. Evidencia de ello, aunque no se des
cartan situaciones aisladas de paz social, fue la formación de organismos frentis
tas (sindical y comunero) que se dieron en las fábricas modernas. Su acción 
oriei;itó y alentó el movimiento de las otras capas delJproletariado industrial, ya 
sea por la vía de las federaciones comuneras (textiles), por la vía de las federacio
nes sindicales (metalmecánica), cuando no por la coordinación de ambas (gráfi
cos). El movimiento llevó a una progresiva identificación de la tendencia "clasis
ta", particularmente la nueva izquierda, con la defensa cerrada de los derecho~ 
laborales, hecho que se va haciendo patente en la medida en que la dicigencia de 
la CGTP (pro PCP) va viendo reducirse el espacio de mediación sindical. 

La pugna por la hegemonía continuará con fuerza desde 1976 en adelan
te y se observan procesos de centralización sindical en torno a dos bloques. Uno . 

. .el Comité Unitario de Organizaciones Sindicales (CUOS), que agrupa a la CGTP. 
.. la CNT e incluso la secciona! Lima de.la CTRP. Otro, el Comité de Coordinación 

y Unificación Sindical Clasista (CCUSC) que congrega bases de la CGTP y fede
raciones independientes como maestros y mineros. La centrlft comunera, 
CONACI, refleja en su interior esta lucha y se va radic~lizando en el proceso. Y 
ello es explicable. Desde 1975 se había producido una serie de despidos selecti
vos en las fábricas que tocaba también a los dirigentes comuneros. De ptro lado, 
al darse la división y el consiguiente empate con la Comisión Reorganizadora 
(CR-CONACI) nada la ataba ya al gobierno, tenjendo por lo tanto libertad en su 
accionar. De allí que en los mítines obreros comenzaron a aparecer delegaciones 
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<le federaciones comuneras. Se habría ptoducido de manera definitiva el fenómc· 
no del desborde de las organlzacioqes· éorpo~ativas, cuya acción ya no se encau 
1.aba por mediación def gobierno síno que lo rebasaba. uniéndose a la dinámica 
r.nagnética <lel movimiento obrerQ y sindical. 

Desde el primer momento, la clase obrera organizada comenzó a ¡gercibir 
..:on claridad una política destinada a controlarlos y a limitar su acción reivindi
cativa, frente a una situación en la que el salario real comenzaba ya a descen
der2º. En concordancia con el descenso del salario real, en junio de 1976 el go0 

bierno propugnó una políti.ca laboral restrictiva poniendo topes máximos a la rei
vindicación salarial y limitando el uso del derecho de huelga. Frente a la rea'tQón 
popular, el gobierno pondrá al país en estado de emergencia por un aílo y dis
pondrá el toque de queda en Lima, principal centro proletario del país. Un mes 
d¡:spués, en agosto, se emite el D.S. 011-7"6-TR que prohibe las huelgas y facili . 
1.1 los despidos. 

Momentáneamente, la política represiva va a lograr su objetivo, pues en 
1976 las húelgas descienden notablemente: fueron 779 en 1975 y 440 al aílo si· 
guiente (SI , 1980: 65). Junto a ello se fueron acumulando las reivindicaciones y 
la dirección del movimiento recayó necesariamente en la tendencia "clasista" en 
torno a la central obrera más poderosa: la CGTP21 . Cuando el gobierno anuncia 
..:1 cambio <le la ley de C'I en noviembre <le 1977 el movimiento obrero se encon· 
traba replegado, concentrado en el s.indicato, y en la lucha por la estabilidad la
boral y el aumento de salarios. La CI, dentro de lo secundario que fue para la ac
ción obrera en todas sus capas, pasa en el contexto de crisis a un tercer lugar, si 
no al olvido. La situación exigía otras tareas y la prioridad número uno era la rej
vindicación laboral y el sindicato. 

Por ello, a pesar de las protestas del PCP que trató de establecer una plata
forma de defensa de la CI ante la "desnatur¡i.lización" perpetrada, le. clase obrera 
no les prestó mayor atención. El comunicado de la lánguida CONACI, otrora . 
fuerte y poderosa, tuvo más bien un carácter simbólico. Y es que el aparato 
..:omunero ya no funcionaba¡ regularmente; las bases dejaron de cotizár y los di
rigentes se vieron en dificultades para llamar a las reuniones. No es que nn 
existieran problemas en torno a la CI, pues la adecuación a la ley se hlzo tarde y 
..:on el criterio arbitrario de la empresa,.. Sucedía que a la clase obrera ya no le 
importaba mayormente la CI como· terreno de Juch~ y la fue abandonando para 
refugiarse en el sindicato y concentrarse en problemas más urgent~s. A pesar de 
este fenómeno. en las bases que continuaron .con vida. en tanto la nueva ley dis-

20. Los datos al respecto son ilustrativos. En 1975 el salario real es de 28,606 
soles, bajando en 1976 a 27,891, en 1977 a 26,807 y en 1978 a 22,853 
(SI, 1980: 88). 

21. Entre 197 4 y 197 8 la CGTP y las federaciones independientes fueron res· 
ponsables del 82º/o de las huelgas del país. Ver Realidad, junio de 1979 
No. 5, Lima. · ' 
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ponía que en la Asamblea General se decidiera el Plan de Inversión (Acciones La
borales y Bonos), se vio_ claro que las CCII no confiaban en que la empresa cum
pliera con la entrega del interés que rendían los Bonos. Muchas ((11 optaron por 
..:olocar los 2/3 del 13.5°/o de la RNA en Bonos del Banco Industrial. según lo 
estipulaba el D.L. 21789 de febrero de 1977. Pero. hemos visto. este pequeño 
terreno también fue eliminado cuando Gabriel Lanata. al frente del Ministerio <k 
Industria, altera la ley en 1978. El perfeccionamiento de los mecanismos concilia· 
torios - propiedad de Acciones y Bonos a título individual- no podía ya surtir 
efecto en tanto la rentabilidad del caf>ital en su conjµnto había descendido, co
mola misma SI lo reconociera. En ·esta situación, la-posesión de Acciones y Bo
nos creaba un efecto conuario: eran P,ropietarios nominalmente, y no podían 
pennutar o transferir su propiedad. Frente a dio. Gabriel Lanata optó por darle 
movilidad a las Acciones Laborales. Salvo empresas muy dinámicas. la may~ria 
de los obreros o bien no podían transferirlas -en tanto la empresa no daba utili
dades o éstas eran muy escasas- o bien caían en manos de especuladores quepa
gaban un precio considerablemente bajo en relación al 'valor de las Acciones. Es 
sintomático que menos de 10 CCII colocaran sus Acciones en la Bolsa de Valores 
de Lima. 

Esta situación obligó al proletariado a concentrar sus fuerzas en la organi
zación sindical como único medio efectivo de lograr frenar el'efecto que la infla
ción producía en sus condiciones de vida. En junio de 1977, cuando el gobierno 
dicta uno de los "paquetes" económicos más fuertes, el movimiento ob_rero y 
popular se levantó en buena parte espontáneamente, despertando su ánimo rei
vindicativo contenido por las medidas represivas. Este movimiento cubrió todo el 
país y remató en la convocatoria al paro nacional de 24 horas del 19 de julio, · 
he.cho que obligó al gobierno a cambiar de política y decidir el llamado a las elec
ciones para la Asamblea Constituyente. 

Se abre así un espacio de mayor libertad que impulsa con fuerza la dinámi
ca sindical, movida no sólo por sus reivindicaciones salariales, sino también por la 
estabilidad laboral. AJ cierre de tumos, a la quiebra de fábricas, se sumaba la 
lucha por la estabilidad laboral lesionada por el D.S. 011-76-TR y por el despido 
masivo de dirigentes -sindicales mayormente y en algunos casos comuneros
como respuesta del gobierno al paro nacional. Se calcula qúe alrededor de 5,000 
dirigentes fueron despedidos. 

Este hecho, sumado al descontento popular contra· el gobierno militar. 
detuvo un momento la lucha para luego tom~r impulso, comenzando a visualizar
se un movimiento de masas que pasaba del espontaneísmo a la organización 
(Frentes de Defensa), de lo reivindicativo a lofolítico (unidad masas-izquierda). 
El problema de la centralización sindical no fu obstáculo en tanto las masas em
pujaron al PCP a tomar medidas de lucha que no podía ya evitar, y a la nueva 
izquierda a unirse tras un movimiento 9e masas que venía alentando desde 1973. 

No es pues un hecho casual que los gremios patronales se unieran entre sí. 
A partir de diciembre de 1977 cada intento de paro era denunciado por la Unión 
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de Empresarios Privados del Perú como .. traición comunista al país", instando al 
gobierno a terminar con "la agitación y d caos" y hacer respetar la Autoridad de 
Trabajo. 

En esta dinámica era lógico que el problema de la Cl pasara prácticamente 
desapercibido para el proletariado. Luego del paro del 19 de julio, la nueva iz
quierda unida sindical y políticamente, alentó nuevas medidas de lucha para opo
nerse a la política de "recuperación económica". El PCP, a pesar de sus intentos 
por contener la marea sindical buscando revitalizar su rol mediador, tuvo que po
nerse al frente para no quedarse a un laüo. La política laboral del régimen, inspi· 
rada por la clase dominante, no dejaba espacio de mediación al PCP. Al contra
rio, hechos como el cambio de la Ley de Estabilidad Laboral (marzo-1978)22 > 
la necesidad de dictar medidas impopulares (mayo de 1978), dieron impulso a 
los organismos de la izquierda marxista, los que en su mayoría, y unidos en di
versos frentes ( Unidad Democrático Popular. Frente Obrero Campesino E,;tu
diantil Popular), cobraron peso como eje· de lii resistencia al gobierno militar. 
Cuando en mayo se dicta el paquete de medidas económicas23 , se da nuevamen
te otro paro .nacional de 24 horas, de mayor alcance y violencia que el anterior. 
Es la ligazón de la izquierda con las luchas populares lo que explica el sorpren
dente éxito que tuvo en las elecciones a la A~amblea Constituyente (300/o). 

Pero a partir de la instalación de lá Asamblea, el gobierno logra consolidar
se. En lo potítico, contará con el apoyo de la mayoría APRA-PPC en la Asam
blea Constituyente; y en lo económico, la gestión de Silva Ruete, racionalizadora 
y más coherente en cuanto a la toma de decisiones, unida a una durá política. 
represiva, conllevó el progresivo reflujo político de la izquierda. A pesar de que 
la gestión del Ministro Silva Ruete abría una fisura al interior de la propia clase 
dominante, con medidas como el alza de las tasas de interés y el favorécimiento 
de una política devaluatoria pro-exportadora y la rebaja de aranceles, el movi
miento sindical que logró otros paros nacionales de menor alcance (19 de julio 
de 1979) fue perdiendo dinamismo progresivamente. En este contexto, la bur
guesía industrial monopólica y exportadora se consolida, mientras la pequei'la y 
mediana industria se ve afectada y es incapaz de ejercer presión efectiva. Medidas 
como la reducción del monto de reparto comunero de la Renta Neta después del 
pago de impuestos, pásan también desapercibidas para los trabajadores cuando se 
emite un n\.tevo D.L. en 1979. Pero lasi,ugnas al interior de la clase dominante. 
evidenciadas con la desaparición de la UEPP luego del alza de las tasas de interés 
bancario en julio de 1978, se van diluyendo en tanto se acercan las elecciones 

. generales y las distintas clases r fracciones de clase se aprestan a ligarse a los dis-

22. r.. Ley, llamada de "inestabilidad laboral" por loa trabajadores, amplía 
-como mencionáraJ:1191 anteriormente-:- el período de prueba de tres me- . 
ses a tres años. 

23. Impuestas por Silva Ruete en buena parte como condiciones para asumir el 
cargo. 
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tintoJ partidos políticos para filtrar sus intereses. 

El 27 de julio de 1980, exactamente diez años después de la creación de la 
Comunidad Industrial, el gobierno militar -como último act<r- dicta una Ley de 
la Pequeña Empresa que abre las puertas para la eliminación de la CI a cerca del 
90º/o de las empresas industriales24 . El drama de la teforma de la empresa iba 
llegando a su fin· con la agonía prolongada de la CI. · 

V . . REFLEXIONES FINALES 

La suerte que corre la CI en la década del 70 nos indica que existe una ten
sión abierta entre capital y trabajo que prevalece por encima del proyecto de 
_conciliación social. Muestra una clase obrera compleja y diferenciada, cuya cabe
za está constituida por el proletariado de la gran industria, mejor organizado y 
con mayores orientaciones ideopol íticas. En conjunto, la clase actúa fundamen
talmente a partir de lo que su experiencia le indica, apoyada en la comunicación 
de experiencias prácticas que su misma concentración espacial favorece. La tác· 
tica de participar activamente en la CI con sentido reivindicativo, que se generali
za progresivamente a pesar de aislados casos donde se produce la paz social, viene 
más de su vivencia cotidiana que de las orientaciones ideopolíticas de-sus dirigen· 
tes. quienes no dejan de cumplir un rol importante como elaboradores del discur
so obrero y cabeza del movimiento social en los momentos de lucha. Esta "repre
sentación", sin emt1argo, no .diluye las diferencias objetivas y subjetivas de los 
distintos estamentos proletarios: Mue.stra una. relación viva entre dirigentes y ba
ses que ~ construye colectivamente. a pesar de sus mutuas limitaciones, a partir 
de la ofensiva patronal y estatal que trata de separarlos. En su accionar frente a 
la reforma {dubitativo en un inicio, firme poste¡;iormente), Je peqnitió sortear 
tanto el camino de una conciliación obrero-patronal como su posible incorpora
ción i¡ubordinada al proyecto político de la vanguardia reformista civil-militar 
que expresa 'el velasquismo. Pero ello no es simplemente un resultado y un indi· 
cador abstracto de su desarrollo como clase. Ello d"ebe entenderse en el contex
to histórico particular de rehiciones de clase entre los distintos actores del drama 
de la reforma de la empresa industrial, donde destaca la débil conexión y escasa 
coherencia práctica dé la vanguardia reformista con el proletariado industrial, 
mediada por su dependencia de las -decisiones institucionales de las FF.AA. que 
progresivamente ajusta su rol dentro de una sociedad dividida en clases, limitan
do su espacio de acción en un principio sólido y amplio. Destaca también el 
rechazo generalizado a la CI por parte del capital, evidenciado en un creciente 
incumplimiento de los derechos participatorios que la ley exigía, tanto por su no 
aceptación de un modelo de relaciones laborales que no se ajusta a sus intereses 

24. Según los cálculos serios, las CCII se verían reducidas a 250 ó 300 como 
múimo, aunque aún se debate en ~l nuevo gobierno sobre la necesidad de 
volver a instrumentar otro cambio en el modelo de CI. 
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como por la acción que los obreros desatan al interior de ese nuevo espacio e ins
trumento de lucha en que se convierte la CI. 

_ · _ El progresivo recorte de la reforma irá marcando el paso a la ampliación d~ 
la influencia burguesa sobre el Estado, particularmente en la "Segunda Fase'" . 
londe se logra consenso entre sus distintas fracciones para desactivar la refo1 
ma y ajustarla a sus intereses. Aparecerá como una respuestl! de la clase dominau 
te a las· acciones desarrolladas por el proletariado en la CI. 

Cuando estos hechos se producen, los obreros dejarán' ese espacio replegán
dose al sindicato para atender tareas más urgentes. Las nuevas fórmulas (menos 
participatorias y más _ individualizadas en cuanto al reparto de beneficios), no le 
generan ya mayor expectativa. Saben que durante un decenio han luchado por 
recibir algo que se dio tarde, mal y nunca. y que ninguno de sus plante;,imien
tos de fondo han sido recogidos. Sin embargo, estos planteamientos por de
fender y- ampliar derechos han tenido un horizonte limitado, tanto por estar 
demasiado imbuidos en la práctica economicista como por el desinterés Ul' 
las vanguardias politico-sindicales en adelantarse a visualizar un problema qw: 

.surgía de la CI más allá de la lucha y el conflicto: la forma que debería tomar 
una empresa socializada. No basta aquí poner como requisito inevitable la "toma 

. del poder'', pues ello no es impedimento para visualizar el futuro. Se pudo desa
rrollar una _discusión colectiva que visualizara la necesidad de socializar las deci
siones empresariales que los obreros han comenzado a percibir nebulosamente. Y 
mientras más sólido y bidireccional sea el vínculo entre dirigentes y base y los 
distintos estamentos obreros. mayor .oportunidad habrá de buscar fórmulas 

. socializadas que vayan más allá del discurso ideológico y de una participación 
·. por "representación". · 

Si los caminos seguidos por las clases fundamentales tienden a señalar un 
horizonte de líneas divergentes este problema volverá a emerger. Más aún cuando 
hoy en día la política concesiva del capita_l hacia los obreros no ocupa ya un 
lugar importa,nte,en tanto, además de los factores señaladoJ,; enfrentan el proble
ma de adecuarse a nuevos moldes de acumulación que suponen la reestructura
ción de la industria y la apertura de los mercados cautivos a la competencia 

· extranjera. Ello los empuja a restringir no sólo la CI sino una gama de derechos · 
sociales y a abrir la brecha entre la gftln industria y la pequeña y mediana, ha
ciendo más dificil el consenso patronal. 
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·PRODUCCION · DE 
ESfANCAMIENTO 
EN EL PERU· 
(Algunas reflexiones)* 

ALIMEN1DS Y 
AGR.ICOLA 

· Javier Herrera 

L 
a mayor parte de los estudios sobfé" el sector agrario han estado motivados 
y han incidido en- el "secular estancamiento" que .sufre la agricultura 
peruana, y su centro de at'ención ha estado en la búsqueda de sus causas. 

Así, el estancamiento agrario es tomado casi unánimemente como un dato; es un 
presupuesto que no necesita ser demostrado ni calificado1 . 

Fs en la identificación de sus caÚliaf ·.uúnde empiezan a diferenciarse las db
tintas perspectivas. Unas pondrán énfasis en los negativos efectos de las "políti0 

cas" (p.' ej. de sustitución de importaciones); otras, centrarán su explicación en la 
presencia de empresas transnacionales en la industria alimentaria. Todas ellas 
constituyen notables avances en la superación del viejo arquetipo donde la "feu
dalidad" era la llave maestra que lo explicaba to~o. 

Sin embargo, al no problematizar la noción de estancamiento y careciendo . 
de una noción precisa de lo que eser "agro", los nuevos paradigmas muestran 

• 

l. 

Debo agradecer de manera muy'.:especial a Elena Alvarez y Raúl Hopkins, 
de quienes recibí el beneficio de compartir prolon,adas horas de trabajo y 
discusión sin las cuales este artículo no hubiera sido posible. Igualmente 
debo agradecer a Efraín Gonzáles y Guillermo Rochabrún, quienes leyeron 
y comentaron el texto. Sin embargo\ los errores y omisiones, sin duda pre
sentes, son de mi absoluta responsabiiidad. 

Notables excepciones a esta tendencia son los trabajos de Raúl Hopkins y 
de José María Caballero, así como los de Elena Alvarez (ver bibliografía). 
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que sus límites no están muy lejos. Vacíos conceptuales y verdades a medio ca
mino, perceptibles en estos nuevos estudios, nos plantean la duda de si lo que se 
trata es de completar las piezas del modelo o si es el paradigma rrúsmo lo que ha 
entrado prematuramente en crisis. 

El presente trabajo intenta avanzar_ en esta discusión. Examinaremos pri· 
mero la noción de estancamiento en el ·ágro para luego, sobre esa base, ~alizar 
algunas de las causas comúnmente ,stñaladas. ,En ambos casos serán más las inte
rrogantes planteadas que las respuestas ofrecidas . 

. l. LA NOCION DE ESTANCAMIENTO Y SUS LIMITES 

Para mostrar la situación de estancamiento, los investigadores han recurri
do básicamente a dos indicadores: la relativa pérdida de importancia del sector 
agrario en .el Producto Bruto Interno (PBI), y la baja tasa de crecirrúento de la 
producción. Veamos algunos de sus alcances y limitaciones. 

1. Con respecto al primero de ellos es preciso señalar dos cosas: 

a) la pérdida de importancia del sector agropecuario en el PBI es una ten· 
dencia general del desarrollo capitalista, pues "en el desarrollo capitalista, la agri
cultura va siempre y por doquier a la zaga del comercio y la industria, a los que 
está supeditada y por los que es expl~tada siempre; sólo posteriormente la encau
zan é,stos por la vía de la produccipn capitalista" (Lenin, 1975: 310). 

Y es que el período de rotación del capital es mucho más largo en la agri· 
cultura que en la industria; el ptolongado tiempo de producción, el cual a su ve, 
contiene una extensión relativamente pequeña de tiempo de trabajo, hace que la 
agricultura resulte, en comparación con la industria, menos propicia como rama 
de la explotación capitalista en razón de la menor tasa anual de plusvalía que en 
ella puede obtenerse. 

Además, en la agricultura hay que desembolsar el capital circulante de ma· 
nera desigual a lo largo del ai'lo, mientras que su reflujo se produce de una sola 

. vez ert el momento fijado por las condiciones naturales. De esta manera; a igual 
escala del negocio la magnitud del capital circulante a adelantar será mayor y por 
un período más prolongado que en los negocios con períodos de trabajos contí· 
nuos. Obra en esta rrúsma dirección la naturaleza de los productos agrícolas, por 
ser perecibles en un lapso más o menos corto, lo cual eleva significativamente los 
ri~sgos de la circula~ón. 

"Cuanto más perecedera sea una mercancía, cuanto más inmediatamer,te 
haya, pues, que consumirla y, en consecuencia, también venderla,(. ... ) más 
estrecha será,, por consiguiente, su .esffra espacial de circulación, más mar-



82 Análisis No. 10 / Herrera 

' cadamente local lb naturaleza del mercado en el que encuentra salida. Por 
eso, cuanto más perecedera sea una mercancía. cuanto mayor sea por su 
naturaleza física lb Umitación absoluta de su tiempo de circulación, menos 
servirá como objeJo de la producción capitalista. Sólo podrá ser objeto de 
esta última en /u.res densamente poblados, o a medida que las distancias 
locales se acorten por el ~sarrollo de los medios de transporte" (Marx, 
1976: N, 152)2. . 

i 
El desarrollo captlista lleva consigo la tendencia a superar en medida con

siderable los obstáculo mencionados y aunque si bien la reducción artificial del 
tiempo de producción la disminución de los riesgos de circulación resultasen 
exitosas, un proceso siinilar y aún más efectivo se da en otros sectores económi
cos no sujetos a restricciones de índole natural -razón por la cual.las.diferencias 
persisten. 

En el Perú todas estas circunstancias han podido ser superadas tan sólo de 
manera sumamente desigual según ramas y regiones, y pesan deml\siado como 
para ser ignoradas en una discusión sobre el estancamiento agrícola. En este c.on
texto las características del medio físico y ecológico tienen implicancias para la 
producción y la circulación ( desarrollo de las fuerzas productivas) .que forzosa-
mente deben ser tomadas en cuenta3 . . 

B) Las dificultades de sectorializar la producción: ¡,dónde empieza y dón
de termina "lo agrario"?, ¿qué lo distingue de otras actividades productivas? 

2. Sin embugo, aunque esto último ocurra, abreviándose así el tiempo de cir· 
culación (y por ende el de la rotación en general) no se suprime la'tftferen
cia relativa que el traslado de producto'rl hace surgir entre el tiempo de cir· 
culaci6n de distintos capitales mercantiles, aunque, por otro lado, las dife
rencias relativas pueden modificarse a tal punto que no correspondan ya a 
las distancias naturales (Ibid: ~05 }. 

I 

3. Este punto ha sido destacado por Caballero, al caracterizar la agricultura 
andina como una donde "las limitaciones naturales .(limitaciones desde el 
punto de vista de lo que el desarrollo capitalista exige) son una causa pro
funda de pobreza y atraso de la agricultura serrana andina. Más aún, cree
mos que son esas limitaciones las que explican en buena medida el atraso 
tecnológico y el régimen de tenencia" (Caballero, 1980: 117 ). Discusión 
~ue- es profundizada en su minucioso trabaJo sobre la sierra peruana: 
' Ahora bien, las restricciones que los factores naturales imponen sobre la 
explotación de los recursos no son independientes del r~imen social: hay 
condicionamiento pero no determinismo. Un mismo arpb1ente.físico pue· 
de, en ciertas condiciones sociales e históricas ( ... ), constituir un habitat 
apropiado, incluso ventajoso, para el desarrollo de sociedades humanas, 
mientras que en condiciones distintas puede resultar inadecuado, alzándose 
como un formidable obstáculo para su prosperidad. Esto es lo que, al pare
cer, ha ocurrido en la sierra peruana desde la conquista española ... ". Con· 
cluyendo el análisis con una certera frase: "La rudeza de la ecoloda serra· 
na no significa un imposible'; supone un mayor desafío, la necesidad de 
un esfuerzo social superior"(Caballero, 1981: 44-45). 
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Esta delimitación tiene una obvi¡¡ importancia para cuantificar la marcha de (¡¡ 
producción -agraria en este caso· : qué se incluye y qué no, influirá decisiva
mente en el r~ultado. Y esta delimitación depende a su vez del concepto que se 
tenga ~el agro. 

Apenas si es necesario decir que ,a las estadísticas disponibles subyace u11 
concepto puramente instrumental. descriptivo e intuitivo. producción bio
genétic-.i a partir de la tierra. generada y /o explotada po11 el hombre. El desarrolh I 
d~ la~ fuerzas productivas y la separación de unas ramas frente a _qtras hace que 
algupas de ellas se conviertan en las fuentes de materias primas para las demás. A 
partir de ahí se multiplican los flujos y reflujos; el agro dejará de ser únicamente 
un proveedor de ins_umos y crecientemente su producción dependerá de los insu
mos que .. la industria'' le proporcione. El agro, para usar la frase de Lenin, se 
convierte en "una rama más de la industria". -En un contexto capitalista, la agri
cultura (y la ganadería) no solamente se convierte en agricultura capitalista, sino 
que es profundamente penetrada por ramas especializadas también capitalistas: 
química, construcción de maquinarias e infraestructuras, y por disciplinas técrri· 
cas a su servicio: química. biología. genética, etc. Esta interpenetración permite 
en un país capitalista desarrollado superar en medida considerable (sin llegar a 
eliminarlos del todo) los límites que el agro presenta para la produccU>Q capita
lista. 

Pero lo que interesa destacar es la profunda var.iabilidad que una agricul
tura como la peruana muestra al respecto, más aún si a ello se le agrega la pro
ducción realizada bajo formas de organización "pre-c~italistas". La compleji
dad de tal estructura productiva se ignora cuando bajo un mismo rubro las esta
dísticas pres,:ntan la "producción de papa" o la "produ<:;ción de trigo". Este pro
blema va más allá del uso crítico que puede hacerse d!f las estadísticas con res
pecto al volumen de la producción; exige comprender lo que el agro es como es
tructura productiva. En la segunda parte de este trabajo haremos una explora
ción en tal sentido con respecto a varios productos, pero veamos antes algunos 

Esta ecología agrava los obstáculos técnicos que de por sí enfrenta la meca· 
nización en la agricultura: mientras en la industria el lugar de trabajo, la fá· 
brica, es artificial y amoldado a laa exigencias de las máquinas, en la agri· 
cultura· el lugar donde operan es obra de la naturaleza, debiéndose adaptar 
la máquina a ella, C'OSII no siempre fácil y a veces imposible (más aún si hay 
que importarla de países cuya actividad agrícola ke desarrolla, básicamen
te en suelos planos). 
En las décadas previas a 1960 se percibió este problema como una de las 
principales trabas al desarrollo agrícola. Fuentes (1950: 23) afirmaba que 
"los Andes con sus innumerables ramales y estribaciones opone obstáculos, 
muchas veces insuperables, al tráfico comercial no sólo entre las tres regio· 
nes sino incluso dentro de ellas mismas, por lo 9.ue los productos perecede
ro& o han de consumirse en localidades inmediatas a su cultivo o han de 
producirse en poca proporción pues de lo contrario se corre el riesgo de su 
mutilización" .. "el país es tan quebrado que no es fácil prever cuando se 
podrán resolver todas las imP,6fecciones que se oponen al desarrollo abso· 
luto de la ~onomía agrícola'. · : 
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problemas del diagnóstico de "estancamiento" de la producción agraria perua· 
na. 

2. El segµndo indicador usualmente utilizado al hablar del estancamieñt,> 
agrario son las bajas tasas de crecitniento de...ia producción agropecuaria. La ma· 
yor parte de caracterizaciones coinciden en señalar que esta tasa ha sido menor 
que la correspondiente a la población, de lo cual se infiere una disminución en la 
producción per capita. 

Sin embargo, en la generalidad de estas afirmaciones, se ocultan varios pro· 
blemas: l) la distinción metodológica entre la producción y la oferta; 2) el tip,, 
de consumidores; y 3) la importancia que diversos productos alimenticios tienen 
en la canasta alimenticia. 

Vamos por partes. La principal dificultad que afrontan los estudios sobr~· 
el sector agratio es la confiabilidad de los datos estadísticos, tanto sobre la pro· 
ducción como sobre lo~ precios: la importancia de cada producto y la confiabili
dad de sus datos respectivos es desigual, por lo que resulta indispensable una se
lección de los más relevantes y confiables. , 

Así, considerando únicamente 30 productos, Elena Alvarez (1981) obtiene 
una muestra que representa el 84°/o del valor bruto de producción pecuaria. 
66.5°/o agrícola y 72.4ºLo de la producción agropecuaria. • · . 

AgrÚpando la produc~ión de acuerdo al destino en los rubros de consumo 
urbano directo (productos agropecuarios no transformados), productos agro· 
industriales y de exportación. y los del mercado restringido, vemos que el 50º/o 
de la producción .es de consumo urbano directo, 18°/o de mercado restringido 
(campesino) y el 32º/o restante está constituido.por productos de exportación y 
agroindustriales (ver Cuadro l). Cuando se habla de estancamiento: ¡,a qué tipo 
de productos ~ alude? 

/ . 
. La perspectiva de la mayor parte de los investigadores es urbana y, por tan· 

to, aluden a los productos que son consumidos en las ciudades. Sin embargo, si 
nos fijamos en la evolución de la producción agropecuaria por tipo de productos, 
vemos que los que más crecen son precisamente los de consúmo urbano, mien
tras que los de exportación y mercado restringido se mantienen estacionarios o 
decrecen (Cuadro 2). Vemos.pues, que la tendencia al estancamiento vista de ma
nera global oculta el proceso de desarrollo desigual ·en la agricultura, donde los 
productos de consumo urbano crecen a tasas relativamente altas debido, básica
mente, a crecimientos en la productividad del trabajo en las zonas costeñas o ale
dañas a Lima (en el patrón de asignación de la superficie de cultivo a nivel nacio
nal predominan los productos campesinos, aunque so significación económica es 
menor por tratarse de tierras de inferior calidad). 

Hay que observar, sin embargo, que las categorías clasificatorias utilizadas 
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CUADRO,·¡ ·. 
( 

PARTICIPACION (º/o) EN EL VALOR BRUTO DE PRODUCCION DE . 
LA PRODUCCION AGROPECUARIA POR TIPO DE PRODUCTOS Y 

CATEGORIA DE PRODUCTO, 1977 

Productos Sector Medianos• Economía•• 
Total Asociativo Propietarios Campesina 

Consumo urba-
mo directoª. 10.9 ( S.4) 63.0 (31.5) 26.1 (13.0) 100 (49.9) 
Productos agro-
industria)~s t de 
ex portacmn . 50.l · {16.0) 31.5 (10.0) 18.4 ( 6.0) 100 (32.0) 
Mercado restrin-
gidoc. 2.8 ( 0.5) 47.3 (.8.6) 49.9 ( 9.0) 100 (18.1) 
Total (21.9) (50.1) (28.0) (100.0) 

• Entre mínimo inafectable y más de 5 hás. •• Menos de 5 hás . 
Fuente: José María Caballero y Elena Alvarez. Aepectos cuantitativos de la refor-

ma agraria (1969-1979). IEP, Lima, 1981, Cuadro 13. 

Nota 
a) incluye arroz, 'frejol; limón, naranja, plátano, tomate, cebolla1 ajo, camote, 

pallar grano seco, garbanzo, papa (riego), leche ( consumo dU'ecto ), carne 
de vacuno, Porcino. ave y huevos. '' 
caña de azúcar, algodón, café, maíz duro, vid, maní para aceite, sorgo; 
soya y leche (uso industrial). 

b) 

c) trigo, yuca, cebada, maíz amiláceo, papa (secano) y carne de ovino. 

CUADRO 2 

CRECIMIENTO DE LA PRODUCCION AGROPECUARIA SEGUN 
TIPO DE MERCADOS (º/o) ., 

1950-59 1960-69 1970-76 
Consumo urbanoª 3.2 3.6 4.5 
Mercado restringidob 0.4 1.1 -1.1 
Exportación e 5.7 -0.l -1.3 

·. 
Fuente: Elena Atvarea: Política agraria y estancamiento de la agricultura. IEP, 

Lima, 1980; p. 20. . 

Nota 
ªb} . incluye arroz, frijol, carne de vacuno, 1¡>orcino y de aves, leche y maíz. 

trigo, cebada, yuca, carne y lana de ovino, papa. 
e; · azúcar, algodón, café. 
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responden a la ubicación del mercado donde son realizados loS'productos y al ca· 
rácter del producto, reflejando parcialtuente el tipo de organización del trabajo. 
Esto da lugar a que las categorías sean doblemente imprecisas. Tomemos el caso 
del algodón y del azúcar: ambos son catalogados tradicionalmente como produc-

. tos de exportación, pero durante los últimos 20 años han sufrido un rápido pro
ceso de absorción por parte del mercado interno. En un estudio realizado por 
Chanduví se muestra que en el caso del azúcar "en la segunda década.del presen
te siglo ( ... ) se destinaba un 87.Sº/o a la exportación y el restante 12.Sº/o · al 
consumo interno( ... ). A partir de 1943, hasta 1962, la participación del consu
mo interno (respecto a la oferta total) fluctuará entre el 30 y 38. 7°/o. A partir 
de entonces la tendencia a una mayor participación del consumo interno va a ~r 
creciente, llegando en 1969 a ser mayor que la exportación" (Chanduvi. 1978: 
2-3). 

En cuanto al tipo de productos, hay que tener en cuenta. que ciertos pro
ductos de consumo urbano directo son elaborados crecientemente bajo formas 
industriales; ya se ha mencionado el caso del azúcar, pollos y huevos; adicional
mente tenemos el caso de la leche "fresca" elaborada en Lima. 

El Cuadro l nos permite apreciar la gran importancia que la mediana pro· 
piedad tiene en la producción de consumo urbano (62.7º/o) y que va aparejada 
con una mayor utilización del crédito, fertilizantes, maquinaria - ésta en su ma
yor parte está concentrada en la costa o en zonas planas- , e, inversamente, la es
casa importancia de la economía campesina en este mismo consumo. Por tanto, 
cuando al hacer referencia al problema alimentario urbano se alude al campesina-· 
do minifundista como el principal "responsable", se incurre 'en un falseamiento 
de la realidad. 

El problema de. la oferta, decíamos, no es exactamente identificable al de 
la producción, pues el primero tiene que ver también con la mercantilización de 
ésta4 • Una mayor oferta no asegura necesariamente un mayor bienestar para el 
campesino, pues el ingreso monetario sirve para.cubrir necesidades nuevas y deri
vadas de la destrucción de la industria artesana1 rural(utensilios. herramientas. 
productos alimenticios de inferior al'orte nutricional, etc.). 

Hay otra importante mediación entre la producción agropecuaria y el pro
blema de la alimentación: la agroindustria. En el Cuadro 3 podemos observar 

· que, en primer lugar, un reducido número de productos dan cuenta de un impor· 
tante porcentaje del g.isto en alimentos (70º/o ), representando más del 80°/o del 
aporte calórico y proteico. En segundo: lugar, Jlama la atención la escasa impor
tancia que los productos de origen campesino tienen en el gasto familiar en ali
ipentos (con la excepción de la carne de vacuno y papa, y parcialmente la leche · 

4. Con la profundización de la• relacione11 capitalista• de producción, una ma· 
yor parte del producto adopta la forma mercancía, aún cuando no varía el 
volumen total de la producción fí1ica. · , "' 
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CUADRO 3 

COMPOSICION DEL GASTO, APORTE PROTEICO-CALORICO DE 
LA CANASTA DE CONSUMO ALIMENTICIO {°/o) 

ESTRATO BAJO 1978* 

Productos Gasto Aporte Calórico Aporte Proteico 
1) Arroz 7.22 20.55 14.29 
2) Pan 9.11 11.95 13.87 
3) Fideos 4.04 8.46 11.34 
4) Papa 5.87 6.08 5.46 
5) Azúcar y deriv. 3.76 15.86 
6) Frijol seco 1.70 1.78 4.20 
7) Carne de vacuno 6.30 0.71 5.25 
8) Carne de pollo y 

huevos 14.97 j.59 12.61 
9) Aceites 4.41 12.70 

10) Pescado y mariscos 4.62 1.47 10.09 
11) Leche evaporada 6.24 3.49 6.93 

· 12) Leche fresca 1.79 1.31 2.52 
Total 70.03 85.95 86.56 

87 

Fuente: Rómulo Grados: Situación Socio-económica y nutricional de familias 
con ingresos m mimos en Lima Metrapolitana. Lima, 1980, mimeo. 

· • Encuesta ENAPROM 1978, el estrato bajo comprende el siguiente rango 
de ingresos: 3,480.14,220 soles mensuales/familias. . 

Trigoº 
Maíz·sorgo 
Oleaginosas 
Lácteos 
Carnes rojas 
Arroz 
Cebada 

CUADRO 4 

COEFICIENTE DE DEPENDENCIA ALIMENTARIA 
(IMPORT./OFERTA TOTAL}°/o 

1943 

49 
nd. 

4 
3 
2 

10 
2 

., 
1960 

70 
nd. 
35 
22 
4 

10 
6 

1965 

76 
o 

34 
22 
12 
32 
10 

1970 

84 
1 

100 
35 
28 
o 

10 . 

Fuente: Lajo (1979) 

1975 

86 
52 

100 
41 
11 
12 
32 
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tresca), mientras que, por otra parte, los productos ª§roindustriales dan cuenta 
del 40°/o del gasto, 50°/o del aporte calórico y 40 Yo del aporte proteico. Si 
consideramos que la mayor parte de los insumos utilizados por la agroindustria 
son importados (Cuadro 4), y dada la importancia de la mediana propiedad (so
bre todo en la costa) en la producción de consumo urbano, podemos concluir 
que la secuencia "producción alimenticia-producción campesina minifundista 
serrana-consumo urbano" es bastante más compleja de lo que usualmente se 
supone. Un ejemplo pertiñente es el consumo campesino de productos agro
industriales. Así, recientes estudios realizados por Figueroa en comunidades de la 
sierra sur, muestran que la dieta campesina tiene un importante contenido de 
productos agroindustriales y agrícolas costeños (arroz, azúcar, aceite, fideos. 
etc.). Hay, pues, una tendencia hacia la homogenización de las canastas de consu
mo a nivel nacional. 

11. LAS "CAUSAS" DEL ·ESTANCAMIENTO: EL ARGUMENTO DE 
LAS IMPORTACIONES DE ALIMENTOS 

\ 

En esta parte analizaremos algunas de las "causas" esgrimidas.como expli
cación del estancamiento agrario. Examinaremos aquéllas que ponen énfasis en el 
papel del sector externo (comercio internacional) en el estancamiento de la pro
ducción alimenticia. Trataremos en primer término el caso de la agroexportación 
y, en segundo lugar, las. importaciones de alimentos y la agroindustria. 

Algunos investigadores sostienen que "el principal problema de carácter 
productivo estriba en que no se ha modificado sustantivamente la orientación ge
neral de los cultivos dado que lo predominante sigue siendo producir para la 
agroexportación y para la agroindustria de~tendiendo el crucial problema ali
menticio"5. 

Con respecto a lo anterior cabría señalar, como ya ha sido mostrado más 
arriba, el proceso cada vez más intenso de absorción interna de los productos de 
exportación, derivado del desarrollo del mercado interno. Alvarez ha calculado 
que el porcentaje de la producción exportada con respecto al valor bruto de pro
ducción para cuatro productos tradicionales (algodón, azúcar, café y lana de ovi
no) pasa del 22º/o en 1950 a,14.9º/o en 1969 y 7.9°/o en 1976. Por otra parte 
hay que mencionar la disminución de la importancia de estos productos -con 
excepción del café- que ha acompañado al proceso de reestructuración agraria 
de los últimos 30 años6 . Así, durante l 950.1955 representaron en promedio un 

6. Matos y Mejía (1980a: 91·9~). aunque· posteriormente (1980b: 67) reco-
n~cen la tendencia a la reestructuración de la producción. • 

6. Al no considerarse el universp de productos, dicho VBP representa aprQxi· 
madamente un 70º/o del total, razón por la cual los productos de exporta
ción resultan sobreestimados en nuestro cálculo. 
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30º/o del valor bruto de producción agropecuaria. mientras que para el período 
1970-1976 no pasaron ucl 22º/o. 

Por otra parte,es preciso anotar que aún cuando fuera cierta la disminución 
del consumo interno debido a la producción para la exportación, esto no es efec
to de la "necesidad'' absoluta y fatal de equilibrar la balanza de pagos (': .• ..la.in· 
dispensable promoción del autoabasteclmiento alimenticio fue sacrificada ante la 
necesidad de exportar hasta alimentos esenciales con el fin de obtener divisas")7 

o a "la irracional ·política de los ex-propietarios que preferían próducir azúcar o 
algodón más allá de las necesidades nacionales, mientras el país debía importar 
simultáneamente alimentos básicos ~ncarecidos " 8 (subrayado nuestro). 

En este mismo sentido, es común encontrar que diversos investigadores, al 
adoptar una postura crítica, lo hacen desde una perspectiva moralista, que no 
por efectista ( poi íticamente) es la más adecuada para comprender los fenómenos 
sociales .. Se concibe la discusión científica ··como un proceso judicial en el cual 
hay un imputado y un procurador que, por obligaci~n de oficio, debe demostrar 
que aquél es culpable y digno de ser quitado de circulación" (Gramsci, 1971: 26), 
discusión en la que además de descalificarse moralmente a la burguesía agraria a 
partir de un supuesto papel que deberían cumplir ( ¡velar por las nec~sidades de 
bienestar de lá población! )9 , descansa en la hipótesis de que el motivo impulsor 
de la producción capita1ista es el consumo. Al respecto, ya Marx sostuvo que 
dicha tesis "cuando se la enuncia con esa generalidad, es una ilusión que contra
dice la esencia de la producción capitalista, puesto que supone que el objetivo y 
el motivo impulsor de ésta es el consumo, y no el apoderarse de plusvalor y la ca
pitalización de éste, es decir, la acumul~dón" (Marx, 1978). 

7. Mejía (1981: 21 ). La exportación de alimentos básicos a la que alude el au
tor fue producto de la recesión del mercado interno; ella trajo consigo una 
sustancial pérdida de la capacidad de compra de la mayoría de la población. 
lo que hacía más rentable la exportación y que gozó además, de los benefi
cios del CERTEX. Por otra parte no se trata sólo de que ciertos l>roductoa 
(de uso más bien industrial) se produzcan "más allá de las necesidades na
cionales". Se ha dado este caso, consignado por Klinge (1946: 73): "Ar
gentina es un ejemplo de que puede haber al mismo tiempo abundancia de 
alimentos y mala alimentación por"deficiente consumo, precisamente de 
los alimentos que abundan ( ... ) no obstante esa capacidad de producción 
que hace del país uno de los principales productores y expottadorea de ali
mentos en general y en especial de alimentos nobles (carne y productos 
lácteos), P.arte al)reciable de la población no alcanza un nivel satisfactorio 
de nutrición debido a un poder adquisitivo insuficiente" . . 

8. Matos y Mejía (1980a: 93). • 
9. Otra vertiente en esta misma línea ea la que toma como punto de partida la 

búsqueda de loa "culpables". Es decir, se plantea la pregunta de quién tie
ne la culpa que tengamos que importar ahmentoa. Todo pareciera depen
der de la (mala) voluntad de un grupo, ajeno a los" intereses nacionales" ; 
(quizá haciéndoles cambiar de parecer todo se solucione). Se confunde de 
este modo la realidad social con lo que se espera de ella en un futuro (dife-
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Las importaciones y el esiancamienlo 

Las importaciones alimentici~ "siempre han sido i1~ortantes durante 
todo el siglo, variando entre el 10 y 25º/o del total. El producto de 1)1ayor.valor 
importado siempre ha sido el trigo" (Twomey. l 974a: 22). La balanza comercial 
agropecuaria ha sido invariablemente positiva por amplio margen (y por lo tanll, 
en mayor medida respecto a las exportaciones totales). Además. la mayor parh' 
de las importaciones alimenticias son consumidas en Lima y en menor rnedi<l.i 
en el resto de la costa (un porcentaje muy reducido del tola/ es consumido en la 
sierra; aunque, por otro lado, son cada vez más importantes en la dicta de lm 
principales centros poblados rurales). Entonces ¿son las importaciones alimenti
cias un probléma?. ¡,para quiénes lo es? Las importaciones alimenticias han apa· 
recido como un problema a los gobernantes de turno cuan<lo. dchido a las crisi~ 
del sectO( exportador. las divisas se tornaban esca~1s y pcli~raba l.! posihiljdad de 
seguir importando alimentos, lo cual .a su vez ponía en peligro el abastecimiento 
urbano a bajos precios, agudizaba las tensiones sociales y afrontaba el "dilema,. 
de una devaluación. · 

La casi totalidad de importaciones alimenticias es absorbida por la agro
industria bajo la forma de insumos. Cabe preguntarse: ¡,hasta qué punto la rela
ción entre la gran empresa agroindustrial y la agricultura comercial y tradicional 
peruana e~plica el estancamiento de la producción ag_rícola y la persistencia del 
"pre-capitalismo"? . 

No intentaremos ·dar una respuesta exhaust'iva pero sí algunas pistas sobre 
el particular. Clasifiquemos las importaciones alimenticias en tres grupos. En pri
mer término está~r aquéllos que siendo relativamente importantes en la produc
ción campesina, son utilizados en una ínfima proporción por la agroindustria y 
manifiestan una tendencia a permanecer estancados; nos estamos refiriendo al 
caso del trigo y en menor medida a la cebada. El segundo grupo lo componen 
productos que sin ser muy importantes (en el VBP), han experimentado un verti
ginoso crecimiento a consecuencia de la fuerte presión de demanda (derivada) a 
raíz de cambios en la dieta urbana; esta vez aludimos al maíz duro, sorgo y soya. 
El tercer grupo está constituido por aquellos productos claramente desplazados 
por las importaciones; éstos son la carne y le.che de vacuno. 

A) En cuanto al primer grupo tomaremos como ejemplo el trigo. Más del 

rente); así por ejemplo, para alguno~ .. utores "lo malo es ... que en un pais 
'pobre (sic) el mercado de alimento..: a.1·a negocio de grandes empresas (mo
nopólicas nacionales y transnacionales) y que el Estado no represepte los 
intereses nacionales y pop\,\lares" (Lajo, 1981a): En este sentido, lo correc
to sería considerar que "lo malo" es que las transnacionales agroalimenta: 
rías sean empresas capitalistas que como tales actúan bajo la lógica del ca· 
pital y que en el Peru exista un Estado búrgués que asegura a las transna· 
cionales imperialistas el dominio sobre el plusvalor generado y salvaguarde 
sus inversiones. 
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90º/o de su producción se lleva a cabo en lo sierra, principalmente por minifun
distas: así. el 50º/o se produce en unidades menores o iguales a 5 hás., co1_1 baj í
simos niveles de proauctividad (menos de fa mitad del rendimiento promedio 
mundial). Por otra parte. la variedad producida (blanda) se adecúa más a los mo

·1inos de piedra serranos que a los grandes molinos de cilindro en la costa. La ato
mizaeión de la producción, además de ser una lraba a oo acopio y molienda cen
tralizados. repercute sobre la pureza y homogeneidad del producto. Si a lo ante
rior le añadimos los mejoramientos genéticos (desarrollando especialmente las 
variedades "duras" con mayor proporción de gluten) realizados porJos países 
exportadores, resulta que estas mejoras no han hecho -sino acentuar las diferen
cias que lo distinguen del trigo serrano. Resulta pues comprensible que las moli
neras. la industria de fidelería y las galleteras utilicen únicamente el 2º/o del tri
go nacional; del resto. un 33°/o va a los molinos de piedra para panificación, 
otro 35°/o se consume en forma de mote o trigo pelado, del_ cual el 15º/o es con
sumido por el propio agricultor. y el resto qo0 /o) es comercializado a través de 
pequ_eños comerciantes. El 10 y 20°/o restantes se destinan para semilla y ali
mentación animal. respectivamente <Y!llanueva. 1981 : 26). 

Lo que parece suceder es que el trigo nacional y el importado son dos pro
ductos virtualmente diferentes, con usos distintos. Incluso, en lo que concierne 
al pan, se trata de dos calidlldes disímiles que reflejan hábitos de consumo dispa
res: el de la costa es suave y de miga esponjosa, mientras que el de la sierra es 
duro y a_chatado. Así. Romero afirmaba que "un gran sector de la población 
indígen.1 no consume pan. ni en otra f111111a el trigo. salvo determinadas r,'!!ione, 
donde es fácil la producción del cereal. Tampoco es posible afirmar la necesidad 
de trigo para ese sector de la población porque está reemplazado con otros como 
el maíz; la quinua y otros productos'' por lo que "en realidad el llamado proble
ma del trigo, no es un problema de carácter nacional, sino local o regional, para 
el abastecimiento a Lima y a la reglón del centro" (Ro_mero, _1953: 318 y 316). 

Por su par1C Klinge afirmaba que "el aumento de la producción de trigo en 
la sierra si se lograra no afectaría la importación .. El nacional y el importado son 
dos trigos diferentes en lo que hace a su utilización, su consumo y su significado 
en la alimentación y la economía nacional" (Klinge, 1946: 266). Lo anterior no 
significa que la importación no repercute sobre el estancamient~ de la produc
ción, que se ha mantenido casi al mismó nivel a lo largo del presente siglo (Paro
di, 1981: 39) sino que actúa de manera indirecta antes que directa. Está sobre 
todo asociado a la creciente brecha tecnológica y a la difusión de hábitos de con
sumo de las grandes- ciudades costeñas hacia los centros poblados y urbanos de la 
sierra. evidenciada por la creciente importancia de productQs tales como pan, fi
deos y harinas refinadas en la dieta "rural", creándose nuevas necesidades o des
plazandn a productos sucedáneos. Se trata de esto' antes que del sistema de pre
cios ( u~·· trigo nacional e importado vis a vis). 

A nuestro parecer, no resulta del todo correcto considerar el diferencial de 
precios interno-externo del trigo como si fuera un ingreso que dejan de percibir 
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los campesinoslO, puesto que involucra únicamente al 2º/o de la producción na 
cional de trigo. No se trata pues de un ··..:osto de oportunidad" en el que incum· 
el campesino al impedírsele "aprovechar" las coyunturas favorables "que le ofre· 
ce" el mercado internacional. ya se ha visto que el ámbito de circulación mercan
til del trigo nacional son los mercados locales de la sierra. razón por la cual co
existen dos sistemas de precios. Parodi encuentra que en el período 1950- N64 el 
precio del trigo importado se mantuvo, en promedio. a un 27°/o por encima del 
nacional (Parodi, 1981: 46). 

B) En lo que respecta al segundo grupo. ef maíz duro nos servirá de cas11 
típico. Es a fines de la década de 1960 e inicios de la de 1970 cuando se da unP 
de los más importantes cambios en la dieta alimenticia urbana. Se sustituye b 
carne de vacuno por la de ave, la cuaJ pasa a constituirse en una de las principalc, 
fuentes de proteína animal para un amplio número de familias urbanas (de mane
ra especial en Lima Metropolit<111a). Esta sustitución de carne vacuna por avícola 
(pollos de consumo doméstico y en menor medida para la brasa), fue coadyuva
da por la política estatal que en 1972 estableció una veda quincenal en el ex pen
dio de carne vacuna. Tal es así q11e en un lapso de seis años ( 1970-1976) la pro
ducción de ave se triplicó. Este inusitado crecimiento trajo consigo la duplica
ción de la producción de_ atimentos concentrados para animales11 • dentro de lo~ 
cuales los alimentos para aves ocupan un primer lugar. En la elabo-ración de ali
mentos balanceados el insumo 'principal es el maíz duro y en menor medida el 
sorgo. 

La presión de la demanda hizo que en prfmer lugar aumentaran las impor
taciones; de 1.7 miles de Tm. en 1970, se elevan a 249.6 y 390.8 miles de Tm. en 
1973 y 1975, respectivamente (Lajo. 1979). Simultáneamente, la producción de 
maíz duro -de lejos más importante que la de sorgo granífero- se duplicó entn· 
1970-1976 (ver Cuadro 5) no por mejoras en los rendimientos por hectárea sino 
por incremento en igual proporción de la superficie cultivada; ya· en 1968 más 
del 90º/o de la superficie era sembrada con semilla híbrida12 .. ~esplazando pro
bablemente a cultivos de exportación Oa producción de algodón cae en 40°/o en 
ese mismo período), y quizá algunos de consumo urbanQ directo, puesto que el 
85°/o de la producción se localiza en la costa, .especialmente entre Piura e lea. 
donde se concentra el 94º/o. 

El comportamiento mostrado por la producción resulta inteligible por el 
tipo de unidades productivas que controlan la producción. Son medianos propie
tarios (60º/o) y empresas asociativas (30°/o ). las que bajo una conducción em
presarial centralizada, "responden" y se Jdecúan a las "señales" del mercado. 

10. Véase por ejemplo, Figueroa {1979) y Ballabeni ( 1976 ). 

11. Gon:zales Vigil et al . (1980). 

12. lbid. 
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CUADRO S 

INDICES DE PRODUCCION 
(196() = 100) 

1960 1965 1970 1976 

Grupo l 
trigo 100.0 100.7 85.6 87.0 
cel;>ada 100.0 99.4 94.4 83.3 

Grupo2 
carne de ave 100.0 134.8 208.7· 608.7 
maíz duro• nd. 100.0 93.7 220.7 

Grupo 3 
leche 100.0 115.7 133.7 133.1 
carne de vacuno 100.0 117.5 134.9 138.1 

(afia de azúcar 100.0 93.4 93.9 113.J 
Algodón 100.0 98.6 68.'S 45.6 

Fuente. Elaboración en base a Hopkins (1981 b). 

• Corresponde al período 1968-1977. se tomó el primer año como base; las 
cifras de este rubro provienen rl•· • ; .. n2'les Vigil et al (1980: 181 ). 

En síntesis. pueden distinguirse dos fases: 1) las importaciones inicialmen 
te crecen más rápidamente que la producción nacional (debido a la "rigidez" qu, 
significaba una brusca ampliación de la superficie cultivada y a las limitada, 
posibilidades de mejorar, aún más. los rendimientos); 2) la producción crece r.ípi
damente (22º/I! anual entre 1973-1977) "sustituyendo" o por lo menos ganando 
terreno a las importaciones. A partir de 1976, por efecto de la caída de la de
manda interna. se da una sobreproducción de pollos, reduciéndose en 1978 la~ 
importaciones de maíz duro a la mitad de lo que fueron en 1975 y el coeficiente 
oferta nacio'nal/total para el maíz duró y sorgo pasó de 470/o a 75º/o en ese 
mismo período. 

En definitiva, no parece haber una clara sustitución entre las importaciones 
y la producción nacional, ~ue se manifieste en una ten_dencia al estancamiento de 
esta última. , 

() Es en el tercer grupo donde se aprecia con mayor claridad la forma en 
que las importaciones han actuado de manera directa, en desmedro de la produc
ción nacional. El caso de la leche fresca nos muestra con mayor nitidez cómo la 
libre importación, aunada a control de preci~. bajos aranceles y subsidios a las 
importaciones, desincentivan y traban la producción nacional. 

" 
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La causa inmediata de la sust ltución de la leche nacional por leche impor
tada es la diferencia de precios qu~·,cxiste entre una y otra. Según cálculos de La
jü. en abril de 1980 .. la Tm. de)éche import~da (expresada en equivalente .de le
-:he tlu ida) costaría US S 103.tf8 rnientrJs laff m. de leche fresca costaría aproxi
madamente US S 234.IT (lajo. 1981 b: _139). 

La · producción nacional de leche fresca ocupa un lugar secundario en el 
abastecimiento de leche procesada. Las dos plailtas evaporadoras q,,ue operan en 
el país ( Gloria-( arnation y Perulac-Nestlé) junto con las plantas pasteurizadoras. 
absorben únicamente el 30º/o de la producción nacional de leche fresca. (El 
70º/o restante se divide así: un 8º/u en ventas al porongueo en los mercados re
gionales, 18º/o en elaboración de queso fresco y otros. derivados tácteos. 24º/o 
en autoconsumo y 20º/o destinado al terneraje ). 

Las plant.is -e_roductor¡¡s de, leche procesada (pasteurizadoras y evapora
Joras, utilizan únicamente un 30º/o de leche fresca. mientras que el 70º/o se 
compone de insumlis importados ( Balbi: 1981: 14 ). Esto confirma el rol secun
dario de la prod111.:ción nadonal de leche fresca con respecto a la oferta global de 
leche procesada. 

La evolución de la produ4:ción parece mostrar que la tendencia al estanca
miento es un fenómeno relativamente reciente y que además $C manifiesta ~e 
manera diferenciada a nivel regional. En el Cuadro 6 podemos apreciar que en el 
período 1964-1969 la producción nacional mostró un comportamiento dinámico 
especialmente en la cuenca de Arequipa. mientras que en el período 1969-1976 
la producción prácticamente se estancó. de manera particular en el área del de
partamento de Lima. 

Lo anterior guarda estrecha correspondencia con el incremento de las im
. portaciones (Tm) las cuales durante 1970-1976 se incrementaron en 74º/o: 

mientras que la producción nac~nal no creció en absoluto (Cuadro 5). 

CUADRO 6 

TASA DE CRECIMIENTO PROMEDIO ANUAL DE LA PRODUCCION DE · 
LECHE FRESCA EN LAS PRINCIPALES CUENCAS 

Produccion nacional. 
Perulac -Opto. Cajamarca. 
Leche Gloria -Opto. Arequipa. 
Empresas nacionales _ T)pto. de Lima. 

1964-69 

8.85 
5.50 

18.56 
8.79 

Fuente : Elaborado en base a Balbi (1981: 42, cuadro 18). 

1969-76 

1.08 
2.19 
4.06 
0.03 

1964-76 

4.24 
3.56 
9.87 
3.59 
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Esto se explica por el hecho de que tanto las plantas evaporador;is como 
las pasteurizadoras utilizan cantidad creciente de insumos importados y cada vez 
mc·nos insumos nacionales. Este proceso se ha dado de' manera drástica en el ca
so de las plantas pasteurizadoras. las cuales .. no tienen mayor interés en reccpcio
nar leche fresca o fluida. puesto que mucho más simple es operar con !eche en 
polvo y la recombinaciún" (Jelicic. 1978: 238). La simple1.a del proceso de re
combinación implica (además de la diferencia de precios de los insumos imuor
tados respech> a la leche fluida) que la planta pastcurizaJora/rccombinadora 
puede disponer de un producto de calidad uniforme. libre de contaminaciones y. 
además. puede adecuar su oferta de manera rápida y eficiente a las viscisitudes 
del mercado. sin · tener que afrontar costos de almacenamiento y deterioro del 
producto. Así. las importaciones de insumos lácteos (Tm) de la industria evapo
radora aumentaron 8 IO/o entre 1970-76. pero crecieron más rápido aún ( 133º/o) 
en las plantas pasteurizadoras. ((orno ya lo adelantáramos. tanto las plantas eva
poradoras como las pasteurizadoras utilizan en su producto sólo 300/o de leche 
fresca. siendo el 70º/o restante leche reconstituida en base a leche en polvo y grn· 
sa anhidra). 

Es en Lima. principal mercado de prn9uctos lácteos. donde lo anterior· 
mente señalado se aprecia con mayor claridad. Entre 1970 y 1976 el consumo de 
leche de diversos tipos aumentó en 25º/o y simultáneamente 1.a recepción pro
medio diaria de leche. fresca en plantas disminuyó a la mitad (de 178.295 a 
88.314 litros). En lo que se refiere a la composición del consumo de los diversos 
tipos de leche se observa que la ·leche evaporada aumenta ligeramente su partici
pación en el total del consumo promei,lio diario (51 O/o en 1970 a 560/o en 
1976 ); los cambios más sustanciales se dan en el caso de la leche fresca, que dis
minuye su participación de 32º/o en 1970 a un 1.2º/o en 1976. esto debido a 
que la leche reconstituida pasteurizada pasa a representar un 320/o del consumo 
total. habiendo sido únicamente 17º/o en 1970. 

Un hecho .cuya importancia no puede soslayarse en el declive de la produc
ción de Lima es la rápida expansión urbana eo sus suburbios. La creciente pre
sión sobre el reducido número de viviendas producto de la alta tasa de crecimien
to poblacional (5.4º/o) dio lugar a que los terrenos donde estaban ubicados los 
establos fueran objeto de especulación. con el consiguiente veloz incremento de 
sus precios. Si a esto se le agrega la pérdida de rentabilidad de la cría de ganado 
lechero por los factores ya mencionadi», se torna explicable la exigua tasa de 
crecimiento que la cuenca de Lima ha venido experimentando en los últimos 
10 años. 

En suma, puede concluirse que la poi ítica. de precios y subsidios y la libre 
importación de insumos, que por provenir de países altamente especializados 
(Nueva Zelandia, p. ej.) alcanzan may\>tes niveles de rendimientos Y. por tanto 
guardan una gran diferencia de costos ,y precios con respecto a la producción 
nacional, han llevado a las plantas pastcurizadoras y evaporizadoras a sustituir 
la, teche fluida mediante un proceso que recompone la leche por medio de insu
mos importados, disminuyendo la recepción de la leche fluida local y dada la ca-
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pacidad monopsónica de l~s plantas procc·s:idor.1s. resulta explicable la disminu
ción de la producción. • · 

111. CONCLUSIONES 

Podemos enumerar como sigue algunas de las conclusiones que se despren
den de la reflexión precedente: 

l) Antes de preguntarnos por las causas del estancamiento agrario es nece
sario preguntarnos primero por el significado de la noción de "estancamiento''. 

· 2) No es correcto considerar como idénticos la producción y la oferta. ni 
tampoco la oferta y el abastecimiento de productos alimenticios de consumo ur
bano (y menos aún producción del campesinado minifundista serra~o-abasteci
miento urbano). Las importaciones, la agroindustria. la participación del campe· 

· sinado minifundista serrano en el abastecimiento urbano. el autoconsumo. los 
mercados locales, etc., son import¡mtes elementos a considerar cuando se analiza 
la producción alimenticia en el Perú. El desarrollo profundamente desigual de la 
economía peruana, donde una creciente penetración de la producción industrial 
e industrializá'da. choca y coexiste con formas autóctonas de organización del 
trabajo, hacen ilusorio hablar o pensar en un sistema de precios unificado así co
mo en una homogenización de sus efectos. Esto demuestra que el mercado. su 
funcionamiento y resultantes sólo pueden ser comprendidos cuando son analiza-
dos como un momento de la producción. · 

3) Por lo mismo, la relación entre importaciones agroindustriales y estanca
miento agropecuario no es unívoca, es más bien compleja. No se agota en la dife
rencial de precios internos/externos. Tampoco las "políticas" (arancelaria, de 
precios, subsidios. etc.) lo · explican todo. Hay otros factores igualmente impor· 
tantes (aunque no indepe'ndientes de los sei\alados) que merecen consideración 
especial: el medio geográfico diverso en el que se desenv~lve la actividad agrope
cuaria. los diferentes tipos de productores agrarios. el desarrollo de las fuerzas 
productivas manifiesto en aspectos iales como la productividad del trabajo; la 
diferenciación de productos por acción t,lel hombre ... , t!n fin, la intervención hu
mana en la transformación ("humanización") de la naturaleza y al mismo tiempo 
en el cambio de su propia naturaleza. 
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MARIATEGUI, ¿QESACRAUZAIX)? 

Ftancis Guibal 

' 

1 nmediatamente después de su 
muerte y hasta nuestros días. 
Mariátegui fue y sigue siendo ob

jeto de controversias apasionadas: los 
apristas lo reivindican como suyo, pero 
calificándolo de intelectual utópico y 
decadente, idealista y europeiz.ante; los 
comunistas empiezan combatiendo sin 
tregua sus desviaciones "populistas" e 
"indigenistas" antes de convertirlo, 
pero sin ninguna auto-crítica significa
tiva, en el símbolo algo mítico de la' 
ortodoxia revolucionaria. Parecería 
que, para la gran mayoría, sólo impor
tara "aprovechar" al máximo esta fi. 
gura excepcional, pero no respetarla en 
su originalidad singular de la cual se 
puede aprender mucho precisamente 
porque cuestiona radicalmente los 
planteamientos sistemáticos y dogmá
ticos ajenos a la vida creadora. 

En tal contexto, ¿cómo no alegrar
se de que aparezca ~n n,uestro medio 
un libro empeñado · eq -dihicidar la re-

lación existente entre Sorel y Mariáte
gui?• Conocido ya por su contribución 
a la historia del movimiento anarquista 
en el Perú 1 , Hugo García Salvatecci in
tenta ahora investigar y precisar la ubi
cación ideológica del Amauta, prosi
guiendo así sus estudios sobre la histo
ria de las ideas en nuestro país. Vamos 
a seílalar a continuación los temas ma
yores que trata antes de formular algu
nas reflexiones críticas. 

El autor inicia su estudio mostran
do que, en Sorel como en su "discípu
lo" Mariátegui, se da una "extraña sín
tesis" (p. 20) entre tendencias místi
cas, anarquistas y marxistas. Lo cual lo 
lleva a afirmar desde un comienzo lo 

· que viene a constituir como un "leit
motiv" de su libro, o sea que "iilfluen-

• Hugo García Salvatecci: Sorel y Ma
riátegui. LimaA ed. Enrique Delgado 
Valenzuela, 2o0 pp. 
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cias tan _dispares y autores tan antagó
nicos no podían hacer surgir un pensa
miento sistemáticamente coherente. 
pero sí un gran poder de penetración 
que permitiera tanto a Sorel somo a 
Mariátegui ver las cosas bajo ángulos 
somamente diversos. Lo que perdían 
en coherencia, lo ganaban en amplitud 
de visión" (p. 34). Analiza después la 
visión de la historia en Sorel y su pro
yección en Mariátegui, poniendo de re
lieve la tensión en este último entre un 
pesimismo vohmtarista heredado preci
samente de Sorel y un optimismo dia
léctico-materialista que le vendría de 
Trotsky. Al presentar luego la "des
composición do!. marxismo" en Sorel y 
Mariátegui, los muestra oscilantes, el 
uno (Sorel) entre i;narxismo y anar· 
quismo, el otro (Mariátegui) entre mar· 
xismo y aprismo, o sea entre interna-· 
cionalismo europeizan te y . nacionalis
mo indoamericano. Continúa destacan
do en ambos la relativización del ins
trumental científico y la exaltación de 
la dimensión mítico-mística para ani
mar la praxis revolucionaria. Tennina 
precisando sus maneras de concebir el 
socialismo, en base a un sindicalismo 
revolucionario (Sorel) o a la creación 

. heroica de una política antimperialista 
(Mariátegui). 

. No se puede negar a este .!rabajo el 
mérito de haber recogido y sistemati
zado muchos materiales útiles para un 
mejor conocimiento de Sorel SQbré'°to-"' 
do y, en menor medida, de Mariátegui; 
en conjunt-0, la obra descansa sobre 
una infonnación amplia y dominada y 
da lugar a análisis claros Y.penetrantes. 
Y no me pare.ce que se deba ni se pue
da rechazar a priori el intento manifies
tamente · polémico de desacralizar el 
mito Mariátegui, o sea de desenmasca
rar la imagen engañosa y religiosamen
te difundida del Amauta como marxis
ta "ortodoxo", pues la mixtificación 
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no ha servido nunca a la grandeza ver
dadera2: Pero ¿hasta qué punto se 
puede considerar convincente el nuevo 
retrato que se nos ofrece? Nos limjta
remos solamente a discutir al respec
to tres líneas mayores de lo que nos 
parece una interpretación parcial y 
tendenciosa. 

En primer IÜ!!:!r -el prólogo pedido 
a Luis Alberto Sánchez lo demuestra 
con una claridad exenta de toda ambi
güedad- no debemos olvidar que la in
vestigación se lleva a cabo a partir de 
un lugar propio jamás cuestionado: la 

. postura aprista, considerada varias ve
ces y casi sin discusión como la única 
coherente y hasta consecuentemente 
\llarxista ( ¡). De allí la insistencia en 
encontrar puntos de coincidencia o de 
cercanía entr.e esos dos amigos que 
~n una época fueron José Carlos 
y Víctor Raúl: inspiraciones algo seme
jantes, acercamiento crítico a un mar
·xismo metodológico y abierto, preo· 
cupadón por enfocar sin esquemas 
rígid<:1s y preestablecidos la doble pro
blemática -indigenista y antiníperialis
ta- que da su rostro original al mund6 
indoamericano. De allí también la ten
dencia a minimizar la ruptura de 1928, 
atribuyéndola a motivos más personá
les que doctrinales, llegando el autor a 
decir que "lo que trató de fundar Ma
riátegui fue otra APRA, pero sin Ha
ya" (p. 121 )! En consecuencia, todos 
los puntos de clara discrepancia -so
bre la conducción de.la revolución por 
las clases medias (Haya) o por el prole
tariado (Mariátegui), sobre el naciona
lismo indoamericano (Haya) o el inter
nacionalismo proletario (Mariátegui), 
sobre la primacía del antimperialismo 
(Haya) o del socialismo (Mariátegui)
se consideran. o bien como mero bizan
tinismo (p. 217) o bien como desvia
ciones de Mariátegui respecto de la 
·•corree.ta" lógica aprista. Ahora bien, 
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puede ser sano el no extremar las dife
rencias y especialmente el no caricatu
rizar p satan"izar la posición aprista de 

· entonces3 ya que Mariátegui mismo 
se negó a entrar en ese juego; pero es 
de lamentar evidentemente la ausencia 
de toda· profundización, desde el pun
to de vista mariateguista, de lo que 
condujo a la separación conocida. 

Se debe discutir en segundo lugar la 
tendencia omnipresente a apartar fl 
·Mariátegui del "marxismo", como si se 
hubiera dado una contradicción entre 

. "su intención de ser marxista y la im
posibilidad de serlo realmente" (p. 42). 
La tesis resulta intachable con la sola 
condición de que 'se acepte su r,remisa : 
es decir, la identificación del 'marxis
mó" con cierto sistema \)rtodoxo e 
inmutable, caracterizado por un mate
rialismo craso, determinista y econo
micista. Sobre esta base, es (demasia
do) fácil denlostrar que Mariátegui no 
podía -ser marxista (a pesar suyo), de 
que del?ía 'choear con l?s dogmas esté
riles de la. pretendida objetividaq 
"científica"; pero, ¿si se discutiera la 
premisa? ¿acaso es el marxismo feti
chizado, fosilizado y "estancado" (Sar
tre) el único marxismo? Siguiendo al · 
propio Mariátegui, contra tal degenera
ción del marxismo hay que apelar a la 
inspiración originariamente revolucio
naria que encontramos en Marx mismo. 
No parecen. entonces tan "contradic· 
torios" los esfuerzos de Mariátc;gui por 
abric el marxismo a la imaginación 
·creadora, -revalorizando en su sentido 
revolucionario a la subjetividad "agóni
ca", o sea militante y apasionada, ávi
da de grandeza heroica, moral y hasta 
mística, apelando incluso a los recur
sos del mito social como fuerza emo
cional capaz de despertar a las masas . 
llevándolas a una lucha activa. Sobre 
estos caminos de la "herejía", Mariáte
gui no se encuentra solo ;fo preceden. 
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acompañan y siguen - afortunadamen
te- otros "marxistas" igualmente 
"convictos y confesos", para quienes, 
usando palabras de Gramsci, Marx no 
es·"pastor con báculo" sino inspirador 
·•en el pensar y en el hacer". 

El último·punto de desacuerdo con
cierne al pretendido "eclecticismo'' 
contradictorio atribuido a Mariátegui. 
Al respecto, creemos que cierta lógica 
del entendimiento le ha impedido al 
/autor penetrar · y comprender desde 
dentro la lógica viva y razonable que se 
manifiesta a través del pensamiento y 
la obra mariateguiana: la sobrevalora-

·dón de las fuentes respecto de su asi
milación, creadora, la yuxtaposición de 
citas escbgidas más que analizadas, to
do ~ace que la claridad del análi~i~ .se 
efectúe a expensas de una expos1e1on 
realmente "interio('', re-creadora por 
simpatía.· Desde un punto de vista es
trictamente formal, me parece muy 
poco convincente la contraposición es
tablecida (por ej. p. 27) entre amplitud 
de visión, actitud apasionada y com
prometida, y coherencia; ¡como si esta 

· última tuviera que ir a la par con estre
chez y neutralidad! ¡como si no pudie
ra existir una coherencia abierta y crí
tica! Y, eh Jo que concierne a Mariáte
gui, eso lleva a calificar como mezcla 
ecléctica y contradictoria lo que muy 
bien se podría entender como tensión 
o contradicción dialéctica: García Sal
vatecci no parece sospechar que en la 
praxis revolucionaria pued~n sinteti
zarse y superarse las oposiciones en
tre materialismo y espiritualismo o en
tre pesimismo (de la inteligencia ana
lizando la realidad) y ·optimismo (de la 
voluntad orientada a la acción), igual 
que en un "bloque histórico" conver
gen dimensiones infra-estructurales 
(económicas) y super-estructurales 
(políticas y culturales). De manera si
milar, a nivel propiamente político, las 
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pretendidas v~cílaciones de Mariátegui 
me parece que no son tales sino para el 
intérprete; pues, para una inteligencia 
más "comprensiva", no hay por qué 
oponer la autonomía del proletariado 
con su vocación nacional, o la media
ción del "otro" con el descubrimiento 
de sí mismo, o tampoco fos caminos 
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nacionales (por crear) de una revolu
ción socialista y antimperialista con la 
solidaridad internacionalista. Pero to¡ 
do eso debería dar lugar precisamente 
a otra interpretación que obedecería 
a otra "lógica" pr-obablemente porque 
se efectuaría a partir de ·otro luga,r y 
con otros enfoques. 

NOTAS 
t 

l. Hugo García Salvatecci: El anar
quismo frente al marxismo en el 
Perú. Lima, Mosca Azul eds., 1972; 
y: El pensamiento de González fra· 
da. Lima, ed. Arica, 1973. 

introducción. de José Aricó a su an-
tología de textos sobre Mariáte¡111i y 
los orígenes del marxismo latinoa
mericano. México, Ediciones Pasa
do y Presente, 1980. 

2. Una "desacral\.zación" por lo menos 
tan radical pero de orientación in
versa, ya que se hace desde el punto 
de vista de un marxismo abierto y 
creador, se encontrará en la notable 

3. En cuanto a la 
0

de ahora, no hay 
tampoco necesidad iie satanizarla, 
pues de ello se encarga suficiente
mente ella misma. 
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LA VUEITA A MARIATEGUI 

José Ignacio López Soria 

T ener a flor de labios el nombre 
de Mariá\egui y confesarse maria
teguista es hoy en el Perú una es

pecie de imperativo categórico para 
~odo individuo o agrupación que quie
ra ser considerada de izquierda. Citas 
de Mariátegui a mansalv;J, recurrencia 
acrítica a su obra, · considerada como 
texto sagrado sobre el que no cabe sino 
la repetición o la exégesis canónica. En 
vez de punto de confluencia, 'la obra 
del "Amauta" -con este título hono
rífico que parece despojarle de su con
dición humana para atribuirle una es
pecie de halo de .divinidad- ha deveni
do en coto de caza o en cajón de sas
tre al que acude presurosa la izquierda 
peruana para atrapar al vuelo piezas 
sueltas o hacerse de un retazo, y justi
ficar así, desde una "mariateguería" 
vergonzante, diferencias individuales y 
grupales. En la discusión de los "ma
riategueros" poco es lo que importa la 
fidelidad en. la interpretación o la logi
cidad de los argumentos. Lo únic.o que 

cuenta es la habilidad para ensartar re
tazos o pescar at vuelo frases sueltas. 
La o'bra de Mariátegui queda así despe
dazada por obra y gracia de quienes se 
han empefiado en suplir a sus antiguos 
santones por nombres del santoral au
tóctono. 

Es esta situación precisamente la 
que hace más necesaria la vuelta a Ma-

, riátegui. Pero cuando los estudiosos 
-como Alberto Flores Galindo y Aní
bal Quijano recientemente- inician esa 
vuelta, sus escritos son valorados con 
el silencio (Quijano) o con una publi
cística ditirámbica o de recusación a 
fardo cerrado (Flo~s Galindo ). 

Del libro de Flores GalindÓ (La ago
nía de Mariátegui. La polémica con la 
Komintem)• se ha dicho desde que es 

• Alberto Flores GalÍ~do: La agonía 
de Mariátegui. La polémica con la 
K.~intem. fima, DESCO, 1980. 



Crítica 

la mejor obra peruana de ciencias so
ciales de los últimos tiempos, hasta 
que es una traición a Mariátegui. Del 
escrito de Qi.iijano (Reencuentro y de
bate. Una introducciónaMariátegui) .. 
simplemente no se ha dicho nada, co
mo suele ser ya costumbre con los últi
mos trabajos de este autor. Flores Ga
lindo y Quijano coinciden en algo que 
no es ciertamente del agrado de la 
"mariateguería" al us-o. Ambos, aun
que cada uno a su modo, presentan la 
figura de Mariátegui dentro del con
texto histórico, contribuyendo así a 
delinear sus dimensiones objetivas. Pe: 
ro no se piense que lo que pretenden 
sea sólo reconstruir con fidelidad foto
gráfica la imagen de Mariátegui. Lo 
que realmente ostá en juego es la bús
queda de una perspectiva para el mo
vimiento revolucionario en el Perú; de 
manera tácita en Flores Galindo y to
talmente consciente en Quijano. Se 
trata de elaborar la experiencia hlstóri
ca peruana, y Mariátegui y su obra 
constituyen -por lo que respecta al 
movimiento revolucionario- compo
nentes esenciales de esa experiencia. 
La vuelta a un Mariátegui desmitifica
do y desmistificado se enmarca, pues, 
en el proceso de elaboración que el 
movimiento revolucionario, desde di
versas perspectivas, está comenzando a 
hacer de su propia experiencia históri
ca. Interesa, por eso, relievar las pecu
liaridades de la obra de Mariátegui, le 
que entrafia la necesidad de entenderla 
dentro del contexto nacional e inter
riacional. No es ciertamente= gratuito · 
que tanto Flores Galindo como Quija
no hayan puésto un énfasis especial en 

•• An!}>af Quijano: Reencuentro y de· 
bate. Una introducción a Mariátegui 
Lima, Mo~ Azul Editores, 1981. 
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la polémica Haya-M¡uiátegui (siguienJ 
do el camino desbro:tado antes pbr Cé- -
sar Germaná) y en la relación entre 
Mariátegui y la Komintem. Como no 
es tampoco gratuito que los ex-ideólo
gos del velasquismQ hayan incidido en 
estos mismos puntos para traer el agua 
a su molino1 . : -

A pesar de la seméjanza en la pers
pectiva básica, hay notables diferencias 
en la estructura y en el contenido entre 
los escritos de Flores Gallndo y de 
Quijano. La agonía de Mariátegui es uri 
estudio detallado que se centra, princi
palmente, en la polémica entre Mariá
tegui y la Komintern. Reencuentro y 
debate es, como bien reza el subtítulo, 
una_ introducción a Mariátegui. 

Recogiendo una frase de Ruggiero 
Romano, dice Flores Galindo qtie "só
lo los imbéciles temen contradecirse". 
El autor está seguro que Mariátegui no 
perteneció a esa especie, y yo estoy se
guro que tampoco Flores Galindo per
tenece a ella. No es pues de extrañar 
que en un libro tan sugestivo como Lp 
agon{a de Mariátegu_i pueda encontrár
se si no contradicciones, sí algunas ca
rendas e incluso errores. El libro se 
compone de una introducción, cinco 
capítulos, un epilogo y cuatro anexos. 
El anexo sobre las fuentes de informa
ción es particulannente importante 
por la revisión que el autor hace de los 
estudios sobr.e Mariátegui y por la noti
cia ·sobre las condiciones de elabora
ciéin de su propio t~abajo. 

Ya en el capítulo primero, sobre el 
inicio de la polémica con la Komintem, 
comienzan a aparecer errores metodo
lógicos y carencias de información que 
se mantienen durante buena parte del 
libro. Flores Galindo monta su trabajo 
sobre la comparación de dos polos: Ma
riátegui y la Komintern. Pero el polo 
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de la Komintcrn es abstraído de su 
propia historia y entendido como un 
bloque monolítico -sin evolución y sin 
polémica en su interior. Esta perspec
tiva metodológica lleva al autor a atri
buir a la Komintem opiniones y posi
ciones que son propias de uno u otro 
de sus congresos. Deja así en claro las 
posiciones de Mariátegui-, pero las opo
oe ·a un ente abstracto, la Komintern; 
desconociendo las polémicas que se 
dieron en ella, precisamente sobre los 
temas ,debatidos en Buenos Aires. La 
Komintem tiene una historia que, parn 
decirlo duram~nte, Flores Galindo pa
rece desconocer. Nos presenta enton
ces una Komintem nacida de la cabez.i 
de los delegados a Buenos Aires, una 
Komintem sin historia, sin enraiza
miento en la realidad . Al quedar des
'dibujado el proceso de burocratiz.ación 
sufrido por la Komintern a la muerte 
de Lenin, que es precisamente lo que 
podría explicar la posición de Codovi
lla frente a los peruanos, ocurre que la 
comparación -mattiz ip.etodológica 
del estudio de Flores Galindo- se hace 
entre un ente abstracto, la Komintern. 
y un ser real e histórico, Mariátegui y 
los peruanos. La consecuencia de esta 
diferencia en la caracterización de. los 
polos de la comparación es un cierto 
tono apologético con respecto a Mariá
tegui, que era curiosamente uno de los 
defectos que el autor quería evitar. La 
lectura del libro le deja a uno la impre
sión de que Mariátegui es, en su época, 
el único que entiende cabalmente el 
marxismo. 

Que el error metodológico señalado 
no es adjetivo, queda claro en las posi~ 
clones del autor con respecto al mar
xismo europeo. También aquí . es
tá en juego la compa{ación del mar
xismo de Mariátegui con el de fos euro
peos. En general, el problema está en 
una información insuficiente sobre el 
último. Una muestra. El paréntesis que 
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d autor establece, hablando de la rela
ción entre marxismo y psicoan~lisis. 
desde Mariátc¡zui hasta Althusser pa~ 
por encima de toda la tradición curo- • 
pea freudo-marxista y, más concreta
mente, se salta a la garrocha nada me
nos que la Escuela de Frankfurt. Otro 
ejemplo. Flores Galindo atriboye al 
marxismo europeo un carácter mera
mente academicista. Esta idea, de co
nocida paternidad, se advierte, entre 
otras, en la siguiénte afirmación: "A 
diferencia de Lukács. por ejemplo. el 
marxismo de Mariátegui no fue una re
tlexión sobre textos ... ". La frase supo
ne que el marxismo de Lukács, y poi 
.:xtcnsión de los marxistas europeos. 
fue un mero juego intelectual de carác
ter exegético. No dudo que Flores Ga
lindo conozca los textos de Lukác~. 
pero lo que ciertamente parece desco
nocer es que la reflexión lukacsiana na
ce desde dentro del movimiento revo
lucionario como un intento, no necesa
riamente acertado, de elaboración crí
tica de la experiencia histórica. Y que 
esta elaboración teórica no estaba 
separada de-la J1raxis política es algo 
evidente para quien con_oce no sólo el 
resuUado objetivado, el texto, sino su 
génesis. El hecho de que gentes como 
Lukács (para no hablar de Luxembur
go, Gramsci, Pannekoek, Korsch, etc.) 
.:laborasen esa experiencia hasta darle 
una forma teórica, no quiere decir que 
se hayan convertido en fríos exégetas 
de la Obra de Marx. También aquí l' I 
problema está en que Flores GalinJ,, 
conoce muy bien la génesis de los es
critos y de las posiciones de Mariáte
gui, pero se acerca a la obra de lós teó
ricos europeos como algo ya termina
do, sin historia, sin génesis, sin relación 
oon la realidad de la que surgieron. 

Algo parecido puede decirse de la 
. relación entre Mariátegui y el movi

miento surrealista. Habría sido necesa
rio mostrar que la relación marxismo-
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surrealismo no es exclusiva del grupo 
Clarté y Mariátegui. Se trata .. hast;1 
donde conozco. de un fenómeno epo
.:al que tiene también sus expresione~ 
,m España (Claridad),, Alemania (Di,· 
Tat), Hungría (A tett}, etc. Vista en su 
conjunto, la mencionada relación me 
parece mas compleja de lo que Flores 
Galindo supone. No se trata sólo de la 
apertura de los marxistas al surrealis
mo, sino también al revés. Flores Ga
lindo detecta acertadamente la rela
ción, pero habría sido necesario estu
diarla con mayor detalle. No tiene en 
cuenta. por ejemplo, que es la desazón 
de los intelectuales con respecto a una 
realidad a la que califican de "pecami
nosidad consumada'' (fórmula que he
redan de Fichte) lo que los lleva a acer
carse al marxismo y al movimientl • 
revolucionario como camino hacia h 
realización de la posibilidad human,1 
Y ese acercamiento está posibilitado 
precisamente por el carácter abierto 
(todavía no totalmente burocratizaoo) 
del marxismo de la época. 

El marxismo europeo de los años 
20 es pues. mucho más rico y comple
jo de lo que parece suponer Flores Ga
lindo. Dado que el eje del libro es la 
comparación del marxismo de Mariá
tegui y la · Komintern y el marxismo 
europeo, habría sido deseable un me
jor conocimiento del otro polo de fo 
comparación precisamente para relie, 
var lo específico de las posiciones de 
Maríátegui. 

Un último ·detalle, el problema del 
mito. También aquí habría sido nece
sario dilucidar con mayor precisión la 
fuitción desempeñada por la idea del 
mito en Europa, especialmente en los 
albores- de la primera guerra mundial y 
después de ella en Italia y Alemania. 
Cabrra señalar, por ejemplo, que el mi
to era uño de los componentes esencia-
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les, y no gratuitamente por cierto. de 
la cosmovisión de la intelect~alidad ju
día de la época y del surgente fascis
mo. ¿No incluye acaso el mito una 
dosis de Irracionalidad que pronto será 
aprovechada, para practicar su conoci
do "asalto a la razón", por los diversos 
fascismos? Y no se puede olvidar que 
también en el Perú serán los fascistas, 
especialmente Raúl Ferrero, los que 
reivindiquen la importancia del mito, 
pero que ya antes venía gestándose un 
desarrollo de la irracionalidad al que 
no son ciertamente ajenos los cultores 
del surrealismo. Aclarar este problema 

· exigiría demasiado espacio; baste por 
t~nto ITamar la atención sobre él para 
proceder con cuidado, no vaya a ser 
4ue estemos naturalmente sin querer
lo- colocando a Mariátegui entre lo~ 
precursores del fascismo en el Perú. 

A pesar de lás carencias que hemos 
señalado, el libra de Flores Galindo es 
sin duda un trabajo de primera impor-
I ancia no sólo desde la perspectiva de 
los estudios sobre Mariátegui -en 
.:uanto que relieva aspectos hasta aho
ra poco estudiados de su obra-, silfo 
principalmente porque es un esfuerzo · 
por elaborar· la experiencia histórica 
peruana a partir de los intereses del 
movimiento revolucionario. Flores Ga
lindo ha sabido captar las urgencias 
teórico-prácticas de este movimiento 
(problemas de la organización, d~ la 
conciencia, problema nacional, pecu
liaridad del proceso histórico peruano,· 
relación dirigencia-masas, partido-clase, 
etc.). Y porque ha partido-desde ellas 
es por lo que ha conseguido "descu
brir" aspectos hasta ahora descuidados 
de la obra de Mariátegui. Que después 
haya acertado o no en el estudio con
creto de lo descubierto, es ya otro pro
blema. En cualquier caso, las carencias 
en el estudio concreto no quitan al li
bro de Flores Galindo el carácter de se· 
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ñalador de caminos y de tareas teóricas 
y prácticas del movimiento revolucio
nario peruano. 

Reencuentro y debate es el sexto li
bro que Mosca Azul publica de Aníbal 
Quijano. Pero éste, a diferencia de los 
anteriores, es un trabajo de reciente 
elaboración. Fue originalmente prepa
rado como introducción a la antología 
de textos de Mariátegui que ha publi
cado la Biblioteca Ayacúcho de Cara
cas. El carácter de int{oducción es evi- :, 
dente. Quijano utiliza aquí un lenguaje 

· asequible a un lector medio, despren
diéndose de esa terminología rigurosa 
y difícil que suele acompañar a sus es
critos anteriores. Y lo hace sin dejar de 
lado su acostumbrada rigurosidad con
ceptual y sin caer en incongruencias ni 
imprecisiones. Advertimos pues, una 
evolución positiva en el estilo, impor
tante en un autor que evidentemente 
no quiere circunscribir su influencia a 
un cenácul,o de intelectuales. 

El libro, aunque no está dividido en 
partes, se c·ompone de tres unidades: el 
marco histórico, las etapas en la evolu
ción de Mariátegui, y el debate sobre la 
herencia de Mariátegui. Las dos prime
ras unidades ocupan escasamente una 
tercera parte ·del libro. Es en la tercera 
unidad en donde se condensa lo más 
importante de los aportes de Quíjano. 

. El autór comienza esta tercera uni
dad señalando que :•et pensamiento de 
Mariátegui fue virtualmente enterrado 
durante casi treinta años, hasta que el 
nuevo desarrollo de las luchas de cla
ses en el Perú y en el mundo, y la crisis 
política de la dirección del movimien
to comunista oficial, lo han devuelto al 
primer plano del debate político actual 
en el Perú, sobre todo desde la década 
pasada" (p. 52). Para Quijano la revi
talización de la obra de Mariátegui y la 
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necesidad de un " reencuentro" con 
ella se enmar<:an dentro del proceso de 
maduración del proletariado nacional e 

· internacional. Dicho proceso tiene que 
ver con la agudización de las luchas·de 
clase, con el desmoronamiento de las 
ilusiones. burguesas en el proletariado y 
con la pérdida de terreno por parte del 
burocratismo del " socialismo realmen
te existente". Ello significa que la vuel
ta a Mariátegui se da en el contexto de 
búsqueda de caminos de salida ante la 
opacidad de las vías hasta ahora transi
tadas. 

Para tipificar los caracteres de esa 
vuelta, a la que Quijano llama "recon
quista crítica", hay que dilucidar pri~ 
mero las diversas posiciones frente a la 
obra ele Mariátegui: reformismo socia
lizante de las capas medias (Augusto 
Salazar Bondy1 Remando 1\guirre Ga
mio ), que ha enfatizado el llamado 
marxismo "abierto" de Mariátegui o 
ha trat'ado de emparentarlo con el mis
ticismo irracionalista de· Berdiaev; de
mocratismo burgués aprista y naciona
lismo velasquista, que también han in
tentado ganarse a Mariátegui aproxi
mándolo a Gonzáles Práda o pensando 
que la frase "ni copia ni calco" era tra
ducible por "ni capitalismo ni comu
nismo"; movimiento comunista de "di
rección moscovita", que resalta sólo 
los "rasgos y elementos" de Mariátegui 
que coinciden con su actual ideología 
y praxis política; y, finalmente , una 
parte del trotskismo, que entra en po
lémica con Mariátegui para calificarlo 
de nacionalista hostil al marxismo. A 
lo señalado por Quijano habría que 
añadir los velasquistas de ayer, empe-

. ñados en acortar distancias entre Haya 
y Mariátegui haciendo lineal la relación 
de ambos con respecto a Gonzáles Pra
da (véanse los trabajos de Carlos Fran
co. y Francisco G'!eFra en Perú: identi-
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dad nacional). 
La "reconquista crítica" de Mariá

tegui, que plantea Quijano, parte de la 
consideración de su obra como marcg 
y punto de partida para explicar, inter
pretar y cambiar una realidad histórica 
concreta desde dentro de ella misma. 
Distingue luego dos núcleos de proble
mas en la manera mariateguiana de 
asumir el marxismo: la tensión entre 
marxismo en cuanto teoría de la socie
dad y en cuanto método de interpreta
ción y· de acción revolucionaria, por un 
lado, y la filosofía de la historia, por 
otro; y la importancia capital atribu~~¡¡ 
a la voluntad individual en la acc1on 
histórica. Concluye Quijano afirmando 
que Mariátegui "ensambló en ~? for
mación intelectual una concepc10n del 
marxismo como método de interpre
tación histórica y de acción, y una filo
sofía de la historia de explícito conte
nido metafísico y religioso" (p. 72). 
La conclusión parece cierta, pero en su 
fundamentación cae Quijano en la os
curidad y olvida aspectos impor(antes. 
Los dos aspectos de la tensión quedan 
difuminados, incluso desde la primera 
formulación. Y entre los olvidos cabe 
señalar la no referencia a la vieja dis
cusión en el seno de la II Internacional 
sobre la relación entre marxismo como 
método y como concepción del mun
do. Esta discusión, recogida y replan
teada en los años 20 por Lukács y 
Korsch -por lo que hace a) marxismo .. 
centroeuropeo-, llegó posibl~mente a 
Mariátegui a través de Gram3ci y los 
marxistas italianos. Habría sido, a mi 
juicio, conveniente no sólo señalar la 
existencia de la tensión sino las diver
sas formas de solución o relativo equi
librio que adopta en las diferentes es
cuelas marxistas de la época. Porque 
ocurre que si Mariáteguj se pega al lado 
de lo metafísico y, religioso para opo· 
nerse al positiv·ismo ambiental, por 
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otro lado no faltan marxistas en esta 
misma época que se cuidan de todo lo 
que tiene sabor a metafísico y reli~o
sb, y más concretamente de todo v1~a
lismo, para· oponerse al surgente fascis
mo. Y volvemos al problema del mito 
que también Quijano,·como ~ores Ga
lindo, presenta pero no explica. Pero a 
diferencia de Flores Galindo, Quijano 
deja bien en claro que los componen
tes metafísicos del pensamiento de Ma
riátegui ·son contradictorios co~ el 
marxismo. 

Para sintetizar la actividad de Mariá
tegui a su regreso al Perú, se refiere 
Quijano a tres problemas básicos: el re- -
conocimiento de--la realidad peruana y 
latinoamericana, la vinculación con el 
movimiento obrero, y la rel2ciót1 cu1: 
el movimiento popular. Alrededor de 
estos tres nudos, de problemas se cen
tra la polémica de Mariátegui con los 
ideólogos del orden oligárquico impe
rialista, con el nacionalismo democráti
co aprista y con la dirección de la Ko
·mintem para América Latina. En el 
tratamiento de esta temática hay_una 
diferencia importante entre Quijano y 
Flores Galindo. Quijano piensa que en 
Mariátegui el factor clasista tiene prio
ridad sobre el "problema nacional". 
En Flores Galindo la.relación entre el 
criterio clasista y el nacional queda di
fusa. Pero tanto uno como otro autor . 
inciden en un proble~i!-. _de.,la mayor 
actualidad y trascendencia para el mo
vimiento revolucionario . . Dice Flores 
Galindo: "A dÍferencia del aprismo y 
del comunismo ortodox.o, para Mariá
tegui el socialismo es una cuestión a la 
orden del día" (p. 80). Y Quijano, por 
su parte, anota: "al mismo tiempo que 
están llevándose a cabo las 'tareas' 
democrático-burguesas, están ya en 
curso las tareas específicamente socia
listas, dentro de .1,m mismo y único 
proceso" (p. 109).- Para ambos se trata 
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de .. tareas" y no de ··fases'' como inte
n!sadamente piensan los ideólogos del 
velasquismo. En Perú: identidad nacio
na~ Franco y Guerra montan su ver: 
sión de Mariátegui sobre la idea de que . 
ia revolucióo socialista tiene que ser 
precedida por una "primera fase" de 
transformación democrático-burgu~sa. 
Consiguen así, tergiversando el pensa
miento de Mariátegui, aproximarlo al 
de Haya de la Torre. Y el problema de 
la caracterización del proceso revolu
cionario tiene que ver directamenk 
con el del sujeto colectivo de la revolu -
ción. El tema queda apuntado en Flo
res Galindo y ex pHcitamente señalado 
en Quijano, pero-ambos coinciden en 
que en Mariátegui el proletariado es el 
sujeto colectivo revolucionario por 
excelencia. Franco y Guerra, sin em
bargo, atribuyen a Mariátegui las posi
ciones apristas relativas al papel con
ductor que deben desempeñar las ca
pas medias en el proceso revoluciona· 
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río. 

Quijano termina con una frase que 
fácilmente suscribiría Flores Galindo: 
"Históricamente victorioso de su com-

. hate contra el ambiguo nacionalismo 
Jemocrático aprista y contra el dogma
tismo oportunista de la dirección stali
nista de la II r Internacional, el tiempo 
de Mariátegui es hoy más presente que 
nunca y más fecunda su voz" (p. 117 ). 
Por eso decimos que "la vuelta a Ma
riáte¡?ui", más allá de toda mariategue
ría mojigata. no es <le ninguna manera 
un refugio tm el pasado sino una fonna 
de elaborar nuestras actuales condiciO: 
nes objetivas de existencia desde la 
perspectiva de las necesidades concre
tas del movimiento revolucionario. Los 
trabajos de Quijano y Flores Galindo 
sobre Mariátegui son, a este respecto, 
una llamada de atención, un desbroza. 
miento de tareas, un sefialamiento del 
camino. 

NOTAS 

l. V'éanse los trabajos de Carlos Fran
co y Francisco Guerra en Perú: 

identidad nacional. Lima, Ed. 
CEDEP, 1979 .. 

~ 
~ 

~.,...._....,...., Revista especializada en el análisis 
~ y la información de la coyt,mtura 

económica nacional 

Pedidos: Avenida Guzmán Blanco 465, oficina 402, Lima 1, Perú. 
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REVISTAS RECIBIDAS 

mSTORIA Y SOCIEDAD / f~o. 23. 
México 1979 

"Revista latinoamericana de pensa
miento marxista", incluye habitual
mente escritos teóricos, de historia 
latinoamericana y temas contemporá
neos. En este número incluye entre 
otros, el de: SERGIO DE LA PEÑA: 
Contradicciones secundarias en la 
lucha dé clases; P. GONZALES CASA· 
NOVA: Las dialécticas de la situación 
y la historia, JANE JENSON Y GEOR
GE ROSS: Los caminos de la unidad: 
el XXIII Congreso del PCF; RAFAEL 
KRIES S.: La acumulación de capital 
en Venezuela; CARLOS M. VILAS: 
Dominación y democracia burguesa en 
Argentina. 

NEXOS. Sociedad. Ciencia. Literatura 
No. 38. Año IV, enero.1981. México. 

Esta excelente publicación es al 
mismo tiempo un informativo de la 
producción bibliográfica reciente. así 
como una tribuna para la discusión de 
temas de actualidad. Este número in· 
cluye de CLAUDIO D. ESTRADA: ¿A 
dónde ua Polonia?; RUY PEREZ TA
MAYO: Lo normal y lo patológico: un 
fantasma del siglo XX; HECTOR 
AGUILAR CAMIN: Adios a los padres 
(cuento), y de ALEJANDRO SCHEJ
TMAN: El agro mexicano y sus intér-
pretes. · 

NEW LEFT Il.EVIEW / No. 125. Ene
ro-febrero 1981. Gran bretaña 

Una revista que no necesita presen
tación. He aquí su contenida: ERIC 
HOBSBA WM: Looking Forward: His
tory and the Future; LEO PANITCH: 

Trade Unions and tlie Slate, PHILIP 
CORRIGAN, HARYIE RAMSA Y y 
DEREK-SA YER: Bolsheuism and the 
USSR. TAMARA DEUTSC'HER: Pol
and: Hopes and Fears; NORMAN 
GERAS: Classical Marxism ·and Prole
tarian Representntion; DOMINIQUE 
Li3COURT: Biology and the Crisis of 
the Human Science. 

TEXAO. Arequipa y r.tostajo / Juan 
Guillermo Carpio Muñoz. Fascículos 
coleccionables No. 1, 2, 3 y 4. Arequi
pa, junio-noviembre 1980. 

Frente a la magra producción de 
trabajos históricos sobre Arequipa en 
los últimos tiempos, podemos decir 
que los estudios historicos sobre lo 
nuestro son excepcionales y están en 
razón inversa a la importancia que Are
quipa ha jugado en lo que Alberto. Flo
-res Galindo ha llamado el sur andino. 
Dentro de esta escasa producción 
insurge ahora un novedoso intento de 
ensayo histórico; me refiero a Texao 
de Juan Carpio Muñoz, profesor del 
Departamento de Sociología de la Uni
versidad San Agustín. 

Estructura áel Texao.=- Vale la pe
na detenerse en la forinU; en la estruc
tura del Texao. Novedosa -por lo me
nos en nuestro medio-, es una suerte 
de ataque plurilineal, simultáneo, des
de varios frentes. El ensayo en sí, el 
núcleo en sí. está rodeado del docu
mento, de la anécdota, de la fotografía, 
que ilustran y dan amenidad didáctica 
al motivo centrál, que es Arequipa so 
pretexto de Mostajo. Es decir, una pre
sentación realmente . pedagógica de la 
historia, destinada tanto al especialista, 
por sus aportes, como al gran público 
y a los niños por su amenidad -porque 
opino que esta historia puede ser leída 
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por los niños. 

Crítica a la historiografía arequipe
ña. - Con toda amplitud· reconoce "los 
aportes significativos de una serie de 
historiógrafos que han, contribuido al 
conocimiento de nuestra realidad his
tórico-social" , pero sei'iala las limitacio
nes que en su criterio ha tenido el que- · 
hacer histórico en nuestro medio. En 
primer término, destieira nuestro ensa
yista interpretaciones biológicas o geo
gráficas, que sólo han conducido a una 
historiografía tremendamente ideológi
ca que ha dado lugar a una especie de 
mitología de lo arequipeño, que justifi
ca precisamente a las clases que se han 
beneficiado con la "constante rebeldía 
dt: nuestro pueblo". 

Una segunda limitación que señala a 
la historiografía arequipei'ia es que mu
chas de sus obras han tenido como fi
nalidad una "intención personal" des
tinada a avalar la conducta de algunos 
caudillos. Me pregunto si se estará refi
riendo por ejemplo a Las Revoluciones 
de Arl}quipa del Dean Valdivia, que 
Basadre hace muchísimos años calificó 
de cantar de gesta de la nacionalidad 
pero en la que tambtén encontró "in
terés personal", "egolatría" (véase 
Apertura, p. 95). 

Finalmente, señala una tercera fimi
tación que es dominante en la década 
de los años 60. Es una crítica abierta a 
los que podemos llamar historiógrafos 
documentalistas, que en nombre de la 
objetividad se encierran, se encarcelan 
en el documento. El documento es 
fundamenta] en la investigación histó
rica, pero a condición de no quedarse 
en él. Es una crítica a muchos histonó
grafos de nuestros días que rehuyen 
la explicación científica en nombre del 
documento escueto y evitan compro
meterse en la aventura de la imagina-

Análisis No. 10 / López Soria 

ción histórica que es el ensayo, la in
terpretación, dando lugar a un "mo
saico" que en mi opinión es útil como 
primer acercamiento, pero que no ter
mina en un "trabajo historiográfico ge
neral". Comparto esta crítica\ esta li
mitación de muchísimos de los culto
res de la historiografía arequipeña, 
pero espero que sea superada dada la 
juventud de muchos de ellos, espero 
que sea sólo un momento y que se 
atrevan a dar el salto final. 

Frente a estas limitaciones, Juan 
Carpio Muñoz intenta una nueva co
rriente científica de la historia de Are
quipa, corriente que según él se ha ini
ciado "hace poco tiempo" y en la 
cual el documento es una necesidad 
que a la par va emparejada con otra 
necesidad: "la explicación que re
construye los procesos esenciales del 
desarrollo histórico" . Todos esperamos 
que su Texao cumpla ese ideal, de lo 
contrario seremos sus primeros de
mandantes. 

¿Por qué Arequipa es así?. - En el 
fascículo 2 de su Texao, Juan Carpio 
inicia la explicación del porqué de 
ese "milagro" de la gran rebeldía ~
requipeña y de su papel en los si
glos XIX y XX dentro del panorama 
de la Reptlblica. Comprueb¡¡ . q~e _A
requipa, a pesar de las <:0ntradicc10-
nes sociales de sus hal;ntantes, pre
senta un frente integral y sólido con
tra los "detentadores del poder central 
de la República" , y se pregunta "¿qué 
misteriosa fuerza hace pelear reitera
damente al conglomerado social, bajo 
un sólo pendón y un sólo caudillo?". 

La r~spuesta la encuentra en la con
formación de clases en Arequipa. Ya 
en la colonia, refiere, gracias a su in
serción con la región de Potosí, Are
quipa se hace "potencia" comercial; 
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ella subordina económicamente to
dos los "excedentes agrícolas de las 
encomiendas de toda la costa entre 
Nazca y Cobija : maíz, trigo, ají, al
godón, mieles, azúcar, aguardientes, 
vinos, etc .. Comercialización que logró 
incentivar en la ciudad la división so~ 
cial del trabajo con el florecimiento 
de la artesanía"... " y una gama más o 
menos amplia de ocu,paciones comer
ciales: arrieros, picanteras, tamberos y 
tenderos". Es esta estructura social 
la que va a dar vida a Arequipa. 

El papel de la aristocracia arequi
peña.- Con el traspiés de Potosí y 
Caylloma, la llegada de la Indepen
dencia y de la República encuentra 
al Perú - según el análisis de Juan Car
pio- con tres aristocracias bien defi
nidas: la limefta, la norteña (princi
palmente trujillana) y la arequipefta, 
las que se disputan por controlar el 
poder del Estado peruano. En esa lu
cha de aristocracias, la arequipeña su
po defender sus fueros y en especial 
sus intereses, convirtiéndose "en la 
competidora de la pretendida hege
monía militar de la aristocracia li
meña sobre el conjunto del país", 
por eso se ¡:onvirtió en un factor 
inestabilizádor, rebelde, durante la Re
pública. Sus pretextos, "sus razones", 
fueron: la "defensa de la ley", la "mo
ralidad de la República", la "defensa .. 
de la religión", el "civismo de los hom
bres libres'\ que no eran, según el au- . 
tor, más que el correlato de la defen-

1 
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sa de sus intereses. He ahí el porqué 
de la gran rebeldía arequipeña contra 
todos los testaferros militares de la 
aristocracia limeña. Es decir, la aris
tocracia de. Arequipa disputó a la de 
Lima el acceso al poder "y como se 
le retaceó ese derecho, luchó contra 
el poder central : legicida; militarista, 
anticonstitucional y arbitrario"; y en 
lo que podemos llamar el "colmo" de 
sus propias aspiraciones de dominio, 
intervino en un plan para redistribuir 

· d poder en la República, nos referi
mos a la Confederación 'Peruano-bo
liviana. Así, esta aristocracia abur
guesada, con una clara conciencia de 
clase, no se amilanó, al contrario se 
creció y supo trasvasar sus aspiracio
nes económicas transustanciándolas en 
ideas, en misión que supo galvanizar a 
su pueblo, produciendo,en mi opinión, 
un proyecto nacional. El mérito de 
esta aristocracia es que unificó, acaudi
lló a su pueblo comerciante y artesano, 
haciéndolo producir hazañosos hechos 
que siempre serán el orgullo de la lla
mada ciudad caudillo. Con esta expli .. · 
cación, el mito .está desmontado y 
paradójicamente nuevamente montado 
con otra explicación; el élan del are
quipeñismo queda histórica, social y 
económicamente aclar-ado. (Mario So
tillo Humire). 

Texao se distribuye en Arequipa 
en: Librería "La Estrella", Portal de 
Flores 124. En Lima: Marta Carpio de 
Natividad, Telf. 620585. 
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AGRICUL TIJRE, BUREAUCRACY 
AND MILIT ARY GOVERNMENT IN 
PERU f Peter S. Cleaves y Martin J. 
Scurrah. Cornell University Press, Nue
·va York 1980. 329 pp: ($ 22.50). 

Si hay graves omisiones en el desa
rrollo actual de las ciencias. sociales 
en · el Perú, pocas son tan notables 
como 'el estudio del Estado en tanto 
que aparato burocrático, en tanto que 
instancia dinámica de formulación y 
ejecución de políticas. Más grave aún 
si se piensa que en toda la déc.lda an
terior el país experimentó un intenso 
y prolorlgado pr.oceso de reformas a 
cargo de un aparato estatal afectadQ 
por un crecimiento sin paralelo en 
nuestra hist.oria. 

No es difícil apreciar la importl\flcia 
del tema: el poder requiere de meca
nismos de transmisión; muchas veces 
éstos pueden no existir o no estar en 
condiciones de operar en la forma re
querida. Más aun, una vez constitui
dos pueden funcionar en una direc
ción distinta a la designada. Mucho se 
habló de la "tecnoburocracia" desa
rrollada durante el gobierno militar, 
pero los estudios · sobre ella han bri
llado por su ausencia. 

El libro de Cleaves y Scurrah se 
sitúa en este campo soslayado, en par
ticular en el examen del aparato buro
crático encargado de la reforma agra
ria, y a partir de ahí se ramifica hacia 
el equipo gobernante -muy_ en espe
cial en el período de Velasco- y hacia 
las , organizaciones de propietarios y 
trabajadores que co-protagonizaron el 
proceso. El marco adoptado no es el 
de una teoría de las clases sociales si
no la zona fronteriza entre la Ciencia 
Política y las Ciencias Administrati
vas. Los problemas teóricos principa
les enfocados por los autores son la 

ideología, el sis.tema político y el com
portamiento ~urocrático (Intmduc
ción y Cap. 1 )'. Ellos son analizados a 
trav~s de un conjunto de temas muy 
contiretos: la formulación de la ley de 

-.,..eforma agraria (Cap. 2), donde se pue
de observar la ideología de sus gesto
res civiles y militares ; el proyecto Chi
ra-Piura (Cap. 3) y la formación del 
Fuero Privativo Agrario (Cap. 4) -en 
ambos es posible v~r cómo el.gobrer
no va creando los instrumentos orga
nizativos necesarios para moverse con 
mayor autonomía frente a los grupos 
de interés y de poder-; la formación 
y breve trayectoria de la Confedera
ción Nacional Agraria (Cap. 5) -aquí 
el corporativismo es visto como el es
fuerzo que se despliega en un segundo 
momento, luego de varios años de ha
ber procedido a un proceso de centra
lización sin contar con apoyos de base 
que luego empiezan a ser necesitados; 
los conflictos internos del aparato es
tatal (Cap. 6), facilitados por la gran 
cantidad de nuevas funciones asumi
das; y los problemas eh. la administra
ción de las cooperativas (Cap. 7), ha
ciendo hincapié en las distintas posi
ciones ideológicas esgrimidas para re
solverlos. 

En el capítulo final (Cap. 8), los 
autores hacen una breve e interesan
te comparación de la reforma agraria 
peruana eón las de a1gunos otros paí
ses, pero el tema principal está en las 
condiciones que hicieron posible ún 
proceso de reformas tan sostenido. 
La respuesta la encuentran en un con
junto de condiciones existentes al co
mienzo del golpe: un grupo militar 
central unificado, l:t unidad de las 
Fuerzas Armadas y una asesoría ci
vil confinada a sus respectivos secto
res, la confusión reinante en los gru
pos políticos tradicionales en Octu
bre de 1968, la disponibilidad de re-
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cursos económicos, una situación geo
política apropiada -ya que la preocu
pación de los EEUU se dirigió más ha
cia otros países, cm1111 Chile-, y un 
clima de opinión favorable a temas ta
les como la IPC, reforma agraria, y la ' 
intervención del Estado en la econo
mía. El deterioro del régimen velas
quista se entenderá, correlativamente. 
a través de la desaparición paulatin;1 
de esas condiciones. Pero el radicalis
mo del régimen no es explicado por 
su vigencia sino por la ideología de I 
grupo militar. 

Cleaves y Scurrah muestran una am
plia simpatía por el sentido de la~ 

. reformas del gobierno militar así co
mo por su radicalidad, y es en esa lín~a 
que analizan los aspectos técnico-ad
ministrativos de su implementación. 
Su punto de vista es esencialmente 
pragmático: los modelos deben utili
zarse muy flexiblemente de acuerdo 
a las condiciones reales; en tal sentido 
plantean un modelo dé burocracia en 
el que muchos de sus así llamados "vi-

. cios" -tales como el personalismo, la 
adula_ción, el clientelismo, la multi
plicidad de funciones y el autorita
rismo- podrían tener un lugar, y pro
ducir un mejor funcionamiento que los 
modelos de in'spiración foránea. 
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INVESTIGAaON SOBRE DESA
RROLLO REGIONAL, CUSCO 1950-
1980 / Geranio Lovón Zavala y Juan 
Fernando Vega Ganoza. Centro de 
Estudios Rurales Andinos "Bartolo
mé de las Casas". Cusco, 1981. 

Est:t publicación consta de l O cua
dernillos que en su conjunto brindan 
1m cuadro panorámico del desarrollo 
Je esta importante zona de la sierra 
sur del Perú. A diferencia de un "diag
nóstico" fotográfico, aquí se brinda 
una imagen en.movimienw de los dis
tintos sectores económi<!>s de la re
gión así como de las respectivas polí
ticas del Estado. Se incluye asimismo 
un anexo estadístico muy completo 
que incluye series cronológica:¡, l ~N 
cuadernillos están dedicád.0s a )os si
guientes temas: El Desarrollo Regio
nal y las Políticas' de Desarrollo (Con 
la Introducción Metodológica y Algu
nas Notas Teóricas); Informes sobre: 
dinámica demográfica, sector agrope
cuario, industria, energía, sector finan
ciero, turismo, salud, vivienda y edu: 
cación. En algunos casos el inforrríé 
ha estado a cargo de otros investiga
dores. 

Ambos · autores han desarrollado u
na interesante labor que pese a la pro
liferación de informes y diagnósticos 
en la administración pública no de
ja de ser pionera por varias razones: 
porque incorpora una perspectiva di
námica y enjuicia la labor del Estado; 
y por el hecho de difundir sus resul
tados a la población en su conjunto . . 

En parte la posibílid~d de discutir 
esta obra deriva de su solidez factual 
-a la que han concurrido 134 entre'! 
vistas anónimas-, de la claridad de su 
estilo y de lo explícito de su punto de 
vista. Este libro debería llamar la a
tención sobre el estudio de la burocra
cia ante el supuesto de que en cual
quier proceso revolucionario ella es un 
problema y un instrumento obligado. Hay que señalar que Lovón y Vega 
No es ésta una idea nuéva, pero el li- han publicado, además, en la misma 
bro la recrea concretamente con Jo serie, Notas sobre la Dinámica del 
más parecido a úna revolución que en _ CUfCO 1950-1980 y Estado, Econ'o
el Perú hemos tenido en cerca de 200 m,a Y Desarrollo Regional: Cusco, 
años. , · 1950-1980. 
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IDSTORIA DE AMERICA LATINA/ 
Tibor Wittman. Corvina Kiadó, Buda· · 
pest, 1980. · 

Este es un libro bellamente impreso 
en Büdapest. Desde las primeras pági· 
nas, y a 1ó largo de las casi 600, uno 
percibe un esfuerzo científico encami
nado con rigor hacia una tarea aúft 
pendiente de. parte de las ciencias so
ciales del continente. Ellas nos deben 
aún una síntesis comprensiva y articu
lada del desarrollo histórico de Améri
ca Latina. 

Tibor Wittman, un científico hún
garo de~tacado, con extraordinario in
terés por nuestro sub-continente, mu
rió en 1972. Viajó y conoció como 
pocos la dimensión histórica de nues-

. tros países. El texto que comentamos 
es, a no dudarlo, un hito pionero en 
Hungría. Pero al mismo tiempo, cons· 
tituye un aporte singular entre noso· 
tros. La excelente y limpia traducción 
de ,José Ignacio López Soria nos per· 
mite adentrarnos sin dificultad en la 
estructura del libro. En un examen que 
atraviesa el mundo pre-hispánico, la 
colonia .y desemboca en la gestación y 
desarrollo de los nuevos Estados, Amé
rica Latina es vista en una perspectiva 
global, crítica y comparafiva: sólo pa
ra el siglo XX el análisis sigue las líneas 
más o menos habituales, esto es, por 
países. 

En suma, un texto muy útil. Hay, 
sin embargo) limitaciones para adqui· 
rirlo, para hacerlo asequible en precio 
y volúmenes, al público peruano. Lí· 
mites, empero, que no creemos sean 
insalvables. (Distribución: KULTURA. 
H 1389, Bdfílapest 62. Casilla postal 
149. Hungría). · 
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HISTORIA DE LA UNIVERSIDAD 
NACIONAL DE INGENIERIA.. TO
MO 1: WS AÑOS FUNDACIONA
LES (1876-1909) / José Ignacio López 
Soria. Centro de Investigaciones His
tórico-Tecnológicas, Universidad Na
cional de Ingeniería, Lima, 1981. 

José Ignacio López Soria nos ofre
ce aquí otra muestra de su variada in
quietud y de su tenacidad infatigable. 
La historia de la Universidad de Inge· 
niería que nos ocupa, es una primera 
entrega que cubre las primeras tres dé
cadas de existencia de una institución 
que en sus más de cien años de vida ha 
jugado Un rol singular en el desarrollo 
técnico-productivo de nuestro país. 

Se trata de un trabajo minucioso 
y documentado. Para ]QS historiadores 
debe ser motivo de enonne regocijo 
disponer de un texto en donde el aná
lisis y las fuentes se dan muy entrela
zados. Además, la ruta abierta por la 
UNI permite inevitablemente a quie' 
nes la recorren, reconstruir -a partir 
de sus destacamentos de estudiantes, 
profesores, personal administrativo, y 
sus tareas, pasos y jo.madas- una par
te importante de la historia material 
y espiritual de nuestro país a comien-
zos de siglo. ' 

Así, a través de las 370 páginas, el 
autor examina, entre otros aspectos, la 
finalidad, ideología y base económica 
de la primigenia Escuela de Ingenieros, 
el saldo que le significó la guerra con 
Chile, el componente humano de la 
Escuela, 1a relación entre ésta y el de
sarrollo del país. El texto viene acom
pafiado de 24 cuadros, 12 gráficos y 
un índice onomástico de gran utilidad. 
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